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Siguió a la guapa chica de aspecto oriental con la maleta rosa desde Paddington hasta Piccadilly Circus. No tenía intención de seguir a una chica hoy, pero su aspecto, su belleza, su exotismo, eran irresistibles. Llevaba un cómodo chándal negro con ribetes dorados que se ceñía a las curvas de su cuerpo. Su oscuro cabello sedoso estaba recogido en una alegre coleta que se balanceaba de izquierda a derecha mientras caminaba, como un metrónomo.

Había estado atravesando el concurrido vestíbulo de Paddington, a primera hora del lunes por la mañana, con el aspecto de una recién llegada, mientras los experimentados viajeros se apresuraban a pasar, con la cabeza gacha mirando las pantallas de sus teléfonos.

Probablemente acababa de llegar a Heathrow, tras un largo vuelo desde Singapur, China o Malasia. Quizás incluso desde Australia, donde había mucha gente oriental, eso lo sabía. Y, sin embargo, tenía muy buen aspecto, a pesar de lo agotador que debía de haber sido el viaje. Los vuelos de larga distancia no eran buenos para la salud, según había leído. Resecaban la piel.

Pero ella tenía un aspecto tan fresco. Y encantador. Para comérsela.

Consultó su teléfono antes de bajar la corta escalera hacia el metro y atravesar las barreras hacia la línea Bakerloo. Él la siguió de cerca, tranquilo porque sabía que ella nunca sospecharía nada, dada la cantidad de gente que había allí abajo. El metro era el lugar perfecto para él, con cientos, miles de escudos humanos que le permitían satisfacer sus deseos sin ser molestado.

La observó mientras subía a la escalera mecánica más larga que llevaba a los pasajeros a los niveles inferiores de la línea Bakerloo. Con su maleta, ocupaba toda la escalera mecánica, y rápidamente se formó una cola de gente ligeramente molesta detrás de ella, a la izquierda.

Debía de ser su primera vez en Londres, pensó él. No conocía el protocolo de colocarse a la derecha y dejar libre el lado izquierdo para quienes tenían prisa.

La observó darse cuenta y cambiar su maleta al escalón justo delante de ella.

Se podía saber mucho de las personas por sus pequeños gestos: cómo se comportaban, sus manierismos, sus microexpresiones. Podían revelar todo un mundo oculto, y él se sentía privilegiado por poder dedicar tiempo a conocer a esas personas, a cada una de ellas.

Cómo le gustaría conocerla mejor.
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Cuando llegaron al final de la escalera mecánica, adivinó hacia dónde se dirigiría ella, y acertó cuando se dirigió hacia la derecha, en dirección sur. Estaba a solo tres personas de distancia de la chica y, cuando salieron al andén, se quedaron a pocos metros de distancia. Se atrevió a mirarla de reojo, contemplando su belleza, mientras ella inclinaba su hermosa cabeza para leer el panel de información de trenes que había sobre ellos.

«El próximo tren a Elephant and Castle llegará en dos minutos», anunció el encargado de atención al cliente desde el otro extremo del andén.

Dos minutos. Ciento veinte segundos. Podría haber contemplado a esa hermosa chica durante todo ese tiempo, pero no quería correr ningún riesgo. Había una cámara de CCTV justo a la izquierda y él estaba justo en su campo de visión. En la sala de control de Paddington, alguien estaba observando, flanqueado por una serie de pantallas, vigilando a la multitud en busca de cualquier actividad sospechosa.

Había sido más cuidadoso desde que comenzó la operación policial.

Era imposible no ver los carteles, que mostraban una figura oscura entre la multitud y advertían a los posibles delincuentes con la amenaza de arresto y enjuiciamiento.

Y la policía iba en serio. Había leído en el periódico sobre los arrestos que habían realizado como parte de la Operación Arcángel. Hombres que habían tocado a mujeres, aprovechándose de su vulnerabilidad en el espacio abarrotado y confinado del vagón del metro. Presionando sus manos contra los cuerpos cálidos, fingiendo que el contacto era accidental.

Él no era así. Él no haría eso. Pero siempre existía la posibilidad de que cayera inocentemente en la red policial.

«Su tren está a punto de llegar. Por su propia seguridad, manténgase detrás de la línea amarilla y deje que los pasajeros bajen del tren antes de subir».

Miró hacia el túnel mientras aparecía el tren, con sus luces brillando intensamente en la penumbra del mundo subterráneo artificial de Londres.

«Por favor, manténganse detrás de la línea amarilla», repitió el encargado de atención al cliente, mientras los pasajeros en el andén se acercaban anticipando la llegada del tren.

Imaginó, como solía hacer a menudo, lanzarse a las vías justo cuando el tren entraba a toda velocidad en la estación, casi sintiendo el impacto imaginario a gran velocidad del metal sobre la piel y los huesos.

¿Cómo se sentiría? ¿Habría dolor? ¿O solo oscuridad?

Quizás algún día lo descubriera.
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Subió al tren justo detrás de ella, disfrutando de estar tan cerca y, sin embargo, tan invisible. El vagón no estaba muy lleno, por lo que la chica consiguió un asiento y se quedó con la maleta cerca. Él se sentó enfrente, pero no directamente en su línea de visión. Así podría verla mejor desde un ángulo más amplio, donde habría menos posibilidades de que ella se diera cuenta de su interés.

Sus ojos recorrieron rápidamente el vagón medio lleno. Ninguna de esas personas —el hombre negro corpulento, con los ojos cerrados y unos auriculares enormes, la joven madre con el cochecito y su bebé sonriente, el señor mayor leyendo un libro— parecía policía de transporte, pero esa era la ventaja de los agentes de paisano, ¿no? Tenía que asumir siempre que alguien podía estar presente, vigilando.

No quería verse envuelto en algo que no se merecía.

Le echó varias miradas a la chica perfecta, deseándola, desde el otro lado del vagón, mientras el tren traqueteaba y chirriaba en la oscuridad del metro de Londres.

Ella estaba mirando su teléfono, la distancia era demasiado grande para que él pudiera ver exactamente lo que estaba haciendo, pero se preguntó si estaría enviando un mensaje a un amigo, tal vez a su novio.

Se preguntó cómo sería su vida.

¿De dónde venía?

¿A dónde iba?

Estaba tan absorto en estas preguntas que casi no se da cuenta de que ella se había levantado cuando el tren entró a toda velocidad en la estación de Piccadilly Circus. La siguió al salir del tren, atravesó la bulliciosa estación, subió por la escalera mecánica y salió a la luz del día en el corazón del West End londinense.

Se quedó de pie al lado de la entrada de la estación, con el calor del sol matutino en la cara, mientras los turistas pasaban a su lado. Había muchas chicas jóvenes y guapas entre la multitud, pero él solo tenía ojos para una.

La chica se había detenido a unos veinte metros de distancia, consultando de nuevo su teléfono.

Quizás se había perdido.

Quizás estaba buscando un hotel.

Imaginó cómo entraba en la habitación del hotel, se quitaba la chaqueta antes de dejarse caer sobre la cama, con su cabello satinado extendiéndose sobre las sábanas recién lavadas y las piernas ligeramente abiertas.

Esperándolo.

Y entonces la chica cobró vida cuando otra chica, tan hermosa como su objetivo, se acercó con los brazos extendidos y la alegría en el rostro. Se abrazaron.

Una amiga.

Las dos chicas se besaron tiernamente.

Más que una amiga...

Sintió cómo la ira ardía en lo más profundo de su ser mientras veía a las dos chicas alejarse, cogidas del brazo, con los hombros rozándose. Siguió con la mirada su recorrido por la calle, reimaginando la escena del hotel con una sensación de repugnancia y furia.

Dejó que las chicas desaparecieran de su vista.

Que se divirtieran.

Se dio la vuelta y se alejó, mientras su furia se transformaba en un plan.
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El inspector jefe Paul Cullen, de la Policía Británica de Transportes, bajó del tren en la estación de Wigan, puerta de entrada a su ciudad natal, y miró a lo largo del andén. Sarah lo esperaba cerca de la pequeña cafetería, y la sonrisa de su esposa al verlo le levantó el ánimo. Había pasado las dos horas y media desde Londres Euston pensando en su situación actual, preguntándose si la decisión de su esposa de volver al norte temporalmente era más de lo que parecía. Pero esas dudas se desvanecieron en su cálido abrazo.

Ella le besó breve pero tiernamente en los labios. «Te he echado de menos».

«Yo también», respondió él.

Solo había pasado una semana desde que ella se había ido a Wigan, pero le había parecido más tiempo.

«Pareces cansado», dijo Sarah, mientras lo miraba a sus ojos verde esmeralda.

«Gracias. Tú estás muy guapa».

Ella se estiró para alcanzar su metro ochenta y cinco de estatura y le acarició el pelo corto y oscuro con los dedos. «Gracias, detective, tu capacidad de observación sigue siendo excelente».

Se sonrieron el uno al otro antes de bajar las escaleras, cogidos de la mano, hacia el aparcamiento.

«¿Quieres que conduzca yo?», preguntó Cullen. A Sarah no le gustaba ponerse al volante, así que normalmente era él quien conducía.

«No pasa nada», dijo ella. «Estoy bien. Por una vez, sé tú el pasajero».

Cullen se encogió de hombros. En realidad, le gustaba tener el control y nunca se le había dado bien dejar que otros tomaran las riendas, ya fuera al volante o en cualquier otro ámbito. Pero estaba cansado después del viaje.

—No te he hablado bien de la semana pasada —dijo Sarah mientras sacaba el coche del aparcamiento y se incorporaba a la carretera principal.

«Ha sido una semana muy larga», dijo él, mirando por la ventana mientras se acercaban y pasaban por la zona del famoso muelle de Wigan. Había pasado muchos días de verano junto a ese canal.

«¿Quieres contármelo?».

«Más tarde», respondió él.

Sarah asintió, pero no estaba dispuesta a dejarlo pasar. «Hablé con Amy sobre ello», reveló. «Me dice que Natalie está bien».

Natalie Long. La amiga de su hija Amy y compañera de piso en la universidad, que había sido el centro de atención de Paul Cullen la semana anterior. Natalie había desaparecido en circunstancias misteriosas y Paul (a petición de Amy) se había encargado de llevar a cabo una investigación no oficial sobre su desaparición.

«Sí, está recibiendo ayuda de la policía local de Bristol».

Afortunadamente, el caso se había resuelto satisfactoriamente, pero no sin que Paul pusiera en peligro su carrera al desobedecer las órdenes del superintendente jefe.

«¿Y tú estás bien?», preguntó Sarah mirándolo. «¿Tu trabajo está a salvo?».

«Por ahora».

«¿No dijiste que Maggie Ferguson era tan implacable como formidable?».

«Sí, dije algo así, ¿no?», sonrió con picardía.

«Quizás sienta debilidad por ti», bromeó Sarah.

«Quizás», respondió Paul en tono burlón.

«O eso, o sabe reconocer a un excelente inspector jefe cuando lo ve y no quiere perderte».

«Tenía todo el derecho a castigarme con todo el peso de la ley».

«Pero en lugar de eso, te ha dado una semana libre».

«Una semana libre no negociable. En Wigan».

«Aun así... es conmigo, así que no puede ser tan malo».

Cullen se rió entre dientes. Echaba de menos sus bromas de la semana anterior.

Su discusión había desviado su atención y solo ahora se dio cuenta de que Sarah no había tomado el desvío habitual hacia la casa de su hermano, el lugar donde se alojaba actualmente. Ahora se alejaban de allí.

Sarah pareció darse cuenta de que Cullen había notado que algo no iba bien y le lanzó una rápida mirada.

«Vamos a ver a Philip», dijo, anticipándose a su pregunta.

Cullen se tensó. —¿No podemos volver primero a la casa?

—Te está buscando.

Cullen se sorprendió. «¿Preguntando por mí? Pero si no ha hablado en casi doce meses».

—Te ha estado preguntando por ti, Paul. Por mucho que no quieras, tienes que verlo, ahora mismo.
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«¿Así que ha dicho mi nombre?».

«Recibí una llamada de los cuidadores para decirme que Philip había hablado. Dijo la palabra "Paul".

«¿Estás seguro?».

Iban de camino a Acorn House, la residencia situada en las afueras rurales de la ciudad, donde Philip, el hermano de Sarah, había residido durante los últimos dos años. Cuatro años atrás, a Philip, un deportista fuerte y jugador de rugby, le habían diagnosticado demencia precoz.

«Fui allí inmediatamente», explicó Sarah, mientras negociaba una rotonda y se cruzaba delante de un autocar más cerca de lo que a Cullen le hubiera gustado. «Para ser sincera, esperaba llevarme una decepción, que al llegar allí él volviera a estar en silencio. Al principio, así fue. Me pregunté si los cuidadores se lo habían imaginado. Pero entonces lo oí con mis propios oídos, con total claridad: me miró directamente y dijo «Paul». Y por su mirada, supe que te estaba pidiendo a ti».

«No puedo creerlo».

Las señales de que algo iba muy mal con Philip llevaban ahí varios años: olvidaba cosas, pero lo achacaba a estar muy ocupado. Luego, ya no recordaba ni los nombres de sus amigos y familiares más cercanos. Era un ávido corredor, pero empezó a desaparecer durante horas, sin llevarse el móvil, y volvía sin recordar e mente dónde había estado. Y lo más preocupante: empezó a dejar abierta la llave del gas después de cocinar.

Su deterioro había sido espectacular y sorprendente.

Philip era la razón por la que Sarah se había mudado la semana anterior a su ciudad natal, Wigan. El deterioro de su hermano se había acelerado y, en las últimas semanas, había empezado a maltratar a los cuidadores de Acorn House.

Y con su metro ochenta y cinco de estatura, como el propio Paul Cullen, no era un hombre con el que se pudiera jugar.

Se había hablado de la posibilidad de trasladarlo a un entorno más seguro, pero Sarah estaba desesperada por evitarlo si era posible. Había decidido que un contacto diario más regular con ella podría ayudarle a tranquilizarse, tal vez incluso a mejorar su función de memoria, pero al menos mantener su plaza en la que era una de las mejores residencias para personas con demencia del noroeste de Inglaterra.

«¿Estás bien?», preguntó Sarah cuando se detuvieron en una plaza de aparcamiento de Acorn House.

Cullen asintió con la cabeza.

«Estás enfadado conmigo por obligarte a venir aquí».

Cullen negó con la cabeza. «Estoy enfadado conmigo mismo», admitió. «Por no haber venido antes».

Sarah le puso una mano encima. «Lo entiendo, Paul. No es fácil ver a tu mejor amigo en este estado».

La culpa era como un incómodo nudo en la garganta. «Debería haber estado ahí para él».

Sarah mantuvo su mano en su sitio. Era cálida y reconfortante, al igual que su amable sonrisa. «Ahora estás aquí».
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Cullen y Sarah se presentaron en recepción, donde les informaron de que Philip estaba en el salón principal, y luego subieron al primer piso. Acorn House era un complejo moderno, construido específicamente para satisfacer las necesidades de las personas con demencia. Seguía las últimas recomendaciones, según las cuales colocar a las personas en entornos en los que se sintieran cómodas y que recordaran les ayudaba mucho.

Para muchos de los residentes, que eran personas mayores, esto significaba referencias a los años sesenta y setenta, por lo que había una gramola que reproducía Ticket to Ride de los Beatles cuando pasaron por la zona de la cafetería, decorada con un estilo nostálgico. Varios residentes ancianos estaban sentados encorvados alrededor de mesas cubiertas con manteles a cuadros rojos y blancos, con tazas de té y galletas en platos de porcelana.

«¿Estás bien?», preguntó Sarah.

Cullen asintió, pero estaba inusualmente nervioso.

Siguió a Sarah hacia el salón, dejándose guiar por ella a través del edificio como un hombre que camina hacia la horca.

Para su vergüenza, era solo la segunda vez que venía aquí desde que Philip había llegado, por lo que no conocía muy bien el lugar.

La sala principal estaba decorada para parecerse a una sala de estar privada, con chimenea, repisa, sofás y un gran televisor de pantalla plana en una esquina. Una vez más, estaba diseñada para que los residentes se sintieran cómodos y tranquilos.

Philip estaba sentado muy erguido en una de las sillas individuales, mirando fijamente hacia los ventanales, con sus grandes manos firmemente apoyadas en las rodillas.

«Hola, Philip», dijo Sarah al acercarse. «He traído a alguien para que te vea». Sonrió con cariño y le dio un beso en la mejilla derecha. «Alguien por quien has estado preguntando».

Cullen se acercó y observó si había algún signo de reconocimiento. Pero Philip no se inmutó. Parecía tan fuera de lugar en muchos sentidos, este hombre bien parecido y elegantemente vestido, de unos cuarenta y tantos años, rodeado de personas que casi le doblaban la edad. Pero en otros aspectos, para horror de Cullen, encajaba perfectamente. Era el caparazón de su mejor amigo. Un fantasma.

Excepto que no era un fantasma: seguía siendo Philip, vivo y respirando.

Seguía siendo el hombre que Cullen había conocido más de treinta años atrás, aquella primera noche de entrenamiento de rugby juvenil. El chico de la sonrisa descarada y el aire travieso. El chico que pronto le presentaría a Sarah, la tímida hermana pequeña que más tarde se convertiría en el amor de la infancia de Cullen.

«Philip», dijo Cullen, «¿cómo te va?».

Era una pregunta estúpida, y Cullen se reprendió a sí mismo por ello.

¿Cómo te va?

Pero, ¿qué otra cosa podía decir?

Como agente de policía, Cullen era un maestro de la comunicación. Podía charlar alegre y fácilmente con personas de todos los ámbitos de la sociedad: delincuentes y policías, víctimas y villanos. Y, sin embargo, cuando se trataba de su pobre y maltrecho mejor amigo, se quedaba sin palabras.

Mientras Cullen buscaba la siguiente frase, Sarah acercó sillas para ambos.

«Siento no haberte visitado en mucho tiempo, amigo», logró decir Cullen mientras se sentaba. Miró a Philip a los ojos en busca de alguna respuesta, pero la mirada era inquebrantable, los ojos parecían no ver nada. «Lo siento mucho», añadió Cullen, con la emoción atragantándole la garganta y empezando a ahogarse.

No he venido a visitarte porque tengo miedo, pensó.

Pero tenía muchas ganas de verte, muchas veces...

«Le dije a Paul que habías preguntado por él», le recordó Sarah, tocándole el brazo. «Has estado diciendo su nombre, ¿verdad?».

Seguía sin responder.

Cullen miró a Sarah en silencio, pidiéndole consejo. Ella le indicó con un gesto que siguiera hablando.

«Tienes buen aspecto», dijo. Una vez más, se arrepintió de sus palabras, lamentando su incapacidad para comunicarse. La conversación educada no era propia de ellos. Recordó las bromas que se gastaban en los pubs y discotecas del centro de la ciudad los jueves por la noche. «En realidad, amigo, para ser sincero, te he visto con mejor aspecto».

Sarah miró a su lado, sorprendida por el repentino cambio de tono, pero Cullen continuó.

«Todavía recuerdo ese try que marcaste contra los Sydney Roosters, en el World Club Challenge, para ganar el partido en el último minuto. Creo que fue el momento más destacado de tu carrera, ¿verdad?».

Philip había llegado a lo más alto de la liga de rugby, jugando más de trescientas veces para los mundialmente famosos Wigan Warriors, como un temible segunda línea. Tenía una velocidad devastadora y podía derribar a los oponentes más grandes.

¿Esos cientos de golpes fuertes le habían provocado la demencia? Era una pregunta que habían discutido con los médicos en el momento del diagnóstico de Philip, pero no había una respuesta definitiva a pesar de las crecientes pruebas que relacionaban las lesiones cerebrales con enfermedades degenerativas del cerebro.

Cullen, egoístamente, no podía evitar preguntarse en más de una ocasión si ese podría ser su futuro, dado que había jugado al mismo deporte y recibido golpes similares hasta los veinte años.

«Ese ensayo me dejó alucinado, tío. Nunca lo olvidaré. ¿Te acuerdas?».

La demencia se manifestó solo un par de años después de que Philip se retirara del deporte y truncó una prometedora carrera como entrenador, que le había llevado a asumir el cargo de director del equipo juvenil del Wigan.

«Seguro que lo recuerdas, ¿no?».

Philip seguía sin responder.

«En lo más profundo de tu mente, amigo, debe quedar algo, recuerdos de todo aquello, o al menos algunos».

Cullen sintió cómo una lágrima se le escapaba y le resbalaba por la mejilla. Sorprendido, ya que no solía mostrar sus emociones, se la secó con una mano viril.

Sarah lo observaba atentamente.

«Sigues siendo mi mejor amigo, Phil, y siento no haber venido a verte en tanto tiempo, lo siento mucho».

Justo cuando Cullen pensaba que no habría respuesta, Philip giró la cabeza hacia él y abrió la boca.

«¿Sí?», preguntó Cullen expectante. «¿Quieres decir algo, amigo?».

«Pareces un hombre bondadoso», susurró su mejor amigo.

Cullen contuvo con fuerza sus emociones y salió corriendo de la habitación.
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«Lo siento», dijo Sarah, rodeando con un brazo a Cullen, que estaba sentado en la oficina trasera de la casa de Philip. Cullen llevaba allí diez minutos, desde que habían regresado de la residencia.

Estaba mirando las paredes. Estaban llenas de recuerdos, de momentos en los que su amigo estaba en la cima de su carrera en la liga de rugby. Fotografías de Philip rompiendo placajes, celebrando victorias con compañeros de equipo eufóricos, una de él lanzándose sobre la línea de ensayo, con el balón bien sujeto bajo el brazo y el rostro radiante de alegría.

—No tienes por qué disculparte —dijo Cullen, volviéndose con una sonrisa triste—. Soy yo quien debería pedirte perdón. Y a Phil.

Sarah negó con la cabeza. —No debería haberte presionado para que lo hicieras. Debería haber dejado que sucediera a su debido tiempo, cuando estuvieras preparado.

Cullen se rió. «No creo que hubiera estado preparado nunca. Ese fue un momento tan bueno como cualquier otro. Solo desearía haberlo manejado mejor».

Cullen no había vuelto a la sala tras su rápida salida. Sarah había ido a buscarlo casi inmediatamente y habían decidido que lo mejor era volver otro día.

«Se hará más fácil», dijo Sarah. «Cuanto más veas a Philip, más fácil será».

Cullen la miró a los ojos. «No estoy seguro de que sea así».

«Háblame de ello», respondió ella. «¿Por qué te resulta tan difícil?».

Cullen volvió a mirar alrededor de la habitación, buscando las palabras adecuadas. Nunca habían hablado adecuadamente sobre la situación, ni siquiera cuando Sarah anunció que se mudaba de nuevo a Wigan para estar cerca de su hermano. La renuencia de Cullen a visitarlo, o incluso a hablar de Philip, había sido un tema tabú durante los últimos dos años.

«Pensé que era porque tenía miedo», dijo.

«¿Miedo?».

«Miedo a que lo que le está pasando a Phil también me pase a mí».

«¿Por el rugby?».

Él asintió. Eso era algo de lo que habían hablado en aquellos primeros días. «También me preocupaba que te pasara lo mismo a ti».

«¿A mí?».

Eso era algo que no se había atrevido a discutir con Sarah hasta ahora. Le daba demasiado miedo. «Sabemos que puede ser hereditario».

«Nunca podemos saber lo que nos depara el destino», respondió Sarah.

«Supongo que no».

«Dijiste que pensabas que era porque tenías miedo», dijo ella. «¿Ya no piensas lo mismo?».

«No», admitió él. «La verdadera razón es peor que eso».
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Olivia Byron contuvo un bostezo al acercarse al edificio que albergaba las oficinas de Turn Around, la organización benéfica para jóvenes en la que había trabajado como responsable de participación durante los últimos cuatro años. La organización, pequeña pero activa en todo el país, trabajaba con los niños más vulnerables, muchos de los cuales habían llegado al final de su educación formal. Colaboraba con las autoridades locales para ofrecer a los jóvenes vulnerables un nuevo comienzo y una nueva oportunidad. Algo que, de otro modo, nunca habrían tenido. Le encantaba su trabajo y le encantaba ir a trabajar.

Pero hoy no tanto.

Se había sentido bastante mal desde que se despertó, con la cabeza aturdida por las copas de la noche anterior en un bar de cócteles justo debajo del cine donde ella y un pequeño grupo de amigos habían visto Sing-along Mamma Mia.

Cómo deseaba haber resistido la tentación de tomarse esos últimos chupitos azules que su amiga y compañera Katherine le había puesto en la mano al final de la noche.

Reprimió las náuseas que le provocó el breve pero doloroso trayecto a través de las puertas giratorias y esbozó su sonrisa más brillante y fresca a Linda, la recepcionista.

Dios mío, necesitaba un café.

Bostezando de nuevo tan ampliamente que le hizo chasquear la mandíbula, pasó por delante de la librería, aún cerrada, y se dirigió a la cafetería de la planta baja, donde pidió su habitual café con leche desnatada y un muffin de amapola y semillas de limón, que intentaría guardar para su tentempié de media mañana.

«¿Buen fin de semana?», le preguntó Rubén desde detrás del mostrador, mientras cogía su taza reutilizable y la colocaba bajo la cafetera con una eficiencia entrenada.

Olivia se preguntó si se refería a su aspecto.

Vaya, parece que has tenido un fin de semana duro...

«Tu trigésimo», explicó el apuesto neozelandés con una cálida sonrisa y sus ojos marrones. «¿Pasaste una buena noche ayer, por tu cumpleaños?».

Estaba siendo paranoica. No tenía nada que ver con su aspecto. Ruben estaba siendo tan encantador como siempre. «Una noche estupenda, gracias», respondió ella. «La forma perfecta de pasar un día tan especial».

A Olivia se le pasó por la cabeza una idea sobre cómo su cumpleaños podría haber sido aún más perfecto, y se sonrojó ante esa fantasía.

«Te eché de menos en el metro esta mañana», añadió Rubén, volviéndose para terminar de preparar el café mientras otro cliente llegaba y se ponía en la cola.

«Yo también», dijo ella, sonrojándose de nuevo.

Olivia había entablado una amistad con el tranquilo pero seguro Ruben Wilkins durante unas semanas, poco después de que él empezara a trabajar en la cafetería, hacía dos meses. Se encontraron en el metro una mañana y se dieron cuenta de que compartían el mismo trayecto, en la línea Northern desde Edgware. Desde entonces habían compartido muchos viajes y se habían conocido mejor.

«Bueno, siempre queda mañana», añadió él.

Ruben trabajaba a tiempo parcial en la cafetería los lunes, martes y miércoles, mientras estudiaba a tiempo parcial un doctorado en gestión de enfermedades infecciosas en la London School of Global Health. Ella echaba de menos los días en los que él no estaba detrás del mostrador.

«Desde luego que sí».

Y allí estaba de nuevo esa sonrisa y ese contacto visual por su parte.

¿Era solo su imaginación la química que había entre ellos?

Después de todo, Rubén era el tipo de chico que era amable y cordial con todo el mundo, por lo que era fácil malinterpretar las señales. Olivia no se había atrevido a preguntarle si tenía pareja, pero él nunca había mencionado a nadie. Soltera desde hacía dos años, albergaba la esperanza de que sus conversaciones amistosas pudieran dar lugar a algo más. Pero, como era tímida por naturaleza y le faltaba confianza en sí misma, Olivia no era el tipo de chica que daba el primer paso.

«Bueno, será mejor que me vaya», fue todo lo que pudo decir, consciente de que la señora seguía esperando en la cola detrás de ella y podía oírla perfectamente.

«Que tengas un buen día», respondió Rubén. «Y hasta mañana».

Olivia saboreó la cálida despedida y se marchó revitalizada, con paso ligero, dirigiéndose a las escaleras y al segundo piso.
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Olivia contempló el intenso tráfico que circulaba por Euston Road al llegar al segundo piso. La organización benéfica tenía la suerte de haber conseguido una ubicación tan privilegiada por un alquiler relativamente bajo, ya que se alojaba en la sede de la Future Earth Foundation, una fundación global dedicada a la sostenibilidad que alquilaba parte de su edificio a varias organizaciones benéficas pequeñas. Cada una de las organizaciones benéficas tenía su propia parte de una planta y compartía instalaciones comunes, como la encantadora cafetería y la librería de la planta baja.

Era un entorno fantástico para trabajar.

«Hola, Olivia», dijo Katherine, levantando la vista de la pantalla de su ordenador con el escritorio cubierto de papeles. Parecía que llevaba un buen rato trabajando. A pesar de haber bebido tanto como ella la noche anterior, parecía fresca y llena de energía.

Olivia no sabía cómo lo hacía.

Olivia había aprendido muy rápido, de hecho, en la primera semana de trabajo, que a Katherine no solo le gustaba beber, sino que también tenía una notable capacidad para parecer que no le afectaba.

«Bueno», continuó Katherine, «debo admitir que me preguntaba si hoy vendrías a trabajar. Para ser sincera, tienes muy mal aspecto, si no te importa que te lo diga».

La sonrisa pícara de Katherine suavizó el golpe. Katherine, profesora de formación, era la responsable de educación de la organización benéfica y se encargaba de organizar programas de actividades para los jóvenes, incluidos cursos residenciales que organizaban en colaboración con una red de centros de actividades al aire libre de todo el país. Era una persona muy entusiasta y con mucho talento, y siempre conseguía sacar lo mejor de las personas con las que trabajaba, no solo de los propios jóvenes, sino también de sus compañeros.

«Siento haberme tenido que ir antes», dijo la chica pelirroja desde el otro lado de la oficina. Heather, que con veintitrés años era la más joven del equipo, era la responsable administrativa de la organización benéfica. También actuaba como diseñadora web autodidacta y gurú de las redes sociales. «Katherine dijo que me había perdido lo más interesante».

«El karaoke», dijo Olivia, recordando el momento un poco vergonzoso en el que ella y sus amigos habían gritado la letra de Dancing Queen de Abba en un bar que, afortunadamente, estaba casi vacío.

«Fue épico», comentó Katherine. «Qué pena que no tengamos ningún vídeo».

«Sí, qué pena», dijo Olivia con sarcasmo.

«No soporto el karaoke», dijo Henry sin levantar la vista de la pantalla. Henry, el único chico de la oficina y, con treinta y cinco años, el mayor del equipo (aparte de la jefa Christina, que rondaba los cuarenta y cinco), era el controlador financiero. Contable de formación, llevaba cinco años trabajando para la organización benéfica, tras pasar casi una década en una de las grandes firmas de contabilidad de la ciudad.

«La gente que no sabe cantar no debería cantar», continuó. Levantó la vista, procesando lo que acababa de decir. «No quería decir...».

Henry era un tipo peculiar, con un humor tan seco como el Sáhara, y en la primera, segunda o incluso tercera cita podía desanimar a la gente con su forma de ser y su visión del mundo un poco excéntricas. Pero, en realidad, era un tipo encantador una vez que lo conocías y lo entendías.

«No pasa nada, Henry», respondió Olivia. «Tienes razón».

Henry asintió, reconfortado. «Lo siento, quería enviarte una tarjeta», dijo.

«Oh, no te preocupes», respondió Olivia, pero Henry ya había vuelto al trabajo con la mirada fija en la pantalla del ordenador.
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El día transcurrió lento y dolorosamente para Olivia, que luchaba por sacudirse la resaca de la noche anterior. Afortunadamente, las náuseas habían desaparecido, pero el cansancio se resistía a desaparecer. En un esfuerzo desesperado por recargar energías, se atiborró de té de menta, se zampó la magdalena que había comprado antes y luego devoró una ración excesivamente grande de pasta del Pret A Manger cercano. En un nuevo intento por mantenerse alerta, se conectó a una alegre lista de reproducción de música dance y subió el volumen, haciendo sonar ritmos baleares que le impidieron quedarse dormida en su escritorio, pero que le hicieron casi imposible concentrarse.

Afortunadamente, solo tenía una llamada programada, a una pequeña productora a la que habían encargado la producción de un breve vídeo para promocionar el trabajo de la organización benéfica. Se encontraba en las últimas fases de desarrollo y la llamada era para acordar las frases clave que acompañarían a las imágenes.

Aunque le daba miedo la llamada, dada su estado de ánimo, en realidad le dio energía y el resto de la tarde fue mejor. Consiguió ponerse al día con los correos electrónicos y planificar las tareas para el día siguiente.

Había recuperado tanto la concentración que se sorprendió al ver a alguien detrás de ella.

«Te han traído esto», dijo Heather, entregándole un gran ramo de flores. «Un mensajero acaba de dejarlas en recepción».

Olivia cogió las flores y leyó la nota:

«Siento haberme retrasado con esto. ¡Espero que hayas tenido un cumpleaños ABBA-solutamente fantástico!

«Qué flores tan bonitas», comentó Katherine, mientras Olivia seguía leyendo el mensaje. «¿De quién son?».

Katherine nunca se cortaba a la hora de dar su opinión.

«No lo dice», respondió Olivia. Se sentía un poco incómoda con tanta atención y se alegró de que Henry hubiera salido de la oficina para asistir a una reunión media hora antes.

Olivia admiró la preciosa combinación de rosas y orquídeas. Debía de ser una selección muy cara.

«¡Qué misterioso!», exclamó Katherine. «¿Quizás un admirador secreto?».

«Probablemente sea mi madre», respondió Olivia, aunque en realidad lo dudaba mucho. A su madre no le gustaban las flores.

Intentó contener su emoción al pensar en quién podría haberlas enviado.

¿Podrían ser de Rubén?

Realmente esperaba que así fuera.
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Había una cosa que el detective Tony Beswick odiaba más que ir de compras.

Y era ir de compras para su esposa.

El martes era el quincuagésimo cumpleaños de Brenda. Hoy era lunes. Lo había dejado deliberadamente para última hora, para acortar la duración del suplicio. Pero ahora, mientras deambulaba por las tiendas de Oxford Street, empezaba a arrepentirse de su tardanza.

Estaba seguro de que ella había mencionado algo hacía unos meses que le gustaría tener... ¿Ropa? ¿Joyas?

Por más que lo intentaba, no conseguía recordarlo.

Mientras estaba en la planta baja de los grandes almacenes John Lewis, rodeado de artículos que podían ser adecuados o no, tenía ganas de gritar.

No es que Brenda fuera difícil de complacer. Él habría sido igual con cualquiera. Cuando se trataba de comprar regalos, tenía cero imaginación y cero empatía.

Era una experiencia muy dolorosa.

Lo único bueno de esta desventura, que ya duraba casi tres horas, era que le había distraído del sordo dolor en el pecho que le molestaba desde primera hora de la mañana.

Probablemente una indigestión...

«¿Puedo ayudarle, señor?», le preguntó una de las dependientas, con lo que parecía un tono de lástima. Probablemente estaba acostumbrada a ayudar a hombres desventurados que se debatían en los pasillos, todos con la misma expresión de dolor.

«Ojalá», respondió Tony. «Estoy comprando un regalo para el quincuagésimo cumpleaños de mi esposa».

Ella asintió, aparentemente dispuesta a aceptar el reto. «¿Su esposa tiene un perfume favorito?».

«No estoy seguro», respondió él, un poco avergonzado.

«Tenemos una amplia gama», dijo ella, sin desanimarse. «Todas las principales marcas». Lo llevó a un mostrador cercano. «Este es nuevo este mes. Ha tenido mucho éxito entre las mujeres de cierta edad. Puedo decirlo porque yo estoy en esa categoría», dijo riendo.

Roció el perfume en un pequeño trozo de cartulina y se lo entregó. Él lo olió.

¡Vaya!

«¿No es de su gusto?», preguntó ella.

Él soltó una tos seca. «No... no... demasiado».

El olor era tan penetrante que probablemente mataría a las moscas.

«Quizás otro entonces, una fragancia más sutil». Ella se dirigió a otra mesa y él la siguió obedientemente, como un perro esperando una golosina de su amo.

«Probablemente esto sea más de tu agrado», proclamó ella con lo que Tony estaba seguro que resultaría ser una confianza fuera de lugar. «Si no estás acostumbrado a esos ramos tan fuertes...».

¿Flores? ¿Qué tenían que ver los ramos con eso?

«... Entonces es probable que tu esposa use algo más delicado, algo como esto».

De nuevo, roció una tarjeta y se la entregó.

Con bastante reticencia, Tony olió la tarjeta.

Apenas podía oler nada.

Quizás el pulverizador no había funcionado. Aunque estaba seguro de haber visto la niebla.

Miró la botella.

«¿Cuánto cuesta?».

El rostro de ella se iluminó. «¿Esta? Sesenta y cinco libras».

Tragó saliva.

«Pero te regalan una bolsa de viaje», añadió ella, señalando la brillante bolsa dorada que había en el mostrador.

Tony no estaba seguro de que fuera del estilo de Brenda. No recordaba si ella utilizaba ese tipo de bolsas.

Pero él estaba buscando un recipiente para sus tuercas y tornillos de repuesto. Quizás eso le vendría bien.

¿Cuánto estaba dispuesto a pagar para terminar este día, aquí y ahora?

Pero sesenta y cinco libras...

«Estoy segura de que a tu mujer le encantará».

Tony no estaba tan seguro. Ahora que lo pensaba, ni siquiera estaba seguro de que Brenda usara perfume.

«Me lo llevo».
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Volvió a sentir el dolor en la caja registradora, justo cuando iba a sacar la cartera.

Podría ser un tirón muscular...

Se sacudió los temores que había dejado sin expresar esa mañana y pagó el perfume, que la dependienta había envuelto en un bonito papel de regalo.

Solo tenía que escribir un mensaje en la etiqueta.

Y comprar una tarjeta de cumpleaños...

¡Se había olvidado de la tarjeta!

Sin duda, eso sería más fácil. Aunque, incluso así, había muchas decisiones que tomar: ¿divertida o seria, específica para una edad o no, con purpurina o sin purpurina, quizá una con una insignia?

¡Demasiadas opciones!

El dolor volvió a latir cuando salió a Oxford Street. Seguro que había muchas tiendas de tarjetas. Y siempre estaba WH Smiths.

Allí también podría comprar algo para picar. Quizás su favorito: Cadbury's con avellanas.

Aunque realmente no debería. Le había prometido a Brenda, a sí mismo y a Paul que intentaría perder unos kilos.

Pero una barrita no le haría daño.

Seguía pensando en esa barra de chocolate cuando oyó el grito.

«¡Eh, me ha robado la bolsa!».

Tony se giró justo cuando un niño pequeño corría hacia él. Era demasiado pronto para poder reaccionar, y el joven, con el bolso en la mano, pasó como un rayo junto a él con un rápido paso lateral.

La señora vino a continuación, con un miserable esfuerzo por recuperar la propiedad robada. Apenas podía moverse más rápido que al paso y se detuvo antes de pasar al oficial fuera de servicio.

«No se preocupe», se encontró diciendo Tony, «soy policía. Quédese aquí. Recuperaré su bolso».

Se dio la vuelta y salió tras el chico, olvidando por un momento que llevaba el perfume, que le golpeaba con fuerza contra la rodilla.

Esquivó y se abrió paso entre los compradores, tratando de no perder de vista a su objetivo.

Pero el joven ya se había ido.

Y se sintió fatal. No había forma de que lo alcanzara. Le latía el pulso en el cuello y le dolía terriblemente el brazo izquierdo.

Redujo la velocidad hasta detenerse y se dirigió jadeando a la parada de autobús más cercana.

«¿Estás bien?», le preguntó alguien de la cola.

«Creo... que sí», logró responder, jadeando.

Pero incluso mientras lo decía, le sonaba ridículo.

¿De verdad estaba tan fuera de forma?

Había corrido unos metros y ahora no podía respirar...

«No pareces estar bien», insistió la persona. «¿Quizás necesitas una ambulancia?».

Tony se rió a pesar del dolor y negó con la cabeza.

«Solo estoy un poco...».

Y entonces se desplomó en el suelo.
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La llamada llegó poco antes de las ocho de la tarde del lunes. Cullen estaba sentado en el sofá con Sarah, con los pies acurrucados junto a él, mientras veían uno de los populares programas de cocina.

Después de la semana anterior, era bueno disfrutar de un poco de normalidad, y estar de vuelta con Sarah, aunque fuera en casa de otra persona, le parecía increíble y lo correcto.

«Siento que las cosas hayan sido tan difíciles», dijo, mientras le acariciaba la espalda con la mano. «Siento que últimamente no he hecho lo suficiente».

Ella levantó la cabeza. «También ha sido difícil para ti. Especialmente con Amy».

Habían apoyado a su hija Amy durante un periodo traumático en los últimos años. De hecho, la intensa y profunda lucha de Amy contra la ansiedad que la había atacado durante los últimos años de su etapa escolar, llevándola al borde de la autodestrucción, había puesto a prueba el matrimonio de Cullen y Sarah hasta el límite. Y había afectado a su relación a largo plazo.

¿Cómo no iba a ser así?

«Podría haberlo manejado mejor», admitió él.

«Quizás. Pero yo también».

Su profundo amor por Amy había despertado fuertes emociones y reacciones a la hora de decidir cómo ayudarla. Habían discutido. A veces se habían alejado el uno del otro. Y aunque Amy ahora estaba mucho mejor, las heridas en el matrimonio de Cullen y Sarah aún se estaban curando.

«Mira», dijo Sarah, sentándose correctamente y mirando a Cullen directamente a los ojos. «Todos hemos pasado por muchas cosas. Pero seguimos juntos». Sonrió. «Esto podría habernos separado, pero no ha sido así. Así que ahora seguimos adelante y continuamos con el resto de nuestras vidas».

Cullen asintió. Dudó antes de decir lo que instintivamente quería decir, preguntándose si era prudente sacar el tema. Pero le pareció que era el momento adecuado para, por fin, aclarar las cosas. «Mi trabajo», dijo. «El traslado a Londres. Sé que eso ha sido parte del problema. Quizás una parte más importante de lo que queremos admitir».

Sarah también se contuvo antes de reaccionar. Parecía más reticente a abordar el tema ahora, pero decidió que también era el momento adecuado.

«Ha sido difícil», admitió. Sonrió con tristeza. «Más difícil de lo que jamás hubiera imaginado».

Cullen asintió. No podía creer que, en todos los años que llevaban desde que se mudaron del noroeste al sureste, nunca hubieran tenido esta conversación. Había sido un tema tácito, asumido, pero que nunca había llegado a ser una prioridad, dado lo que habían tenido que afrontar para ayudar a su hija.

El hecho de que ahora pudieran hablar de ello era sin duda una buena señal.

«Lo siento», dijo. Y lo sentía de verdad. Sabía que Sarah nunca habría elegido dejar su región natal si él no hubiera estado tan interesado en aceptar el puesto en Londres con la Policía Británica de Transportes. La mudanza había sido por él.

«No tienes por qué disculparte por nada».

«Sé que en realidad no querías mudarte».

Ella se encogió de hombros.

«Puedo intentar volver», se oyó decir, para su propia sorpresa. «Veré si puedo trasladarme a la oficina de Leeds. Se puede ir en transporte público desde aquí».

«No tienes por qué hacerlo».

«Lo haré». Aunque se le encogió el estómago al pronunciar esas palabras. Le encantaba su trabajo en la capital. Era todo lo que había esperado y más. La idea de renunciar a ello le daba náuseas.

Pero la oferta que acababa de hacer era sincera. Lo dejaría todo si eso marcaba la diferencia.

El trabajo era importante, pero su matrimonio lo era todo.

«Aprecio lo que dices, Paul, de verdad. Pero, sinceramente, estoy bien».

Cullen no estaba seguro. «Lo ideal sería que vivieras aquí».

«Sí», fue la respuesta inmediata. «Por supuesto. Este es mi hogar, el lugar donde crecimos, mis amigos y mi familia siguen aquí. Es familiar. Y reconfortante».

«Dejaré Londres», le aseguró.

«No quiero que lo hagas. La vida se basa en concesiones, en compromisos. Y, por ahora, este es el compromiso. Pero quizá algún día volvamos...».

Cullen parecía preocupado.

«Tengo que esforzarme más», continuó Sarah, tomándole de la mano. «Tengo que querer que esto funcione. Hasta ahora, no he tenido la voluntad ni el deseo de intentarlo, no podía pensar en nada más que en Amy... y Philip».

«Es comprensible».

Sarah también tenía su trabajo. Era profesora de primaria.

«Pero ahora que hemos superado eso, podemos mejorar las cosas. Puedo esforzarme más».

Se abrazaron.

Solo para ser interrumpidos por el teléfono de Cullen, que sonó de repente.

Estuvo a punto de dejarlo sonar, pero Sarah se apartó para que pudiera contestar.

Era un número de Londres, procedente de la sede de la Policía de Transportes Británica.

«Paul Cullen».

«Paul». Era Maggie Ferguson, la superintendente jefe, su temible jefa. La mujer que le había ordenado tomarse una semana de descanso. La mujer que había amenazado con acabar con su carrera tras su investigación fuera de servicio la semana anterior.

Se levantó sin pensar, ya en alerta por lo que estaba por venir.

«Tengo malas noticias», afirmó con seriedad. «Sobre el sargento Beswick».
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«¿Qué ha pasado?».

Sarah ya se había levantado del sofá, al darse cuenta de la gravedad de la llamada, revelada por el rostro pálido de Cullen.

«Es Tony», respondió Cullen. «Ha sufrido un infarto. Hoy mismo. Lo han llevado urgentemente al Barts».

Sostuvo el teléfono sin fuerzas a un lado, pensando en sus opciones. El sargento Beswick era un colega y amigo cercano. Habían sido muy amigos desde que Cullen llegó a la capital desde Manchester y los dos hombres habían trabajado como un dúo de investigación muy unido en innumerables investigaciones.

Investigaciones serias que dejaron huella.

Y ese tipo de experiencias unen a las personas.

«¿Está bien?», preguntó ella con sincera preocupación. Sarah también conocía bien a Tony y a su esposa, Brenda. Habían salido a comer varias veces y el año anterior habían pasado juntos las vacaciones en Brighton.

«No estoy seguro», respondió Cullen. «Se desmayó en la calle y lo llevaron rápidamente a urgencias para hacerle una angioplastia».

El proceso de colocar pequeños stents (tubos metálicos) en arterias bloqueadas o colapsadas para forzarlas a abrirse les resultaba familiar a ambos. El padre de Sarah se había sometido al mismo procedimiento cinco años atrás y le había salvado la vida.

«¿Pero no sabes si ha tenido éxito?», preguntó Sarah.

Cullen negó con la cabeza. «Maggie dijo que la última noticia era que lo estaban llevando al quirófano. No saben cuál ha sido el resultado. Pobre Brenda». Se pasó la mano por la cara.

«Tienes que estar con él», dijo Sarah, adivinando sus pensamientos.

«¿Crees que debería irme ahora? ¿Y qué pasa con...?»

—Philip estará aquí esperándote —dijo ella, volviendo a leerle con facilidad. Era una de las cosas que le encantaban de ella: normalmente se enorgullecía de su capacidad para ocultar sus pensamientos, tanto a los sospechosos como a sus colegas, pero ella siempre lo adivinaba.

Casi siempre.

«Puedo volver aquí más adelante esta semana», dijo, pensando en voz alta.

«Por supuesto que puedes», le aseguró Sarah. «Pero por ahora, Tony y Brenda te necesitan».

«Gracias».

«Pero prométeme una cosa, Paul».

«¿Sí?».

«Esperarás hasta mañana por la mañana. Es demasiado tarde para coger el tren y no quiero que conduzcas de noche. No con todo esto en la cabeza».
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Ruben estaba esperando junto al banco del andén cuando Olivia se acercó. Levantó la vista y sonrió, protegiéndose los ojos del sol de la mañana.

«Hola», dijo. «Qué mañana tan bonita».

«Sí», asintió Olivia. «Preciosa».

«Veo que ya tienes lista tu dosis matutina de cotilleos», comentó, señalando el periódico que llevaba bajo el brazo. Ella era una ávida lectora del London Daily Post, y sus historias sobre famosos, a menudo absurdas, le ayudaban a pasar el rato durante el trayecto al trabajo.

«Claro que sí», respondió ella, sintiéndose un poco avergonzada por su afición al periódico. Tenía que admitir que era bastante sensacionalista, y era notable que, a pesar de que el periódico se distribuía gratuitamente en grandes cantidades en la red de transporte y sus alrededores, nunca había visto a Ruben con un ejemplar en la mano.

Él era demasiado educado para hacerle ningún comentario mordaz sobre el periódico, pero no hacía falta ser muy perspicaz para detectar el desaprobación que sentía, evidente a través de sus bromas amistosas apenas veladas.

Olivia miró de reojo para ver qué estaba leyendo Ruben. Estaba a mitad del libro.

«Es mi lectura favorita actualmente», dijo Ruben, al darse cuenta del interés de Olivia. «Trata sobre cómo los capitalistas se benefician de las crisis mundiales», explicó. «Sabes, es muy frustrante cuanto más descubres sobre lo que realmente está pasando en este mundo».

Rubén era una especie de activista; Olivia lo sabía por conversaciones anteriores. Era miembro activo de un grupo de protesta contra el cambio climático y la semana anterior había participado con sus amigos en una gran manifestación en Trafalgar Square. También estaba muy interesado en la justicia social, lo cual no era de extrañar dado el tema de sus estudios de doctorado. Olivia admiraba mucho su sentido de la justicia, aunque ella nunca podría llevarlo a los extremos a los que él evidentemente lo llevaba. De hecho, Rubén había sido detenido el año anterior, junto con otros manifestantes que se habían pegado a la entrada principal de la UGT, el un banco de inversión multinacional que, según se alega, tenía estrechos vínculos con empresas mineras sin escrúpulos que explotaban a los aldeanos de Sudamérica.

«Puedes tomarlo prestado cuando lo termine, si quieres», le ofreció. «Creo que te resultará impactante y revelador; la gente necesita saber lo que está pasando».

Olivia asintió con la cabeza, mirando al apuesto hombre que tenía a su lado y preguntándose si toda esa pasión por la justicia social, todo ese deseo de resolver los problemas más difíciles del mundo, no era realmente demasiado para soportar. Por supuesto, ella compartía sus preocupaciones, pero le parecía una tarea tan grande que seguramente podría volver loco a cualquiera que no tuviera el poder de cambiar lo que estaba sucediendo a nivel mundial.

«Podemos marcar la diferencia», dijo Rubén de repente, como si le leyera el pensamiento. «Podemos influir en el cambio, podemos elegir tomar un nuevo camino, para que el futuro sea mejor para nosotros, nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos».

Olivia veía que él realmente creía eso, y se sintió mal por su falta de ambición frente a la pasión de Rubén.

Quizás Ruben y otros como él serían capaces de cambiar el mundo.

El tren se llenó en los minutos siguientes, antes de que las puertas se cerraran y partiera hacia el sur. Tras unos minutos de conversación cortés, ambos se sumergieron en sus respectivas lecturas. Mientras Olivia hojeaba las noticias y los cotilleos que ofrecía el London Daily Post, se sintió bastante inadecuada al ver la intensa concentración de Ruben en su valioso libro. No le gustaba interrumpirlo, aunque tenía muchas ganas de entablar otra conversación, esta vez sobre las flores y si él era quien las había enviado. Pero estaba desesperada por saberlo, y cuanto más tiempo pasaba sin preguntar, más extraño le resultaba sacar el tema.

—Ruben —dijo Olivia, decidiendo finalmente dar el paso—, me preguntaba si fuiste tú quien envió las flores. Se maldijo a sí misma por lo nerviosa que sonaba su voz al hacer la pregunta. Se sintió como una adolescente incómoda otra vez, armándose de valor para hablar con un chico en el patio del colegio.

«¿Flores?», respondió Rubén, con aire confundido.

Olivia se sintió avergonzada y abatida. Al fin y al cabo, no había sido él. Desearía haberse quedado callada, pero ahora que había empezado, le resultaba imposible terminar la conversación.

«Recibí un ramo de flores el lunes por la tarde, por mi cumpleaños. Eran muy bonitas, pero no decían quién las enviaba. Solo pensé, ya sabes, después de nuestra conversación, que podrían ser de... ti».

Sus ojos se clavaron en el suelo como si le hubieran colgado pesas en los párpados. Se sentía mucho más avergonzada de lo que debería.

Y entonces, de repente, Rubén sonrió. «Ah, esas flores, sí, eran de mi parte. Espero que te hayan gustado, no estaba seguro de si te gustaban las flores o no».

Olivia lo miró y le devolvió la sonrisa. De repente, el ambiente en ese vagón del metro abarrotado y, por lo demás, triste, se transformó. Por un momento, pareció que eran los únicos allí.

«Eran realmente preciosas», dijo ella. «De hecho, son mi tipo de flores favoritas. Las tengo en la mesa de la cocina. Fue un detalle muy bonito por tu parte, gracias».

«No hay de qué», respondió él, «ha sido un placer. Solo lamento que llegaran después del evento».

«No tienes por qué disculparte».

«Me alegro. Pero me preguntaba si hay algo más que pueda hacer para compensarte por haberme olvidado de tu cumpleaños».

«¿Sí?», Olivia hizo todo lo posible por moderar cualquier expectativa sobre lo que Rubén estaba a punto de decir.

«¿Conoces el Duck and Dog?».

«¿El pub?». Estaba justo al final de la calle de su piso y había estado allí varias veces con amigos, pero hacía bastante tiempo que no iba.

«Sí. Esta noche tienen micrófono abierto y estoy pensando en cantar un par de canciones».

«¿Tú cantas?».

Rubén asintió. «Principalmente toco la guitarra, pero sí, lo intento», dijo. «¿Te gustaría venir? Podemos tomar una copa y tú me dirás lo horrible que te parece mi actuación».

«Me encantaría ir», dijo Olivia, radiante. «Y estoy segura de que tu actuación será fantástica».

«Genial», dijo él. «Quedamos en eso».

Ambos volvieron a sumergirse en la lectura, aunque Olivia no estaba prestando mucha atención a los artículos del periódico. Estaba demasiado emocionada para concentrarse.

¡Una cita!

Rubén lo había llamado cita. No podía creer lo bien que había ido todo y ya estaba nerviosa y muy emocionada por la velada. Se preguntaba cómo iba a concentrarse en el trabajo esperando a que llegara la noche.
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Sarah dejó a Cullen en la estación poco después de las ocho de la mañana y él tomó el tren directo a Londres Euston. Pasó el viaje pensando en su amigo, el sargento Beswick, y en cómo le iría. Había llamado a la esposa de Tony, Brenda, para avisarle de que iba a ir, y ella parecía muy agradecida por el apoyo, aunque un poco avergonzada de que Cullen se estuviera esforzando tanto.

Pero esa era su decisión.

Cullen también aprovechó el viaje para pensar de nuevo en Philip y en cómo había reaccionado al ver a su mejor amigo. Seguía sin poder evitar pensar en lo terrible que era la situación y en lo impotente que le hacía sentir. Todavía se sentía culpable por haber huido como lo había hecho y se preguntaba si Philip era consciente de lo que estaba pasando.

¿Has estado sentado ahí en la silla sin decir nada, pero consciente de todo?

El tren llegó a Euston poco después de las diez y se dirigió directamente al metro. Cullen conocía la red de Londres como la palma de su mano; antes era un desconocido en la ciudad y había pasado muchas horas en el metro, tanto por motivos de trabajo como por placer. Cuando era más joven, como buen norteño, nunca hubiera imaginado que no solo vendría a trabajar a Londres, sino lo mucho que lo disfrutaría. La emoción de la gran ciudad, la gran cantidad de gente, el movimiento, el peligro, la variedad. Le hacía sentir vivo y le hacía correr la adrenalina por las venas.

Cullen salió del metro y se dirigió al hospital donde estaban tratando a su amigo. Aún no sabía nada de su estado durante la noche y, de repente, sintió miedo por lo que pudiera pasar y lo que pudiera encontrar. Al acercarse a la recepción, dudó si era buena idea presentarse sin avisar.

Al fin y al cabo, no era de la familia.

Pero la persona que estaba en la recepción le indicó amablemente que subiera a la cuarta planta. Su nerviosismo aumentó cuando se abrió el ascensor y salió, caminando hacia la sala de enfermería, preguntándose en qué estado se encontraba Tony.

«Hola, ¿en qué puedo ayudarle?», preguntó la enfermera desde detrás del mostrador, levantando la vista de su papeleo.

«Me gustaría ver a Tony Beswick», dijo Cullen. «Soy un amigo suyo».

Ella miró la computadora, tecleó un par de cosas y luego dijo: «Está en recuperación. Puede verlo, pero es posible que no esté en condiciones de conversar mucho, ya que estará somnoliento por un tiempo hasta que desaparezca el efecto de los medicamentos».

Cullen entró en la zona de recuperación, que consistía en varias habitaciones individuales situadas junto al pasillo principal. El nombre de Beswick figuraba en la primera puerta a la izquierda.
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La puerta estaba entreabierta, pero Cullen se detuvo cuando su mano tocó el marco. Preparándose para lo que iba a ver, empujó lentamente la puerta y entró en la habitación. Tony estaba tumbado en la cama, conectado a varios aparatos hospitalarios. Dormía profundamente. Tenía un aspecto totalmente agotado, la cara cenicienta, nada que ver con su habitual tez rubicunda. Fue toda una sorpresa. Aunque Beswick no era en absoluto el agente más en forma y saludable de las filas de la Policía de Transportes Británica, siempre había tenido una vitalidad que desmentía su complexión. Normalmente estaba lleno de vida y tenía el rostro sonrosado. Pero en ese momento no era así.

Cullen acercó una silla y se sentó a una distancia prudencial, sin querer molestar a su amigo dormido.

Se quedaría unos minutos.

Pero, increíblemente, como si Tony pudiera sentir la presencia de su colega en la habitación, comenzó a moverse. Abrió los ojos lentamente y giró la cabeza hacia el visitante. Al principio parecía confundido sobre a quién estaba mirando, pero luego lo reconoció rápidamente e incluso logró sonreír.

—Jefe —dijo—. ¿Cómo ha...?

—Maggie Ferguson —respondió Cullen—. Me llamó anoche y me dio la noticia.

Beswick parecía no escuchar la respuesta de Cullen, con la mente probablemente en otro lugar que no era aquel en el que yacía. «Es un honor», dijo finalmente.

«Tienes mejor aspecto de lo que esperaba», dijo Cullen.

Esto le arrancó una sonrisa a Tony, aunque fue más bien una especie de mueca. —Estabas en Wigan —dijo—, con Sarah. ¿Volviste aquí cuando te enteraste de la noticia? Tony lo miró con los ojos nublados por los medicamentos.

«Tenía que hacerlo», respondió Cullen. «Tenía que venir en cuanto me enteré. Tú habrías hecho lo mismo por mí», añadió. «De todos modos, tengo el permiso de Sarah. Ella quería que volviera para apoyarte a ti y a Brenda. Para estar aquí para vosotros dos».

«Me alegro de verte, Paul. Gracias».
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«Me alegro mucho de verte», dijo Tony, mirando a Cullen con ojos llorosos y débiles. «Al menos sé que no he muerto y he ido al cielo, contigo delante de mí», bromeó.

Cullen se rió con él. «Tienes toda la razón», dijo. «Si este fuera tu cielo, esta habitación tendría una diana, sin duda alguna».

«En serio, jefe, me alegro mucho de verte. Ayer fue un día muy aterrador. No sabía si iba a sobrevivir. Me sentía tan fuera de mí, todo era como un sueño, una pesadilla, sentía que me estaba yendo, ¿sabes?».

Cullen se acercó a su amigo y le puso una mano encima de la suya. Buscó las palabras adecuadas, recordando el día anterior, cuando no había sabido qué decirle a su amigo Philip. Entonces se había quedado corto, muy corto. Pero ahora tenía la oportunidad de arreglar las cosas. Solo tenía que encontrar las palabras adecuadas esta vez. Respiró hondo. «Vas a estar bien», le dijo, «ya has pasado lo peor. Brenda estará contigo y yo también estaré aquí. Vas a estar bien», repitió.

Beswick lo miró fijamente, aparentemente sin saber qué decir. Abrió la boca como para hablar, pero luego se contuvo. Había algo en la forma en que Tony lo miraba, una mirada que no lograba identificar: ¿era esa mirada de culpa que Cullen había visto miles de veces antes en los ojos de los delincuentes?

Pero ¿por qué?

«He sido tan estúpido, jefe», dijo Beswick por fin. «He sido tan, tan estúpido».

«Todo va a salir bien», dijo Cullen, preguntándose por qué su amigo parecía tan preocupado. Quizás eran solo los efectos de las drogas; sabía que los sedantes podían provocar ese tipo de reacciones. Quizás Beswick ni siquiera estaba pensando con claridad.

«Podría haber muerto», dijo Tony, mientras una lágrima brotaba de su ojo y resbalaba por su mejilla, seguida rápidamente por otra del otro ojo. Con ambos brazos conectados al equipo de re ación, no podía secarse las lágrimas que caían y le resbalaban por el cuello hasta la barbilla.

«No pasa nada», dijo Cullen, «te vas a poner bien, no vas a morir».

Beswick negó con la cabeza. «Pero podría haber muerto», dijo. «Y habría sido culpa mía».

«No, no lo sería, no es culpa tuya. Estas cosas pasan, no podías saberlo».

«No sé si seré capaz de enfrentarme a Brenda», dijo Beswick. «No sé cómo voy a ser capaz de enfrentarme a ella y mirarla a los ojos».

«No sé a qué te refieres», respondió Cullen. «Creo que solo necesitas descansar». Le dio una palmada en el brazo a su amigo.

«No puedo verla», dijo, «simplemente no puedo. No después de lo que he hecho».

«¿A qué te refieres?».

«Tuve muchas señales de advertencia», dijo. «Durante los últimos meses sabía que algo iba mal; me faltaba el aire, ya sabes, solo con caminar por la calle, subir escaleras... Se me hacía muy difícil y luego estaba el dolor en el pecho, no todo el tiempo, pero a veces. Y luego, cada vez más a menudo, el dolor se extendía por el brazo. Creía saber lo que era, pero lo ignoré porque tenía miedo. No se lo conté a Brenda. Fui un estúpido».

«No seas tan duro contigo mismo», dijo Cullen. «No podías saber que esto iba a pasar». Como Tony no parecía convencido, Cullen insistió en su argumento. «Sé cómo te sientes, sé que te sientes culpable, pero realmente no deberías. Tenemos que centrarnos en lo importante. En mejorar por Brenda y por nosotros».
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Cullen recordó las últimas semanas y se preguntó si había habido algún indicio de que Tony no se encontraba bien.

¿Se le había escapado algo?

¿Alguna señal de que su corazón estuviera al borde de un ataque?

Había una cosa. Un día, hacía unas semanas, Tony se había detenido en seco en el centro de Londres para recuperar el aliento. Había apoyado la mano en una farola cercana para descansar y Cullen había bromeado diciendo que tenía que ponerse en forma.

Pero Tony nunca había sido el policía más en forma. En los años que Cullen lo conocía, nunca había sido lo que se podría llamar atlético. Y ya estaba entrando en la cincuentena, por lo que el aumento de peso propio de la mediana edad no parecía ser motivo de preocupación.

Sin embargo, ahora Cullen se preguntaba por qué había perdido la oportunidad de aconsejar a su amigo que se ocupara de algunos de sus problemas de salud. Al fin y al cabo, él mismo, un antiguo jugador de rugby, seguía cuidando su forma física. Jugaba al fútbol sala en la liga de la policía todas las semanas y también iba a la piscina semanalmente. Se sentía tan en forma como veinte años atrás, aunque sabía que, al acercarse a los cuarenta y tantos, el tiempo no estaba necesariamente de su parte.

Podría haber invitado a Tony al fútbol. O haberle recomendado que se apuntara al gimnasio o algo así. Pero al ver a Tony en la cama, supo que la sugerencia habría caído como un globo de plomo. Y la salud de Tony no era exactamente su responsabilidad.

¿O sí?

—Jefe —dijo Tony, mirando a Cullen, que estaba perdido en sus pensamientos—. No te preocupes tanto, me estás poniendo nervioso. Los médicos no te han dicho nada, ¿verdad?

—No, en absoluto —respondió Cullen—. Sé lo mismo que tú, no te preocupes, solo estaba pensando en cómo podría haber sido mucho peor. Habría sido terrible perderte, amigo.

«No voy a ir a ninguna parte», dijo Tony. Se dio una palmada en el pecho. «No con estos pequeños bebés dentro de mí. Me han puesto unos tubos metálicos en las arterias para mantenerlas abiertas. Son como andamios, son tan pequeños que los han introducido de alguna manera, realmente no lo entiendo». El médico intentó explicármelo, pero debo admitir que estaba un poco aturdido y no entendí muy bien lo que decía. Todavía lo veo todo un poco borroso», añadió. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos un momento, y Cullen se preguntó si se iba a quedar dormido allí mismo. Pero entonces pareció incorporarse de nuevo y se sentó un poco más erguido en la cama.

«Jefe», dijo. «¿Me puede hacer un favor?».

«Por supuesto», respondió Cullen, «lo que quieras».

«Quizá te arrepientas de haber dicho eso cuando oigas cuál es el favor».
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«Adelante», dijo Paul, sintiéndose ahora un poco nervioso por lo que le iba a pedir y por cómo podría rechazarlo, si era algo demasiado extraño.

«Hoy es el cumpleaños de Brenda», reveló Tony. «Probablemente me matará por contártelo, pero cumple cincuenta años. Y le he comprado entradas para un espectáculo esta noche».

Cullen gimió para sus adentros, sabiendo de repente lo que Beswick estaba a punto de pedirle. Pero, de alguna manera, se las arregló para mantener una cara impasible mientras su amigo continuaba.

«Tengo entradas para Cats», dijo Tony. «Es su espectáculo favorito, le encanta, lo ha visto unas cinco veces, pero aún así no se cansa de él. Obviamente...», dijo mirando a Cullen en busca de una reacción, pero sin obtenerla.

¡Cats no!

«... No puedo ir con ella», continuó Tony, «pero me preguntaba si, ya sabes, sé que no te gustan los musicales, pero solo era una pregunta».

Cullen decidió sacar a su amigo de su miseria. «Quieres que vaya con ella», dijo.

«Sí, si no te importa, sería genial, te lo agradecería mucho, marcaría una gran diferencia y no me sentiría tan idiota por arruinarle el día».

«Claro, no hay problema», respondió Cullen.

¿Cómo iba a negarse?

Aunque realmente odiaba los musicales. Los odiaba con pasión.

«Bueno», dijo Beswick, con una expresión de sorpresa y alegría, «eso es maravilloso, muchas gracias, significa mucho para mí. Y sé que también significará mucho para Brenda». Hizo una mueca mientras se movía en la cama.

Cullen se resistió, pero logró ocultar su incomodidad ante la idea de pasar una noche en el teatro. Prefería pasar una noche tranquila en el hotel, ver la televisión y abrir una cerveza. Pero era su deber hacia su amigo, y estaba más que feliz de hacerlo.

«Muchas gracias», repitió Beswick, «sabes, no estaba seguro de que dijeras que sí».

La expresión de su rostro valía la pena el dolor que le causaría. Sarah también era fanática de los musicales y, a lo largo de los años, había intentado convertir a Cullen a esta forma de arte, pero nunca lo había logrado. Para él era una tortura ver a artistas hiperactivos bailando durante tres horas lo que algunos consideraban entretenimiento.

Prefiere un campo de rugby, dos equipos chocando con pasión e intensidad: eso es lo que él considera entretenimiento.

«Sé lo mucho que odias ese tipo de cosas», añadió Tony. «Yo también».

«¿Estás seguro de que no has planeado este ataque al corazón», dijo Cullen con picardía, «para librarte de tener que ir al teatro?».

«No lo odio tanto», dijo Tony, tosiendo. «Pero ahora que lo dices, esta noche retransmiten el partido del West Ham contra el Liverpool», dijo señalando la consola de televisión suspendida a la izquierda de la cama.

«Bueno, acuérdate de mí», respondió Cullen, «cuando estés disfrutando del fútbol».

«Te debo una», dijo Beswick.

«Más de una», bromeó Cullen. «Cats es la producción que menos me gusta de todas. La vi una vez con Sarah y tuve que pasar la segunda mitad de la función fingiendo dolor de estómago para poder escaparme al bar».
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Solo unos minutos después de que Cullen aceptara la petición de Tony de acompañar a Brenda al teatro, ella llegó al hospital.

«Muchas gracias, Paul», dijo en el pasillo, después de saludar a su marido con un tierno abrazo. «Tony me ha hablado del teatro y de que tú vendrás conmigo. No estoy muy segura de querer ir, con Tony como está, pero él insiste. Me sentiré mucho mejor si tú vienes conmigo. Porque sé que eso hará feliz a Tony».

«Estaré encantado», respondió Cullen, esta vez sintiendo realmente lo que decía.

«¿Crees que Tony se pondrá bien?», dijo Brenda en voz baja. Miró por encima del hombro a través de la ventana, observando a su marido tumbado en la cama.

«Espero que sí», respondió Cullen. Era lo único que se podía decir, al fin y al cabo, él era policía, no médico. Pero entendía la necesidad de tranquilidad de los seres queridos.

«Estaba muy preocupada», reveló ella con los ojos llorosos. «Cuando recibí la llamada, pensé que se había acabado. Ya sabes, como esposa de un policía, siempre he tenido miedo de esa llamada, de ese golpe en la puerta, de que me dijeran lo peor. De que me dijeran que, ya sabes...».

«Lo sé», respondió Cullen. Sarah le había dicho lo mismo, solo una vez, hacía unos años. La revelación de lo difícil que era psicológicamente estar casada con alguien de la policía le había sorprendido. Quizás era porque él estaba tan inmerso en el trabajo, tan cómodo con los riesgos, que no habían pensado realmente en el precio que podían pagar aquellos que se quedaban preguntándose si su ser querido volvería a casa al final del día.

Y aunque Sarah nunca volvió a mencionar el tema, Cullen nunca lo olvidó.

«La superintendente jefe me llamó», continuó ella. «Quiero decir, fue muy amable por su parte, se lo agradezco mucho, de verdad, pero ya sabes, me da mucho, mucho miedo...».

Cullen se encontró rodeándole los hombros con un brazo y abrazándola cuando ella empezó a sollozar. Miró hacia Tony, que afortunadamente estaba de espaldas, ajeno al sufrimiento de su esposa. «Todo va a salir bien, Brenda, te lo prometo. Todo va a salir bien».

«He intentado convencerlo de que se jubile», dijo ella entre sollozos. «Sabes que yo me jubilé el año pasado, ¿verdad? Bueno, quería que Tony hiciera lo mismo. Siempre he querido hacer un crucero, ya sabes, uno grande. Quizás por el Mediterráneo o incluso cruzando el Atlántico. Pero ya sabes cómo es Tony con el trabajo, para él es más que un trabajo, dice que lo hará un año más, pero no estoy segura de que esté dispuesto a dejarlo».

«¿Quieres que le diga algo?», preguntó Cullen. «Por mucho que no quiera que se vaya, podría hablar con él».

«No hace falta», dijo ella. «Quizá después de esto, ahora que ha tenido una segunda oportunidad, se plantee qué quiere hacer con el resto de su vida».

«Claro».

«Puedes quedarte en mi casa esta noche, si quieres», dijo ella. «Eso ha sonado un poco mal», dijo, sonrojándose.

Para su vergüenza, sintió que su rostro también se sonrojaba. «Gracias por la oferta, es muy amable, pero he reservado en el Excelsior, cerca de Euston. Es bueno estar cerca de la estación, ya que voy a coger el primer tren posible de vuelta a Wigan, para estar con Sarah y Philip».

«Por supuesto», respondió ella, «pero si cambias de opinión, la oferta sigue en pie».

«Se lo agradezco mucho». Cullen miró su reloj. «Creo que me voy ya, si le parece bien. Pero si necesita algo, solo tiene que decírmelo y volveré enseguida».

Cullen se despidió de Tony y Brenda y quedó con ellos en un lugar para verse más tarde esa noche para ir al espectáculo. Luego se dirigió al hotel para registrarse y, a continuación, se dirigiría a su segunda casa, la sede de la Policía Británica de Transportes en Camden. Se suponía que no debía trabajar, pero no pudo resistir la tentación de asistir a la importante reunión que estaba prevista para dentro de menos de una hora.
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Vio a la chica en el andén de la estación de Liverpool Street. Era alta, de piernas largas, con una falda corta que rodeaba su pequeña cintura. Parecía escandinava, tal vez sueca, con su largo cabello rubio y sus ojos azules como el hielo.

Como la mayoría de la gente hoy en día, estaba concentrada en su teléfono, probablemente desplazándose por su insustancial feed de Instagram, lleno de paisajes y gente presumiendo de sus maravillosas vidas.

Esa idea le hizo sudar. Notó cómo le humedecía la nuca y le picaba en el calor del metro.

La chica estaba de pie justo detrás de la línea amarilla, sola. Él se colocó a unos metros de distancia, mirándola, olvidándose de las cámaras de seguridad que los vigilaban.

Se sentía con el poder de hacer lo que quisiera. Arriba, a nivel del suelo, ellos podían tener la ventaja, pero aquí abajo, en las profundidades, él era poderoso e invisible.

Podía hacer lo que quisiera.

Pensar en cuántos meses había desperdiciado, moderando sus deseos por miedo, cuando en realidad no tenía nada que temer.

La Operación Arcángel no había podido tocarlo.

Se acercó aún más a la chica, no demasiado como para despertar sus sospechas, pero lo suficiente como para empujarla bajo el tren subterráneo que entraba a toda velocidad en la estación.

Pero no tenía intención de hacer tal cosa.

No ahora.

Aunque sentía que podía hacerlo. Una gran parte de él quería hacerlo. Sus amigos en línea lo habían retado a hacerlo, a llevar a cabo la fantasía que había revelado. Y ahora que el telón entre la realidad y la fantasía oscura se había derribado, las posibilidades que se le presentaban eran casi irresistibles.

Casi.

Así que cuando el tren en dirección oeste salió, simplemente siguió a la chica impresionante pero molesta al vagón. Le alegró descubrir que estaba tan lleno que podía colocarse justo detrás de ella sin alertar a nadie de sus intenciones.

Eso haría que lo que tenía pensado hacer fuera muy, muy fácil.
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Estaba tan cerca de la chica que podía oler su champú, afrutado y fresco.

Cómo deseaba hundir la cara en esos mechones dorados y empaparse de su aroma.

Antes de agarrarla del pelo con el puño y tirar de él con fuerza y de repente, tirándola al suelo y dejándola tirada en el suelo sucio del vagón.

Ella seguía mirando su teléfono. Él podía ver que estaba jugando a uno de esos juegos sin sentido que tanta gente en el metro, especialmente las chicas, elegían como pasatiempo. Había que alinear las joyas que caían desde arriba antes de que se llenara la pantalla.

Nunca había jugado él mismo, pero había pasado más tiempo del que podía recordar viendo jugar a otros, así que sabía exactamente cómo funcionaba.

¡No tiene sentido!

¿Por qué la gente no podía simplemente leer un buen libro y educarse o entretenerse de esa manera?

Más molesto de lo que debería, volvió a la tarea que tenía entre manos y sacó el teléfono del bolsillo.

Un rápido toque para abrir la cámara, deslizar el dedo hasta la función de grabación, cambiar la vista de la cámara al modo selfie y ya estaba listo.

Ya había tomado fotos en el metro antes; muchas fotos. Pero habían sido tomas tímidas, tomadas con el pretexto de hacerse un selfie. Ninguna había sido lo suficientemente cercana a sus objetivos. No habían revelado nada sobre ellos. Simplemente no había sido lo suficientemente valiente.

Sus amigos de Internet no habían quedado impresionados con sus esfuerzos.

Pero ahora sí lo estarían.

Con el brazo estirado y recto, sujetó el teléfono lo más bajo que pudo, manteniéndolo cerca de su cuerpo. Lo inclinó hasta que la cámara quedó dirigida hacia la chica rubia, justo por debajo de la línea de su falda corta.

Con el corazón latiéndole con fuerza por la emoción, miró la pantalla, esperando ver delicias ocultas, pero se sintió decepcionado al no ver nada.

Estaba demasiado oscuro allí abajo.

Cambió el ángulo del teléfono, pero fue inútil. La pantalla seguía en negro.

Maldición.

Retiró el teléfono y detuvo la grabación, sintiéndose desanimado y derrotado.

Pero pronto la ira se apoderó de él de nuevo.

Conseguiría lo que buscaba.

Solo tenía que ser paciente.
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Se mantuvo cerca de ella mientras el tren se balanceaba y avanzaba dando tumbos por los túneles llenos de suciedad. Observándola y esperando a que bajara. Ese sería el momento de actuar.

El teléfono seguía a su lado, con el dedo listo para volver a encenderlo.

Y cuando el tren redujo la velocidad y se detuvo en Euston Square, llegó su oportunidad.

La chica rubia se colgó el bolso plateado al hombro y salió del vagón. Él la siguió, con la intención de mantenerse cerca, pero un par de turistas de mediana edad se interpusieron entre ellos y frustraron su plan.

«No pasa nada, Jeremey, tengo las indicaciones aquí, en este papel», dijo la mujer, rebuscando en su bolso mientras caminaba. «El hotel está a solo unos minutos a pie».

Ella redujo el paso, incapaz de encontrarlo.

«Vamos, Margaret, estás bloqueando el paso», dijo el hombre, al darse cuenta de que el joven impaciente y serio estaba justo detrás de ellos. La animó a seguir adelante con un suave brazo alrededor de su espalda. «Lo encontraremos cuando salgamos de aquí».

Quería empujarla con fuerza. Ella lo estaba arruinando todo. La rubia se estaba escapando. Y él necesitaba estar justo detrás de ella. A menos que pudiera pasar por delante de esos cretinos, todo habría terminado.

Las escaleras mecánicas estaban justo delante. Decidió ser audaz y se abrió paso entre los dos lentos con una disculpa superficial. Un par de maniobras más hábiles entre la multitud que salía y volvió a estar detrás de ella, justo cuando llegaban a las escaleras mecánicas.

Tenía la mano sudorosa mientras intentaba deslizar el dedo para abrir el teléfono, y el dispositivo no reconocía el toque.

¡Maldita sea!

Se secó las manos en la pernera del pantalón, ahora a un cuarto del camino hacia la cima, lo intentó de nuevo y se activó la función de vídeo.

Sin aliento por el pánico, con el sudor goteando de su cabello, sostuvo el teléfono frente a él, hacia la chica que estaba en el escalón de arriba.

Esta vez funcionaba perfectamente.

Podía ver el blanco de su ropa interior y las nalgas de su trasero. Acercó un poco más el teléfono a la chica, tratando de conseguir un vídeo aún mejor.

Un vídeo que impresionaría a sus amigos de Internet y también le daría placer.

¡Sí, así era aún mejor!

Absorto en la maravilla de las imágenes de la pantalla del teléfono, no se dio cuenta de que habían llegado a la parte superior de la escalera mecánica y tropezó en la pasarela.

El teléfono se le resbaló de las manos y se deslizó por el suelo como un disco de hockey sobre hielo, evitando por poco ser aplastado por varias personas.

«Lo siento, lo siento», dijo, corriendo hacia el dispositivo, que aún estaría grabando. Lo recogió con cierto alivio y lo guardó en su bolsillo.

«Oye, ¿estabas grabando a esa chica?», dijo alguien detrás de él.

Se giró para mirar al hombre barbudo, vestido con traje, de unos cincuenta y cinco años.

«No, claro que no», logró decir. Esbozó una sonrisa forzada. «No seas tonto».

«Te vi», dijo el hombre, imperturbable, mientras otros viajeros pasaban junto a ellos. «Este hombre estaba filmando a la chica mientras subía por la escalera mecánica», dijo dirigiéndose a los transeúntes. «El teléfono estaba debajo de su falda».

Tenía que marcharse.

«Te equivocas», dijo. «Tengo que irme».

Se alejó de su acusador con la cabeza gacha. Tenía que salir de la estación antes de que alguien lo detuviera.

«¡Estaba grabando a esa chica!», dijo el hombre detrás de él.

Siguió caminando. La prueba estaba ahí, en el teléfono. Si había policías o personal de la estación cerca, lo pillarían con las manos en la masa.

Se giró y vio que el hombre de negocios lo observaba, pero no lo seguía.

Afortunadamente, las barreras estaban justo delante y sintió una mezcla de alivio y euforia al atravesarlas sin obstáculos.

Salió a la luz del sol en la esquina de Euston Road y Gower Street, alejándose un poco de la estación, por si acaso el hombre había alertado a las autoridades.

Solo se detuvo cuando llegó a Russell Square y, a pesar suyo, no pudo evitar ver el vídeo y admirar su creación.

La emoción fue la misma que antes.

¡Qué éxito!

Sus amigos iban a quedar muy impresionados.


PARTE II
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Cullen regresó al metro, atravesó las barreras de los billetes y bajó más profundamente bajo tierra por las escaleras mecánicas. Salió por la izquierda hacia la línea en dirección oeste, donde se dirigiría a King's Cross. El andén estaba tan concurrido como de costumbre, aunque la aglomeración de la hora punta había desaparecido hacía tiempo, sustituida por una mezcla de turistas y viajeros diurnos. Miró a izquierda y derecha en el andén, incapaz de desconectar.

Siempre le resultaba difícil cambiar entre su papel de civil y el de policía, pero en ese momento le resultaba especialmente difícil, sobre todo en la red de metro. Cullen era el oficial al mando de la Operación Arcángel, que tenía como objetivo los delitos sexuales en la red de transporte de la capital. La operación, en la que participaban cientos de agentes uniformados y de paisano en todo el sistema de metro de la ciudad, llevaba varios meses en marcha y ya se habían producido muchas detenciones.

Hace solo una semana, en un vagón del metro, Cullen había sido testigo de lo que creía que era una agresión sexual. Había perseguido al agresor, tras ser engañado por la chica que Cullen había supuesto que acababa de ser agredida. La persecución había tenido un final dramático y trágico, con un accidente mortal, una novia devastada y Cullen sometido a una investigación policial independiente. Y aunque la investigación se había resuelto rápidamente a su favor, el suceso seguía perturbándole.

El joven, Tyrone Green, que había quedado aplastado bajo las ruedas de un camión pesado, ni siquiera había sido enterrado todavía.

La Operación Arcángel había sido un éxito rotundo. Anunciada por la superintendente jefe Maggie Ferguson, la operación había recibido elogios de la prensa londinense por la forma en que la policía de transportes había hecho frente a la lacra de una minoría pequeña pero peligrosa de individuos que creían poder actuar sin miedo en el metro. La operación debía continuar durante las tres semanas siguientes, pero tal fue su éxito que se pidió que se prolongara indefinidamente. El alcalde de Londres, en particular, había sido un firme defensor de su continuidad. Pero la verdad era que sería difícil mantener un nivel de recursos e e de forma indefinida. Simplemente no había fondos suficientes dentro del cuerpo para mantener la intensidad de la operación de forma continuada.

Cullen tenía que esperar que el breve y contundente impacto de la operación fuera suficiente para reprimir las actividades de aquellos que pudieran sentirse tentados a delinquir en la red.

Al menos hasta que la policía pudiera llevar a cabo una operación similar al año siguiente.
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Cullen salió del metro en la estación de King's Cross y se dirigió por la concurrida calle principal hacia el Hotel Excelsior. La policía británica de transportes solía utilizar este hotel para alojar a los visitantes que viajaban desde todo el país a su sede central, situada en la cercana Camden Town. El hotel ofrecía una tarifa especial y, para Cullen, el trato era aún mejor. Podía pasar la noche por menos de cincuenta libras, algo inaudito en el centro de Londres, sobre todo teniendo en cuenta que el hotel era uno de los mejores establecimientos.

Se registró en recepción y aprovechó para refrescarse y llamar a Sarah desde la habitación.

Le puso al día sobre el estado de Tony y le contó sus planes de volver a Wigan a primera hora del día siguiente. Ella se divirtió mucho cuando le contó los planes para esa noche y que Cullen se enfrentaba a tener que ver el musical que más odiaba.

«Bueno, Paul, debo decir que estoy muy orgullosa de ti», dijo ella, con una sonrisa evidente en su voz.

«Sí, no puedo decir que lo esté deseando», respondió él. «Pero creo que es lo menos que puedo hacer por ellos dos. Tendré que cerrar los ojos y pensar en otra cosa», dijo con total seriedad.

«Bueno, creo que es muy amable de tu parte», dijo ella. «Esta noche pensaré en ti».

«Sobreviviré», dijo él, recostándose en la cama y mirando al techo.

Hablaron un poco más sobre Philip. Sarah ya había ido a visitarlo y le dio noticias bastante positivas sobre su estado.

«Hoy estaba muy animado», dijo ella. «De hecho, es la mejor forma en la que lo he visto desde que volví aquí. Obviamente, todo es relativo, pero realmente aprendes a sacar lo positivo de la situación».

«Me lo imagino», respondió él. «Me alegro mucho de saber que estaba bien. Cuando vuelva mañana, quiero ir a verlo enseguida. Tengo una idea. Algo que espero que marque la diferencia».

«Suena intrigante».

Cullen estuvo a punto de contarle a Sarah allí mismo lo que llevaba tanto tiempo temiendo decirle, pero decidió que sería mucho mejor hacerlo cara a cara, así que se calló y esperó a otro día.
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Cullen decidió estirar las piernas y caminar los poco menos de tres kilómetros que le separaban de la sede de la Policía Británica de Transportes en Camden Town. Tomando las calles secundarias, recorrió la distancia rápidamente y llegó en menos de veinte minutos.

Se acercó a la sede, un rascacielos de oficinas en Camden Road, sede de la División Central de la Policía Británica de Transportes y del departamento de Delitos Graves y Delincuencia Organizada que dirigía Cullen. Su equipo trabajaba en casos graves en todo el país relacionados con la red ferroviaria. Mientras que los equipos regionales de la Policía Británica de Transportes se ocupaban de los delitos menos graves, el equipo de Cullen se ocupaba de los delitos de mayor gravedad: asesinatos, agresiones sexuales graves, actividades relacionadas con bandas y otros delitos graves. Su trabajo le llevaba a viajar por todo el país, en colaboración con el equipo del norte, con sede en Leeds, dirigido por el inspector jefe Harper.

Cullen se había incorporado al equipo hacía ocho años, tras ser trasladado desde la división de Manchester de la Policía Británica de Transportes. Había ascendido rápidamente, pasando de sargento a inspector y ahora inspector jefe, trabajando bajo las órdenes de la superintendente jefe Maggie Ferguson.

Cullen entró en el edificio y se dirigió a los ascensores, deseando evitar a Maggie Ferguson a toda costa. Ella le había dicho que se tomara unas vacaciones, tras sus hazañas de la semana anterior, en las que realmente había puesto a prueba su lealtad con su investigación informal sobre la desaparición de Natalie Long. Y aunque ella le había avisado del infarto de Tony, él sabía que no le gustaría verlo de vuelta en las instalaciones tan pronto, sin importar las circunstancias.

—Jefe —dijo sorprendido el sargento Alex Summers cuando Cullen salió del ascensor—. Pensaba que estaba de...

El sargento Summers era un joven y prometedor agente que llevaba menos de un año en el equipo. Cullen había visto su potencial en la entrevista y, desde entonces, su rendimiento no le había decepcionado. Sabía que este chico tenía un futuro brillante. Ya había participado en numerosas investigaciones complejas y había marcado la diferencia en varias de ellas gracias a su rápido instinto y su agudo ingenio.

«De vacaciones», terminó la frase Cullen. «Sí», dijo, «pero solo he venido un momento, ya que pasaba por aquí después de ver a Tony».

«Sí, claro», dijo. «¿Cómo está? Nos contaron lo que pasó en la reunión del equipo esta mañana».

«Está bien», dijo Cullen, «estoy seguro de que volverá a la acción antes de que nos demos cuenta».

El sargento Summers asintió. «Tony es un tipo fuerte. Sabía que lo superaría».

Cullen se despidió y se dirigió a la sala de conferencias uno, donde estaba a punto de comenzar la reunión sobre la Operación Arcángel. Se sentía un poco culpable por colarse en el evento y sabía que eso podría poner en una situación incómoda a su adjunto, el inspector Danny Lomax. Pero estaba seguro de que el inspector Lomax sabría manejarlo.
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Entró en la sala por la puerta trasera y se sentó en un rincón, impresionándose a sí mismo por haber entrado sin que nadie se diera cuenta. Estaba acostumbrado a ser el centro de atención en este tipo de eventos y, de hecho, tenía ganas de limitarse a observar desde atrás por una vez.

El inspector Lomax, que tampoco parecía haberse dado cuenta de la entrada de su jefe, estaba hablando con los invitados, que habían acudido al evento atraídos por la promesa de un buen almuerzo y una actualización sobre el desarrollo de la operación. Cullen echó un vistazo a la sala y vio varias caras conocidas entre los invitados londinenses. La mayoría de las personas que reconoció eran de diversos medios de comunicación londinenses. Pudo ver a Zack Carter, el joven periodista del London Daily Post, sentado a la izquierda. El chico, que descubrió la semana pasada que era de la misma zona del noroeste que él, le había impresionado por su moralidad. A algunos de los visitantes los reconoció como miembros de diversas organizaciones benéficas de Londres relacionadas con la prevención de delitos sexuales. Tenían una relación de trabajo especialmente buena con estas organizaciones benéficas y era uno de los placeres de su trabajo ver la diferencia que estaban marcando en las personas más vulnerables.

El inspector Lomax continuó con su presentación, con su inconfundible acento de Essex, pasando una serie de diapositivas que Cullen conocía bien. Las diapositivas resumían los principales objetivos de la Operación Arcángel, el número histórico de agresiones denunciadas en la red de metro en los últimos años y los últimos datos sobre el número de detenciones que se habían realizado en los pocos meses transcurridos desde el inicio de la operación. El público se mostró interesado durante el resto de la presentación, y Cullen observó cómo Zack tecleaba en su tableta.

Cullen esperaba que los titulares de la edición vespertina del Post fueran positivos. Nunca se sabía con esa publicación cuando el subdirector, Simon Hardacre, estaba al mando. Era especialmente ambicioso y despiadado a la hora de generar noticias, y disfrutaba provocando a la policía con artículos dudosos.

Trevor Goulding, el editor, un hombre mucho más razonable y con más principios que su adjunto, estaba de vacaciones en ese momento.

«Bien», dijo el inspector Lomax al llegar a la última diapositiva. «Ahora voy a abrir un turno de preguntas. Tenemos un par de micrófonos en la sala, así que si tienen alguna pregunta, por favor levanten la mano y alguien les acercará el micrófono para que todos puedan oírles».

Se plantearon varias preguntas, todas ellas bastante razonables y fáciles de responder para el inspector Lomax. Era un agente con experiencia, que había trabajado en la Policía de Transportes Británica durante toda su carrera policial, que duraba ya una década. Trasladado desde el equipo regional de Londres hacía cinco años, se había convertido rápidamente en un miembro clave del departamento de delitos graves y organizados. Y cuando Cullen fue ascendido a inspector jefe, no dudó en recomendar al afable inspector Lomax como su adjunto.

Cullen observó cómo el inspector Lomax buscaba en la sala si había más preguntas. A pesar de su confianza, Cullen pudo ver cómo la tensión se convertía en alivio en su rostro al no ver más manos levantadas.

«Bueno, si eso es todo por hoy, solo nos queda el almuerzo, así que si les parece bien...».

—De hecho, yo tengo una pregunta —dijo una voz—. Es sobre lo que ocurrió la semana pasada con su jefe, el inspector jefe Cullen.
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Cullen se tensó al oír la pregunta. Desde su posición privilegiada al fondo de la sala, no tenía claro quién la había formulado. Estiró el cuello hacia delante para intentar ver quién era. El inspector jefe Lomax dirigía su atención hacia el lado izquierdo de la sala, en el centro.

«Me temo que no puedo comentar nada sobre ese incidente en concreto», respondió el inspector jefe Lomax sin perder el ritmo. «Estoy seguro de que comprenderá la necesidad de proteger a las personas implicadas».

A Cullen le impresionó la forma en que el inspector Lomax había respondido a una pregunta difícil, y todo ello sin saber que su jefe lo estaba observando.

«Ahora, si todos hemos terminado, creo que deberíamos tomar ese descanso».

«Creo que la gente merece respuestas», continuó el interlocutor. «La familia y los seres queridos de Tyrone Green, en particular, merecen más».

El inspector Lomax se volvió para mirar de nuevo al hombre, y Cullen pudo ver la frustración que su colega se esforzaba por ocultar. En este tipo de eventos, por muy controlado que esté el entorno, siempre existe el riesgo de que las cosas se tuerzan.

Pero Cullen confiaba en su ayudante, así que se mantuvo impasible en la parte de atrás, por mucho que quisiera intervenir.

«Como he dicho, creo que la gente necesita respuestas, especialmente cuando pueden revelar fallos en la operación actual. Un joven ha muerto, una joven ha perdido a su pareja, creo que hay que abordar el tema».

Ahora todo el mundo en la sala estaba atento a lo que decía el hombre. Tenía la palabra y Cullen podía ver que el inspector Lomax estaba luchando por recuperar el control.

Envalentonado por la atención, el hombre continuó, ahora de pie para enfatizar su nueva posición de autoridad.

Cullen luchó por permanecer en su asiento.

«Agradezco lo que ha dicho, detective, sobre la necesidad de abordar el problema de los delitos sexuales en la red de transporte de Londres. Por supuesto, nadie va a discutir que hay que hacer algo al respecto. Durante demasiados años, nuestra ciudad y las personas que deberían velar por nosotros han hecho la vista gorda ante estos delitos y sus víctimas».

Cullen pudo verlo bien por primera vez cuando se giró para dirigirse a la parte trasera de la sala. Le resultaba familiar, con su cabeza calva y rapada. Pero Cullen, que solía ser muy bueno con los nombres y las caras, no conseguía recordar de dónde lo conocía.

Afortunadamente, su colega acudió en su ayuda. «¿Y usted es?», preguntó el inspector Lomax.

«Lo siento, qué grosero por mi parte. Me llamo Adrian Spencer y soy reportero de investigación de London Lines».

De repente, todo quedó claro. Hacía unos meses, Cullen había visto a este hombre en un artículo del London Daily Post, que trataba sobre el auge del nuevo sitio web de noticias London Lines. No era un artículo elogioso, sino que estaba diseñado para hundir al nuevo competidor que amenazaba su dominio de la cobertura informativa en la capital.

London Lines era uno de los cada vez más numerosos sitios web de noticias financiados con clickbait que rastreaban Internet y más allá en busca de historias que atrajeran al público y generaran ingresos publicitarios. El artículo explicaba cómo, desde su lanzamiento dos años atrás, el sitio había crecido enormemente y era un éxito fenomenal. También era una gran espina clavada tanto para los medios de comunicación tradicionales como para los objetivos de sus dudosas prácticas periodísticas.

Como parte de la historia, se centraron en uno de los reporteros principales, Adrian Spencer, que había alcanzado cierta fama en los últimos años en relación con el caso de Emma Holden.

Había vendido su historia a un periódico nacional, tratando de sacar provecho de los angustiosos acontecimientos que involucraban a la joven actriz y sus amigos. La medida le había salido mal, cuando las redes sociales se habían vuelto en su contra por el papel que había desempeñado en la situación, incluyendo hacerse pasar por periodista del London Daily Post.

Pero ahora se había reinventado y volvía a causar problemas.

«Me pregunto qué le dirá a la pobre Shazney Powell, que a finales de esta semana enterrará a su novio. Un hombre asesinado a plena luz del día como resultado de una actuación policial excesiva. Murió sin más motivo que haber tenido una discusión de pareja».

—Como he dicho, no podemos hablar de casos individuales. No es apropiado. El inspector Lomax estaba perdiendo la paciencia con el hombre, y Cullen empezaba a ponerse nervioso. No porque temiera las preguntas de Adrian Spencer, sino porque temía cómo se vería si no respondían adecuadamente.

Pero, una vez más, resistió la tentación de intervenir. Ser líder consistía en gran medida en dejar que tu equipo liderara, y esta era una oportunidad ideal para ponerlo en práctica.

«No estoy de acuerdo», insistió Adrian Spencer. «Creo que es totalmente apropiado hablar del asunto en este foro. Si no es aquí, ¿dónde entonces? Estamos aquí para debatir la Operación Arcángel, estamos aquí para poder hacer preguntas, y quizá no solo las fáciles que ustedes quieren que hagamos».

De repente, un joven que estaba unas filas delante de Cullen se fijó en él. Cullen lo conocía como el responsable de comunicaciones de una de las organizaciones benéficas para mujeres con las que había colaborado estrechamente durante los últimos meses. El hombre pareció sorprendido por la presencia de Cullen y luego habló con la persona a su derecha, que también se arriesgó a echar un vistazo.

Como si se tratara de algún tipo de contagio, la noticia se difundió rápidamente y, en cuestión de segundos, el alboroto atrajo la atención del inspector Lomax y de Adrian Spencer.

Cullen sintió que no tenía más remedio que entrar en la refriega.

[image: ]


Por mucho que quisiera dejar que el inspector Lomax tomara la iniciativa, la situación se le había ido de las manos. Cullen avanzó por el pasillo central y se dirigió hacia el frente, saludando con la cabeza a su colega, quien le devolvió el gesto y dio un paso simbólico hacia un lado.

«Señoras y señores», comenzó Cullen, mirando al público expectante. Se detuvo especialmente en Adrian Spencer, que seguía de pie. Cullen se animó al ver la expresión de Spencer; su bravuconería había desaparecido ante la inesperada aparición de Cullen. «Como muchos de ustedes sabrán, la semana pasada se produjo un trágico incidente en Euston en el que yo estuve involucrado. Como ya ha mencionado el Sr. Spencer, un joven perdió la vida de forma muy triste».

En medio de su discurso, Cullen tuvo un flashback de una fracción de segundo de la escena en la que Tyrone había sido atropellado por el autobús londinense, antes de ser arrojado bajo las ruedas del camión.

«Lamento profundamente el resultado del incidente, y tanto la policía como yo personalmente nos hemos puesto en contacto con la familia del joven para expresarles nuestro más sincero pésame». Una vez más, miró fijamente a Adrian Spencer mientras pronunciaba estas palabras. «Quizá también hayan oído que la Oficina Independiente para la Conducta Policial decidió por unanimidad que no había motivos para seguir adelante con el caso. Respeto la decisión de la OPC y mantengo mi postura respecto a mis acciones de la semana pasada. Sin embargo, eso no significa que me tome a la ligera la muerte de este joven. Como agente de policía, mi prioridad número uno es y siempre ha sido proteger a los ciudadanos de este país. Por eso, lo que ocurrió la semana pasada me duele. Sin embargo, esto no debe restar mérito al magnífico esfuerzo que mis agentes han realizado día tras día durante la operación actual».

Volvió a mirar a Adrian Spencer. Esta vez, el rostro del hombre parecía haber recuperado parte de su anterior bravuconería. Spencer consultó un cuaderno que tenía en la mano.

«El incidente de la semana pasada no es el único relacionado con su operación, inspector Cullen», replicó Adrian Spencer. Volvió a mirar su cuaderno. «Varias personas se han puesto en contacto con nosotros para quejarse de las tácticas policiales excesivas. Me temo que hay personas inocentes que, mientras realizan sus actividades cotidianas en la red de transporte, son acosadas por sus agentes. Un joven con el que hablamos ha quedado bastante traumatizado por una experiencia con uno de sus agentes, que lo acusó de rozar a una señora en el metro. Esto a pesar de que la señora en cuestión no presentó ninguna queja y el joven jura que cualquier contacto fue solo accidental».

Cullen pensó en su respuesta con rapidez, pero con cuidado. Era consciente de que cualquier cosa que dijera podría acabar en las páginas de London Lines, además de en cualquier medio de comunicación londinense presente en la sala. Tenía que ser extremadamente cauteloso.

«Si alguien cree que ha sido tratado injustamente por alguno de mis agentes, le animo encarecidamente a que se ponga en contacto conmigo personalmente y me comente sus inquietudes».

Adrian Spencer sonrió, como si acabara de obtener la respuesta que esperaba. «¿Esa invitación se extiende a Shazney Powell? Sé que le gustaría hablar con usted. ¿Está preparado para enfrentarse a ella y darle las respuestas que tanto se merece?».

«Sí», respondió Cullen sin dudar. Sabía que esa no era la respuesta que su jefa hubiera querido que diera. Maggie Ferguson había sido muy clara al decirle que no se involucrara. Pero eso había sido antes de que concluyera la investigación.

¿Y qué otra opción tenía, viéndose en esa situación?

Adrian Spencer asintió, satisfecho y un poco sorprendido por la respuesta de Cullen. —Ella querrá que haya un tercero en la reunión —dijo—. Alguien independiente en quien confíe y con quien pueda hablar después.

«Por supuesto», respondió Cullen.

«Como puedes imaginar, todavía está muy alterada y vulnerable, pero quiere hacerlo, cuanto antes mejor».

Apuesto a que sí, pensó Cullen, sin hacerse ilusiones sobre quién sería esa tercera persona supuestamente independiente. Pero de ninguna manera iba a reunirse con Shazney con Adrian Spencer a su lado. Simplemente no iba a suceder, aunque ahora no era el momento de discutir el tema.

—Lo organizaremos —prometió Cullen.

Adrian Spencer estaba radiante mientras se sentaba, como un gato que se ha comido el bollo.

Cullen se volvió hacia el inspector Lomax. «Te toca», le dijo. «Encantado de conocerlos a todos», dijo a la audiencia antes de salir de la sala y dirigirse al ascensor.
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Se recostó en la bañera, pensando en él. Era embriagador, lo consumía todo, y ella ansiaba volver a estar con él.

Solo hacía una hora que había salido del piso, pero le parecía mucho más tiempo.

Cerró los ojos y recordó lo sucedido.

Había sido increíble.

Lo mejor hasta ahora.

Lo suficientemente bueno como para disipar la culpa por lo que había hecho.

Lo que seguía haciendo.

A la persona que amaba.

Permaneció en el agua hasta que se enfrió y luego casi la volvió a llenar. Pero tenía cosas que hacer, trabajo que había pospuesto en su euforia.

Envuelta en un albornoz de felpa, entró en la sala de estar y miró por la ventana hacia la ciudad. Con una mano apoyada en el cristal, se preguntó dónde estaría él en ese momento y si estaría pensando en ella como ella pensaba en él.

Una vez infiel, siempre infiel.

La voz de su abuela le advertía desde el más allá.

Pero esto era diferente.

Estaba destinado a ser así.

Absorta en sus fantasías, apenas oyó sonar el teléfono.

Presa del pánico, sin querer perder su llamada, se apresuró a buscar su móvil, debajo del sofá, antes de que dejara de sonar.

Pero no era él.

«Hola», dijo, sintiendo cómo la culpa volvía a ella como una ola rompiendo en la orilla. «¿Qué tal te va todo?».

Escuchó la respuesta.

«Oh, qué bien. Me alegro de que te encuentres mejor... ¿De verdad? Oh... ¿Estás segura? Es que pensaba que estabas decidida... Bueno, si crees que es lo mejor, me alegro mucho por ti. Será fantástico seguir teniéndote cerca», logró decir.

Tras unos minutos más de conversación, terminaron la llamada.

Dejó caer el teléfono sobre el sofá y empezó a dar vueltas por la habitación, aturdida por la noticia. Tenía ganas de gritar, pero los vecinos de arriba y de abajo se preguntarían qué demonios estaba pasando.

En lugar de eso, volvió a la ventana, apoyó la cabeza en el cristal, cerró los ojos y dejó que su mente divagara.

Y entonces se le ocurrió.

La solución perfecta.
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Cullen llamó a la puerta y esperó a que la familiar voz de la superintendente jefe Maggie Ferguson le invitara a pasar. Entró en la habitación y cerró la puerta suavemente tras de sí. Maggie Ferguson, una formidable agente de policía que se había hecho cargo de la División Central de la Policía Británica de Transportes tras una exitosa carrera en la Policía de Escocia, sonrió y le indicó que tomara asiento.

«Bueno, Paul, no esperaba volver a verte aquí tan pronto», sonrió, desafiándolo a responder.

«Yo tampoco», respondió Cullen. «Esto no es precisamente lo que yo entiendo por vacaciones».

«Sí», dijo ella jugando con el bolígrafo que tenía sobre la mesa, golpeándolo contra la madera. «Parece que tienes un problema con tomarte las vacaciones».

Cullen sabía a qué se refería. Su investigación no oficial y no autorizada de la semana anterior casi le había costado el trabajo y había dañado la confianza entre él y Ferguson.

Y esa era la razón por la que estaba allí ahora.

—¿Cómo estaba Tony? —preguntó ella, suavizando el tono.

«Está bien. Estaba un poco aturdido, los efectos de la medicación aún no habían desaparecido. Pero la operación parece haber sido un éxito y estaba bastante animado».

—Bueno, eso es una gran noticia —dijo ella—. De verdad. Temí lo peor cuando me enteré. Gracias por volver aquí, dice mucho de ti como persona.

«Tony es un buen amigo», respondió Cullen.

«¿Tienes pensado volver al noroeste, a Wigan, verdad?».

«Mañana por la mañana», dijo Cullen.

«Bien», asintió ella. «Creo que el descanso te vendrá bien, después de la agitación de la semana pasada».

«Fue estupendo estar con Sarah», coincidió él.

«¿Cómo fue la rueda de prensa sobre la Operación Arcángel?», preguntó ella.

A Cullen le sorprendió que ella supiera que había estado allí.

«Más agitada de lo que me hubiera gustado», admitió Cullen, preguntándose si alguien ya le había informado de lo que había sucedido.

«¿Ah, sí?».

«Había un periodista de London Lines allí», explicó. «Me preguntó por lo que pasó la semana pasada con Tyrone Green, intentó utilizarlo para socavar la operación. Y se ha puesto en contacto con la novia, Shazney Powell. Quiere que me reúna con ella».

«No», dijo ella con firmeza. «No sería una buena idea. Espero que se lo hayas dicho».

Cullen dudó un poco.

El rostro de Maggie Ferguson se endureció. —Por favor, dime que no has aceptado reunirte con él.

—No creí tener otra opción —admitió—. Me pusieron entre la espada y la pared.

Maggie Ferguson negó con la cabeza con tristeza. —Mala idea —dijo—. Muy mala idea. ¿Alguien más oyó que aceptabas?

«Solo una sala llena de periodistas».

«Maldita sea, Paul», dijo ella, mirándolo con dureza. «¿Te das cuenta de que el equipo de comunicación se va a volver loco cuando se entere de esto? Y ahora no hay vuelta atrás, vas a tener que hacerlo, solo tenemos que encontrar la manera de asegurarnos de mantener el control».

«Cierto», dijo él.
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«Jefe, siento mucho lo que acaba de pasar», dijo el inspector Lomax con su marcado acento de Essex cuando Cullen entró en la sala principal de investigación. La gran oficina diáfana estaba relativamente concurrida, con varios de sus agentes trabajando en los ordenadores. Siempre era un ambiente ajetreado, ya que se ocupaban de investigaciones en todo el país. Varios de sus colegas levantaron la vista y lo saludaron al ver a su jefe, evidentemente preparados para su aparición, y él les sonrió antes de que volvieran diligentemente a su trabajo.

Cullen y Lomax entraron en su oficina y cerraron la puerta tras ellos.

«¿Supongo que el tipo no estaba en la lista de invitados?». Cullen no podía concebir que hubieran invitado deliberadamente a un periodista de London Lines.

«No, no estaba. Acabo de comprobarlo. Definitivamente no estaba en la lista».

—¿Cómo entró entonces?

El inspector Lomax parecía apenado. —Lo he comprobado con Lucy, la recepcionista. Llegó en el último momento y se coló diciendo que trabajaba para una de las organizaciones benéficas. Ella no le pidió el carné. Se siente muy mal por lo que ha pasado.

—Hablaré con ella —respondió. Lucy era una mujer encantadora que llevaba más de cinco años trabajando en la sede de la Policía Británica de Transportes. Sabía que se sentiría fatal. Bajaría en unos minutos para calmar los ánimos. Sin embargo, se vería obligado a abordar con ella el tema de cómo una persona sin la debida autorización había podido colarse en el corazón de la sede y causar problemas.

Se imaginaba perfectamente cómo Adrian Spencer habría podido encender su encanto y mentir para conseguirlo. Pero un simple control de su identificación habría frustrado sus planes.

Sin duda, se trataba de una grave brecha de seguridad que no debería haber ocurrido. Adrian Spencer había sido una molestia, pero ¿y si esto le hubiera pasado a alguien con intenciones mucho más siniestras?

«¿Cómo está Tony?», preguntó el inspector Lomax. El superintendente jefe nos dio la noticia esta mañana. Todos nos quedamos impactados.

«Está bien, dadas las circunstancias», confirmó Cullen. «Pero necesitará algo de tiempo para descansar».

«¿No crees que esto podría ser el detonante? ¿Para dejar el escenario?».

«Quizás», respondió. «Sé que Brenda espera que sea así, quiere hacer esos cruceros alrededor del mundo. Pero ya conoces a Tony, no creo que sea tan sencillo».

«No, supongo que tienes razón».

«En cualquier caso, enhorabuena por cómo has manejado a Adrian Spencer», dijo Cullen, volviendo al tema del incidente de arriba. «Creo que lo has manejado muy bien, y no habría intervenido si los demás no me hubieran visto al fondo de la sala».

«Me pilló por sorpresa, eso está claro», dijo reflexionando sobre lo ocurrido. «Y todo iba tan bien...».

«No te preocupes», respondió Cullen. «Creo que la gran mayoría de las personas que estaban en esa sala saben que lo que hacemos es por el bien de todos los londinenses, y pudieron ver a Adrian Spencer tal y como es».

«¿De verdad vas a conocer a tu novia?», preguntó Lomax.

«Tengo que hacerlo», respondió él.

«¿Has hablado con el superintendente jefe al respecto?».

«Acabo de hacerlo», reveló. «Como puedes imaginar, ella está encantada con la idea».

—Me lo imagino —rió—. Pero, en serio, jefe, me parece una jugada muy arriesgada, ¿no crees?

—Sí, es arriesgado. Tendré que estar muy atento y no darles ninguna oportunidad a Adrian Spencer y London Lines.

El inspector Lomax lo miró, pensando en algo.

«¿Qué pasa?», dijo Cullen. «Suéltalo».

—Permítame ser sincero, jefe.

—Por supuesto.

«Hay algo que no cuadra en todo esto», dijo. «Sí, Adrian Spencer te puso en un aprieto allí arriba, pero podrías haber encontrado fácilmente una forma de evitar su petición. Te he visto demasiadas veces tratando con gente como él. No tenías por qué aceptar reunirte con la chica».

Cullen no pudo evitar sonreír. Su colega había dado en el clavo. Su acuerdo de reunirse con la chica no se debía únicamente a la petición pública de Adrian Spencer.

«Quieres conocerla, ¿verdad?», sonrió, mostrando sus dientes blancos y perfectos, casi brillantes. Chasqueó los dedos apuntando a Cullen. «Adrian Spencer te dio la excusa para hacerlo».

Cullen asintió. «Tu capacidad de observación es impresionante», bromeó.

«¿Por qué?», dijo. «¿Por qué quieres conocerla?».

«Porque creo que se lo merece», respondió. «Se merece poder hacerle sus preguntas. Espero que eso la ayude a lidiar con lo que sea que esté pasando».

Era imposible pensar en el caso sin reflexionar sobre su propia hija, Amy, y cómo haría cualquier cosa por ella para aliviar su dolor. Tal y como había hecho la semana anterior.

Y haría lo mismo por esta chica.

«¿Pero te ayudará a ti?».

«Quizás», reveló.

«Es una estrategia arriesgada, jefe».

«Lo sé».

«Sabes, jefe, no hay muchos oficiales como tú. Especialmente en los rangos más altos».

«Gracias, creo», dijo Cullen.

«Era un cumplido. Pero si puedo ser sincero de nuevo...».

«Adelante».

«Solo ten cuidado, jefe. No dejes que tu buen carácter arruine una gran carrera. Nadie aquí te agradecerá que te sacrifiques por tus principios y tu deseo de ayudar a los demás. Te necesitamos aquí. Y sabes que le estás dando a Adrian Spencer y a los delincuentes de London Lines justo lo que quieren».

«No te preocupes, voy a esto con los ojos bien abiertos y no le daré a ese hombre lo que ansía».

En definitiva, quería conocer a la chica, escuchar su versión de la historia e intentar ayudarla. Si reunirse con él realmente la ayudaría a sobrellevar la pérdida de su novio, independientemente de las circunstancias en las que hubiera ocurrido, entonces lo haría. También haría todo lo posible por sacarla de las garras de London Lines y Adrian Spencer.

A pesar de todos los riesgos.


16




Encendió el ordenador en la habitación trasera y dio un sorbo a su té fuerte.

Una vez cargada la pantalla de inicio, hizo clic en sus carpetas y conectó el teléfono mediante el cable USB.

Poco después, el vídeo se había transferido al disco duro, catalogado con el mismo cuidado y atención que dedicaba a todo su trabajo.

Había casi mil fotografías y vídeos tomados con su propia cámara, y el triple tomados por otras personas que había recopilado de las comunidades online que frecuentaba.

Había dedicado bastante tiempo a pensar en la mejor manera de catalogar su tesoro. Después de un par de intentos fallidos, se decidió por una estructura jerárquica que comenzaba con la edad aproximada de las chicas (adolescentes y menores/mujeres jóvenes/mujeres mayores), luego el color del pelo (rubio/moreno/pelirrojo/otros) y, por último, la zona del cuerpo (cara/pecho/piernas/trasero/falda/otros).

Esto le permitía encontrar rápidamente las imágenes y los vídeos que buscaba.

Una vez que el vídeo estaba en su sitio, se conectaba al portal.

No era visible a través de los motores de búsqueda.

Para el navegador habitual, no existía.

Tras introducir la contraseña, accedió al sitio seguro y, como siempre, escaneó con avidez el tablón en busca de nuevas subidas.

Era su ritual tres veces al día.

Su obsesión.

Solo había unas pocas subidas desde su revisión matutina. No era de extrañar, ya que la mayoría de los usuarios activos eran de Estados Unidos y aún estarían durmiendo.

Aunque muchos usuarios no parecían dormir mucho.

Revisó las nuevas incorporaciones, deseando por una vez sentirse decepcionado. Quería ser el tema de conversación del sitio ese día. Quería su lugar en la cima. No quería que alguien más llegara y le usurpara el puesto.

Pero no había de qué preocuparse. Todas eran fotos, instantáneas de mujeres en los sistemas de transporte público de Norteamérica: una la reconoció como el metro de Nueva York, otra como el de San Francisco, mientras que la tercera había sido etiquetada como Toronto.

Eran fotos normales, chicas muy guapas, de eso no había duda, pero nada que realmente emocionara.

Ni impactantes.

Ahora era su oportunidad de brillar.
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Durante la siguiente hora, volvió a consultar la página cada pocos minutos, y cada vez sentía más frustración por la falta de respuesta de la comunidad.

Podía ver en las estadísticas junto a su publicación «Blonde Upskirt» que la gente había hecho clic en ella.

Entonces, ¿por qué no había comentarios?

¿Estaban ignorando deliberadamente tanto a él como a su creación?

¡Quizás estaban celosos!

Pasó otra hora dando vueltas por el piso, tratando de distraerse con un juego de Zombie Zone IV en la X Box, pero sin poder resistirse a revisar el sitio otra media docena de veces.

¿Por qué se había involucrado con este grupo de personas?

Y entonces llegó el primer comentario. De un usuario habitual.

Webslinger

¡Buen vídeo, tío! ¡Gran foto de un gran culo! ¡Una para la colección! Mantén la calma.

Se quedó allí sentado, radiante.

¡Había recibido elogios de uno de los usuarios más respetados del sitio!

Escribió una respuesta.

¡Saludos, amigo!

Volvió a mirar el comentario de Webslinger y su sonrisa se amplió. Era un verdadero elogio.

Y, sin embargo, ansiaba más. Miró fijamente la pantalla, desesperado por recibir más respuestas.

No llegó ninguna durante los siguientes treinta largos minutos.

Y entonces llegó el segundo comentario.

¡Gran vídeo! Comedia de oro.

Analizó el comentario, incapaz de entender lo que quería decir esa persona, Turnpike.

¿Comedia?

Esperó a que el usuario diera más detalles, pero no hubo más respuestas.

Así que escribió una respuesta.

¿Gracioso?

Turnpike respondió casi de inmediato.

¡Sí, muy gracioso!

No pudo resistirse a presionarlo con esto. ¿Cómo podía intentar socavar su vídeo de esta manera?

¿Por qué?

¡El final es muy gracioso! ;)

De repente se dio cuenta de qué se trataba todo esto. Se maldijo a sí mismo en voz baja. En su prisa y emoción por compartir el vídeo, se había olvidado por completo de recortar la última parte.

¡Ese tipo casi te engaña! ¡Deberías tener más cuidado en el futuro! ¡Corre, conejo, corre! ¡Ja, ja, ja!

Golpeó la mesa con rabia por lo ridículo de la situación. Escribió una respuesta llena de palabrotas, pero afortunadamente decidió no enviarla.

No se podía borrar nada del sitio.

Ni los comentarios.

Ni las subidas.

Solo el administrador podía hacerlo.

Y esa persona había dejado claro que eso nunca había sucedido.

Así que el vídeo sin editar en el que se le veía cayéndose, siendo desafiado y huyendo, estaría a la vista de todos.

A la vista de todos para que se rieran de él.

¿Cómo pudo ser tan estúpido? Debería haberse parado a pensar. Unos minutos, eso es todo lo que habría tardado en borrar esa parte final.

Había arruinado su oportunidad.

Y entonces se le ocurrió una idea.

Una idea sobre cómo podría recuperar la situación.

Sabía exactamente lo que tenía que hacer.

Documentaría todo el asunto, desde el principio hasta el espeluznante final.

Luego le mostraría a Turnpike y a todos sus otros amigos en línea de lo que era realmente capaz.

Quedarían muy impresionados.

Se convertiría en el héroe de toda la comunidad.

Su nombre pasaría a la leyenda.
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Cullen decidió visitar a Tony en el hospital antes de reunirse con Brenda fuera del teatro, en la zona de Strand, en Londres. Tony estaba de buen humor, más despierto que por la mañana, y le había dado las gracias de nuevo por aceptar acompañar a su esposa al espectáculo.

El espectáculo en sí no era precisamente lo que Cullen habría llamado agradable. No se había convertido milagrosamente en un fanático del jazz que bailaba por el escenario. De hecho, sentado en la oscuridad, la experiencia había sido tan dolorosa como siempre. Sin embargo, se consoló pensando que estaba haciendo un favor a un amigo. Y al mirar a Brenda, perdida en la maravilla de todo aquello, no pudo evitar animarse.

«Por favor, dime que no la has abandonado como hiciste conmigo», dijo Sarah, como primera respuesta a la llamada de Cullen.

«Es el intermedio», protestó él. «Solo he bajado al bar para tomarme un respiro. De todos modos, esa noche sí que me dolía el estómago».

«Vale, lo que tú digas», bromeó ella. «Yo te creo, pero miles de personas no lo harían».

«Está bien, lo admito. El dolor de estómago no era tan fuerte, pero sí tenía algunas molestias. Lo juro».

«Probablemente fue por todo ese aire caliente», bromeó ella.

Continuaron con la jovial charla durante los siguientes minutos, hasta que sonó la campana y llegó la hora de volver.

«Buena suerte», dijo Sarah.

«Gracias, te lo agradezco mucho».

«En serio, Paul, estoy orgullosa de ti por someterte a este infierno personal».

Cullen regresó al auditorio y se sentó junto a Brenda, que estaba terminando un helado.

«¿Querías uno?», le preguntó ella. «Iba a traerte uno, pero no sabía qué sabor elegir».

«No pasa nada», respondió Cullen con un gesto de la mano. «Prefiero centrarme en el espectáculo», añadió con picardía. Las luces se atenuaron y Cullen se preparó para otro periodo de dolor. Su único consuelo era saber que la segunda parte de estos espectáculos siempre era más corta que la primera.
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Después del espectáculo, Cullen acompañó a Brenda a su casa en el este de Londres. Tony y Brenda vivían en West Ham, que en su día fue una zona obrera de la ciudad, pero que ahora, como todo Londres, se estaba aburguesando cada vez más, ya que los más ricos, pero no lo suficiente, buscaban nuevos lugares y espacios para vivir que se ajustaran a su presupuesto. Tony era un gran aficionado del West Ham United y todavía hablaba con tristeza del traslado de su club del antiguo estadio de Upton Park al enorme Estadio Olímpico, situado en la cercana y regenerada zona de Stratford.

Brenda le repitió su oferta de quedarse a pasar la noche, y a esas horas tan tardías era tentador aceptar y dormir en la habitación de invitados. Incluso le enseñó la habitación, con la cama doble hecha y lista para él, un espacio acogedor y agradable. Estuvo a punto de aceptar. Pero su maleta estaba en el hotel y le resultaría mucho más cómodo viajar a Euston desde allí por la mañana.

«Gracias, Paul, he pasado una velada encantadora y te agradezco mucho que te hayas tomado la molestia de acompañarme esta noche. No me hubiera gustado ir sola, no con Tony como está».

«Ha sido un placer. Feliz cumpleaños, Brenda». Cullen le dio un amistoso beso de despedida en la mejilla antes de volver al metro.
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Cullen se acomodó en el vagón del metro mientras el tren se balanceaba hacia su destino. Durante el trayecto, Cullen, para su disgusto, no pudo evitar reflexionar sobre las críticas palabras de Adrian Spencer.

¿Habían sido demasiado draconianos durante la Operación Arcángel?

Independientemente de las circunstancias, había sacado una conclusión errónea una semana antes cuando vio a las dos personas al otro lado del vagón. Estaba muy sensibilizado ante cualquier indicio de conducta sexual inapropiada en el metro, y eso había provocado la muerte de aquel hombre.

Pero, a medida que el tren continuaba su viaje, rechazó y se sacudió las acusaciones de Adrian Spencer. Sus oficiales estaban bien preparados para la operación y él tenía plena confianza en ellos. La tarea que se les había encomendado era difícil. El metro de Londres transportaba aproximadamente a dos millones de usuarios al día, apiñados en tubos metálicos abarrotados y pasillos de estaciones envejecidos. Era un entorno increíblemente difícil para detectar y detener actividades delictivas. Pero habían tenido mucho éxito. Y por eso estaba muy orgulloso.

Adrian Spencer estaba jugando un juego muy específico, y Cullen estaba decidido a no darle nada de lo que quería.

También pondría fin a su influencia sobre Shazney Powell.

Estaba seguro de que se estaban aprovechando del dolor y la ira de la chica. No estaba bien. Pero tampoco era sorprendente. Cullen conocía a muchos buenos periodistas, profesionales dedicados a informar de manera justa y veraz, sin recurrir a la manipulación. Pero, por desgracia, también conocía a varios que parecían dispuestos a todo para conseguir una noticia, ganar dinero y avanzar en su carrera.

El truco estaba en distinguir a los buenos de los malos.

Zack Carter, del London Daily Post, era uno de los buenos. Solo lo había visto una vez la semana anterior, pero Cullen tenía un fuerte instinto para reconocer el buen carácter, y ese único encuentro lo había convencido.

En los próximos días lo llamaría para discutir los planes que había formulado para la reunión con Shazney.

Enfurecería a Adrian Spencer, y eso solo haría que todo fuera aún más dulce.
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A pesar de la expectación por la cita de esa noche con Ruben, el día pasó rápidamente, ya que Olivia se volcó en su trabajo. Tres reuniones más tarde, el día había terminado. Había conseguido no contarle a la oficina lo de su cita con Ruben. Se sentía cohibida y no quería exponerse a una decepción si la noche no salía como había planeado.

El Dog and Duck estaba a solo quince minutos a pie de su piso. Ruben le había dicho que el micrófono abierto empezaba a las siete y media, y él era uno de los primeros en actuar, así que decidieron encontrarse justo antes de las siete y media y tomar una copa rápida antes de la actuación.

Ruben la estaba esperando cuando entró en el pub, que ya se estaba llenando de gente.

Ruben se levantó cuando ella se acercó. «Me alegro de verte», sonrió ampliamente. Olivia se sentó mientras Ruben le pedía qué quería tomar y se dirigía a la barra a por las bebidas. Olivia miró hacia el escenario a su derecha, que ya estaba preparado con un único taburete alto y un micrófono en un soporte. Se imaginó a Ruben tocando la guitarra y mirándola a los ojos mientras cantaba.

«Aquí tienes», dijo Ruben mientras se sentaba de nuevo en la silla después de colocar las dos pintas sobre la mesa. «Bueno», dijo, «por favor, sé indulgente conmigo cuando suba al escenario».

Olivia sonrió. «Por alguna razón, no creo que tenga que suavizar ningún golpe», respondió. «Me imagino que eres bastante bueno».

Rubén dio un sorbo a su Guinness. «¿Qué te hace pensar eso?», preguntó por encima del vaso.

«Tengo la sensación de que eres bastante bueno en todo lo que haces», dijo ella.

Si Rubén se sintió avergonzado por el halago, no lo demostró.

«Todo el mundo tiene sus puntos débiles», dijo con total seriedad, antes de dar otro sorbo a la Guinness mientras miraba hacia el escenario.

«¿Qué tocas?».

«Muchas cosas diferentes», respondió él. «Rock clásico, folk, ya sabes, cualquier cosa que tenga que ver con la guitarra».

«¿Llevas tocando desde que eras joven?».

«Empecé a los ocho», respondió. «Lo aprendí en el colegio. Teníamos un profesor muy bueno, era muy inspirador».

«Solía tocar el violín», reveló Olivia. «De hecho, era bastante buena, formaba parte de la orquesta local, pero hace ya unos años que no toco».

«Deberías volver a tocar», dijo Rubén. La miró. «Lo digo en serio, veo la mirada de arrepentimiento en tu rostro, te haría mucho bien volver a tocar, créeme. No hay nada peor en la vida que desperdiciar el talento», añadió mientras daba otro sorbo a su bebida.

Olivia reflexionó sobre esa afirmación. En realidad, no se consideraba una violinista con talento, pero tal vez se había subestimado a sí misma. «Quizás lo haga», dijo por fin.

«Definitivamente deberías hacerlo», dijo él. «Me decepcionaría que no lo hicieras».

Olivia no tuvo oportunidad de responder, ya que de repente, por el sistema de sonido del pub, una voz anunció el comienzo de la sesión de micrófono abierto y presentó a Rubén como el primer artista.

Rubén dio un último sorbo a su bebida, sonrió a Olivia y cogió la guitarra que había apoyada contra su silla.

Ruben subió al escenario como un profesional, se sentó en el taburete alto y agradeció al público del pub los aplausos que, sorprendentemente, habían estallado cuando subió al escenario.

Olivia miró a su alrededor a todas las personas que ahora estaban concentradas en Rubén.

Se le ocurrió una idea.

¿Habían venido todos a verlo a él?

Sin duda había mucha gente en el pub, y la mayoría de ellos estaban concentrados en Rubén.

«Buenas noches a todos», comenzó Rubén. Miró a Olivia y dijo: «Me gustaría dedicar el repertorio de esta noche a una amiga muy especial. Ella sabe quién es».

Y con eso, Ruben comenzó a tocar. Era increíble. Sin duda, era un guitarrista con mucho talento, que interpretaba con facilidad una serie de canciones clásicas. Pero su voz también era impresionante. De hecho, durante toda la mini actuación, tuvo al público embelesado. Cada canción terminaba con una ronda de aplausos entusiastas, silbidos e incluso algunos gritos. Realmente parecía un mini concierto, en el que el público participaba de buen grado. Desde luego, no parecía un simple espacio de micrófono abierto.

Ruben terminó con la clásica canción de U2 «With Or Without You». Su voz se elevaba y descendía con una emoción que realmente te atraía, y cuando Ruben miró a Olivia mientras cantaba las últimas líneas, ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.

La canción y el concierto terminaron, y todo el pub, incluida Olivia, estalló en vítores.

«Gracias, muchas gracias», sonrió Rubén cuando los aplausos se apagaron. «Si les ha gustado el concierto de esta noche, o incluso si no les ha gustado, solo les recuerdo que pueden hacer donativos a la causa benéfica en mi página de Just Giving. El cien por cien del dinero se destinará a la restauración de escuelas en el norte de Nepal, tras el reciente terremoto. Todos ustedes han sido muy generosos desde que empecé a actuar aquí, y eso ha marcado una gran diferencia. Pueden visitar mi página web y encontrar detalles sobre cómo su dinero ya está ayudando a la comunidad. Muchas gracias y espero verlos la semana que viene».

Y con eso, Rubén regresó junto a una atónita Olivia.
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«Bueno», dijo, con un brillo de sudor en la frente, «¿te ha gustado?».

«Fue increíble», respondió Olivia. «Sinceramente, fue uno de los mejores conciertos en directo que he visto nunca».

«Gracias. Eres muy amable».

«No estoy siendo amable, solo soy sincera». Olivia miró a su alrededor. «Mira cómo ha reaccionado todo el mundo aquí, te adoran».

Rubén se encogió de hombros. «Solo intento dar lo mejor de mí».

«Bueno, sinceramente, fue increíble», dijo Olivia. Volvió a mirar alrededor del pub. Todo el mundo había vuelto a sus conversaciones y a beber. En el escenario, un chico se preparaba para el siguiente artista. «¿Llevas mucho tiempo haciendo esto?».

«Ya hace unas cuantas semanas», respondió Rubén. «En realidad no tenía pensado hacerlo, pero uno de mis amigos me convenció y salió bastante bien. Iba a ser algo puntual, pero luego el dueño me preguntó si volvería la semana siguiente y se me ocurrió la idea de recaudar algo de dinero con ello. Desde entonces ha despegado y tengo una actuación regular».

«Me parece estupendo», dijo Olivia, «recaudar dinero para la escuela de Nepal».

Rubén asintió. «He estado allí como voluntario. Es un lugar increíble, la gente es maravillosa, pero no tienen mucho y, con el cambio climático, cada vez les resulta más difícil. Así que haré todo lo que pueda para ayudar».

«Como digo, es algo realmente bonito. ¿Cuánto has recaudado?».

«Un poco menos de 2000 libras», reveló. «La gente ha sido muy generosa».

«Vaya», comentó Olivia. «Estoy muy impresionada». Por primera vez desde que conoció a Rubén, él parecía avergonzado por los halagos. Eso lo hacía aún más atractivo.

«¿Alguna vez has estado en una banda?», preguntó Olivia.

«No», respondió Ruben rápidamente. Dio varios tragos largos a su bebida, con la mirada fija en la pared detrás de ella, por encima del vaso.

Ruben bajó el vaso y se quedaron sentados en silencio durante unos segundos. Olivia se preguntó qué había dicho que estuviera tan mal.

«¿Por qué me has preguntado eso?», dijo Ruben por fin.

«Solo pensé que quizá habías estado en una banda, en Nueva Zelanda», respondió Olivia, sintiéndose extrañamente a la defensiva por haber hecho lo que le parecía una pregunta perfectamente razonable. «Es que te ves tan natural ahí sentado que me imagino que serías el cantante principal».

Ruben asintió, como si su explicación lo hubiera convencido de una manera que ella no entendía muy bien. «En la universidad, algunos nos juntamos para tocar durante un tiempo, pero no era nada serio». Se terminó lo que quedaba de su bebida. «¿Quieres otra?», preguntó, levantando el vaso vacío.

Olivia pidió lo mismo otra vez y observó cómo Rubén se dirigía a la barra. Mientras lo observaba, vio que una chica se le acercaba. Mientras Rubén y la chica charlaban en la barra, Olivia se sintió decepcionada consigo misma al descubrir que estaba celosa de ese inocente encuentro.

Se distrajo con su teléfono, desplazándose por su feed de Instagram. Fue tan eficaz que no se dio cuenta de que Rubén había regresado.

«Hola, Olivia, me gustaría presentarte a una amiga mía».

Olivia miró a la chica del bar. Con su piel bronceada y su cabello rubio, vestida con una camiseta informal, le recordaba a una surfista.

«Hola», sonrió la chica, mirando a Olivia. «Stephanie», dijo, tendiéndole la mano. «Encantada de conocerte».

«Olivia», dijo ella, estrechándole la mano.

«Encantada de conocerte, Olivia», dijo. «Lo siento, no puedo quedarme, tengo que encontrarme con una amiga en la ciudad». Stephanie miró a Rubén. «Espero que paséis una noche estupenda».

«Stephanie fue quien me convenció para que actuara aquí», reveló Rubén, mientras ambos veían a la chica salir del pub. «Así que le debo una».

«¿También es de Nueva Zelanda?».

Ruben asintió. «Nos conocimos aquí. No la conocía en mi país. Quiero decir, en Nueva Zelanda hay más ovejas que personas, pero no nos conocemos todos».

Ese comentario les hizo reír.

Pasaron el resto de la noche conversando profundamente, antes de que Rubén acompañara a Olivia a casa. En la puerta hubo un minuto más o menos de conversación nerviosa antes de que un beso de buenas noches en la mejilla se convirtiera en algo más. Y antes de que Olivia se diera cuenta, estaban dentro de su piso, besándose apasionadamente y quitándose la ropa, hambrientos el uno del otro.

Más tarde, Olivia yacía junto a Ruben, que dormía, observando cómo su pecho subía y bajaba con cada respiración, embriagada por la emoción de lo que acababa de suceder.

¿No era raro, solo mirar y admirar?

Le puso una mano en la cabeza y disfrutó del tacto de su espeso cabello oscuro. Se acurrucó junto a él, colocó su cuerpo detrás del suyo y pronto se quedó dormida.

Pero justo cuando su cuerpo estaba sucumbiendo, el zumbido de un teléfono junto a la cama la despertó.

Ligeramente desorientada, se estiró por encima de Ruben para coger el teléfono y leyó el mensaje en la pantalla de inicio antes de darse cuenta de que no era su dispositivo.

Era de Stephanie, la chica del bar.

Apuesto a que no esperabas volver a saber de mí, ¿verdad?

Y entonces, mientras Olivia seguía dándole vueltas a eso en la penumbra, llegó un segundo mensaje.

Déjala en paz. O se lo contaré todo.

Consciente de la invasión accidental de su privacidad, Olivia deslizó rápidamente el teléfono hacia la mesita junto a la cama, con cuidado de no molestar a Rubén, que seguía durmiendo. Se apartó ligeramente de él, tumbándose boca arriba y mirando al techo, con gotas de sudor nervioso formándose en su piel.

¿Qué demonios estaba pasando?
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Cullen acababa de pisar el andén de la estación de metro Angel cuando oyó el anuncio por megafonía. La línea en dirección sur había sido suspendida debido a un incidente con un cliente. Se apresuró a pasar junto a los demás pasajeros que bajaban del tren y giró por el arco hacia el andén en dirección sur.

Dos trabajadores del metro de Londres caminaban decididamente en la misma dirección, con el rostro serio, y Cullen los alcanzó.

«Inspector jefe Paul Cullen, Policía Británica de Transportes», dijo sacando su identificación mientras continuaban caminando. «¿Qué ha pasado?».

Uno de los trabajadores miró la tarjeta de identificación de Cullen antes de responder. Ninguno de los dos redujo el paso.

«Alguien ha caído a las vías», explicó el mayor de los dos hombres. «Acaba de llegar la alerta. Acaba de ocurrir».

Cullen los siguió a través del arco hasta el andén. Había una multitud considerable de personas allí, revoloteando con una charla distintiva que acompañaba a estas situaciones.

Algunas personas estaban visiblemente alteradas.

Otros dos trabajadores del metro de Londres intentaban convencer a la gente para que se dirigiera hacia las escaleras mecánicas, pero no conseguían que se movieran.

Cullen y los dos trabajadores se abrieron paso entre la gente y atravesaron la entrada a la plataforma en dirección sur. Allí, la multitud se había dispersado y la plataforma estaba despejada, salvo por el grupo de empleados del metro de Londres que se había reunido más adelante.

Al acercarse, Cullen pudo ver que los paramédicos aún no habían llegado. Todos los trabajadores del metro de Londres estaban entrenados en primeros auxilios, al igual que la policía, y al menos dos miembros del personal de cada estación estaban entrenados en técnicas avanzadas de primeros auxilios. Pero no podían hacer mucho por alguien que se había caído a las vías.

Se trataba de hacer todo lo posible hasta que llegaran los paramédicos. Y eso podía ser desde unos minutos hasta posiblemente diez o quince, dependiendo de su disponibilidad y de la rapidez con la que pudieran bajar al andén con todo su equipo.

Los tres se acercaron al grupo que atendía a la persona que había caído. A solo unos metros de ellos se encontraba el tren subterráneo, ahora evacuado, que de alguna manera había logrado detenerse a tiempo.

«La vía es segura», dijo la señora cuando llegaron. «La corriente está cortada».

«Eso creo», respondió uno de los hombres que acompañaba a Cullen, mientras miraban a los tres trabajadores que estaban en la vía. Cullen supuso que ese hombre era el jefe de estación.

«¿Qué ha pasado?», preguntó el hombre a la señora. «El mensaje decía que se había caído».

La señora asintió. «Hubo varios testigos».

«¿Entonces no creemos que se haya tirado?», insistió el hombre.

«No lo creo. Según los testigos, parece que tropezó o se cayó de la plataforma».

«No hubo ninguna alerta al respecto», dijo él, «así que, si saltó, es poco probable que lo hubiera planeado de antemano en la estación».

Cullen sabía a qué se refería. Recientemente, la red de metro había introducido un sofisticado sistema de vigilancia que utilizaba miles de cámaras en toda la red, combinándolo con tecnología de inteligencia artificial para señalar cualquier comportamiento preocupante de los pasajeros. Ya había demostrado su gran valor en varias ocasiones para identificar a personas que estaban pensando en quitarse la vida en las profundidades del metro de Londres. Detectaba patrones de comportamiento, viajes repetidos a las estaciones sin subir a los trenes, permanencia en los andenes, estar demasiado cerca del borde cuando se acercaban los trenes.

Como parte de la Operación Arcángel, Cullen había mantenido conversaciones con altos cargos de la red sobre la posibilidad de utilizar esa inteligencia artificial para detectar a los delincuentes sexuales. Y, aunque aún era pronto, existía ese potencial. Podría suponer un cambio radical.

Cullen miró a la mujer afectada.

«¿Cómo está?», preguntó.

La señora dudó, como si acabara de darse cuenta de que había alguien desconocido delante de ella.

«Lo siento», dijo Cullen, «soy el inspector jefe Paul Cullen, de la Policía Británica de Transportes».

«Vaya, ha sido muy rápido», respondió ella, impresionada por la rapidez con la que había aparecido en el lugar.

«Casualmente estaba bajando de un tren que se dirigía al norte», reveló él. «Quiero decir que somos buenos, pero no tan buenos».

«Ya veo», dijo ella. «Bueno, los chicos de ahí abajo están haciendo todo lo posible, pero tiene una lesión bastante grave en la cabeza por la caída. Estamos aguantando hasta que lleguen los paramédicos. Hemos oído que ya casi están aquí, gracias a Dios».

«¿Cómo de grave crees que está?», preguntó el trabajador veterano.

«Está consciente, pero no conseguimos que nos diga nada coherente. Por suerte, no cayó sobre la vía electrificada y el tren consiguió frenar a tiempo. De lo contrario, no habría habido nada que nadie pudiera hacer».

Cullen había visto las consecuencias de la caída de una persona sobre los raíles con corriente. Decir que no era una visión agradable era quedarse muy corto. Uno de los casos más traumáticos de los últimos años fue el de una adolescente que murió electrocutada tras caer a las vías, bajo los efectos del alcohol tras una noche de fiesta con sus amigos.

Cullen se sentía impotente al ver cómo se desarrollaba la situación debajo de él, pero se sintió aliviado al ver llegar a los paramédicos y tomar rápidamente el control de la situación. Los trabajadores del metro se retiraron a la plataforma y se reunieron junto a Cullen y los demás.

«¿Ha venido la policía?», preguntó Cullen.

«Ya la han llamado», respondió el hombre.

Sería la división de Londres la que respondería. Los agentes regionales se ocupaban de la mayoría de los casos de primera respuesta en toda la ciudad, desde los delitos menores, como el allanamiento, hasta los más graves, como los presuntos asesinatos.

Solo después de esa evaluación inicial se llamaría al equipo de Cullen, la unidad de Delitos Graves y Crimen Organizado, cuando fuera necesario. Cullen tenía una buena relación de trabajo con el equipo de Londres y sus caminos se cruzaban a menudo. La gran mayoría de los delitos graves en la red ferroviaria se producían en la capital, por lo que, mientras que en el resto del país los equipos regionales se ocupaban de la gran mayoría de los delitos ferroviarios, en Londres el reparto era mucho más equilibrado, con frecuentes traspasos y, en ocasiones, investigaciones conjuntas entre ambos.
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La Policía Británica de Transportes, vestida con uniforme, llegó unos minutos después de los paramédicos. Él conocía a los dos agentes. Uno de ellos, la agente Caitlyn Newlove, había estado destinada temporalmente en el equipo de Cullen el año anterior y le había impresionado por su inteligencia y su agudo instinto. El otro, Gary Weston, era un sargento con mucha experiencia que llevaba más de dos décadas patrullando la red de transporte de Londres.

Cullen y Gary habían trabajado juntos en numerosos casos durante los últimos años.

Cullen les informó a ambos de lo que sabía sobre el incidente y los tres se alejaron de los paramédicos, que seguían atendiendo a la joven en las vías.

«¿Tenemos ya alguna identificación?», preguntó Gary.

«Todavía no», respondió Cullen, que había hecho la misma pregunta a los trabajadores del metro hacía solo unos minutos. Había visto una bolsa junto a la chica, pero nadie la había tocado todavía. Y no parecía una prioridad en ese momento. Pero necesitarían saberlo muy pronto. Cientos de personas se encontraban en las inmediaciones del incidente y algunas lo habían visto directamente. No cabía duda de que ya se había difundido en las redes sociales. Y pronto podría llegar también a los medios de comunicación tradicionales.

Tendrían que encontrar y contactar con la familia antes de que se enteraran por otras fuentes.

Y justo en ese momento, el jefe de estación se acercó con un monedero en la mano.

«Me lo acaban de entregar. No he mirado dentro». Le pasó el bolso a Cullen, quien inmediatamente lo abrió. Dentro había varias tarjetas bancarias con el nombre de la Dra. Emily Roberts. Y, metido en uno de los compartimentos, el carné de conducir de la mujer, en el que figuraba su dirección en Islington, al norte de Londres.

«Es profesora en la London School of Global Health», dijo Cullen mientras examinaba otra de las tarjetas. Era la tarjeta de identificación de la universidad. «Trabaja en el Departamento de Enfermedades Infecciosas».

«¿Dirección particular?», preguntó Gary.

Cullen le pasó el carné de conducir.

—Enviaré a alguien del equipo allí ahora mismo —dijo Gary, mirando la dirección.

«Gracias», respondió Cullen. Le entregó el monedero a Caitlyn. «Será mejor que lo guardes. Al fin y al cabo, esta va a ser tu investigación».

—En ese sentido —dijo Gary—, será mejor que empecemos con las declaraciones de los testigos. ¿Cuántos hay?

—Seis que dijeron que estaban cerca de Emily cuando se cayó —confirmó Cullen—. El jefe de la estación los tiene esperando en la oficina de arriba.

«Genial», dijo Caitlin, con su entusiasmo característico que él recordaba bien de su época en la sede central. «Manos a la obra».

—Paul, me alegro de verte —dijo Gary—. Quedemos pronto para tomar una pinta y ponernos al día.

«Por supuesto», respondió Cullen.

Se despidió, pero mientras los veía alejarse, algo le hizo pensar y echó a correr para alcanzarlos.

«¿Les importa si los acompaño?», preguntó.

«Por supuesto», dijo Gary con una sonrisa. «Podemos llevar a dos testigos cada uno, si quieres. Así compartimos la carga. Si no tienes ningún sitio mejor al que ir», añadió con descaro.

«La verdad es que no», dijo Cullen.
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Los seis testigos esperaban nerviosos en la sala de control de la estación, situada al final de la escalera mecánica, hacia la salida. La sala de control era donde el jefe de estación y su pequeño equipo supervisaban todas las actividades, incluidas las de los trenes y los pasajeros.

Cullen sonrió y saludó con la cabeza a los pasajeros que esperaban, quienes apenas media hora antes nunca hubieran imaginado que ahora estarían participando en una investigación policial. De los seis testigos, cuatro eran hombres. Los dos jóvenes vestidos con traje parecían viajeros nocturnos, posiblemente después de haber trabajado hasta tarde en la oficina, o tal vez de camino a tomar unas copas después del trabajo. No estaba tan seguro de los otros dos hombres: uno era un caballero barbudo de unos sesenta años y el otro no podía tener más de dieciocho. Las dos mujeres eran evidentemente amigas, ya que charlaban en voz baja entre ellas, ambas aparentemente de unos treinta y cinco años.

Tal y como había sugerido Gary, se repartieron dos testigos cada uno y, afortunadamente, había dos salas de descanso. Ninguna de las dos era más grande ni más saludable que un armario para escobas, pero tenían sillas y ofrecían privacidad para las conversaciones. Caitlyn se quedó con una sala y Cullen con la otra, mientras que Gary entrevistó a sus dos testigos en la sala de control principal.

Se pidió al grupo que esperara fuera mientras Gary, Caitlyn y Cullen los interrogaban de uno en uno. Primero, Cullen interrogó a uno de los hombres trajeados. Se llamaba Tom Thornbury. Trabajaba en una importante empresa de contabilidad y se dirigía a casa después de cenar con sus compañeros de trabajo.

«Me temo que no vi gran cosa», admitió. «No estaba mirando a mi alrededor. Pero sí que me fijé en que la señora me rozó al pasar, justo antes de que el tren entrara en la estación. Me pareció un poco extraño cómo lo hizo, porque el andén no estaba tan concurrido en la parte superior, donde estábamos nosotros. Estoy acostumbrado a que haya un poco de empujones en hora punta, ya sabes, cuando la gente se pelea por subir al tren, pero me pareció un poco raro que ella me tocara cuando había espacio justo delante de mí».

«Continúa», le animó Cullen.

«Bueno, antes de que pudiera entender lo que estaba pasando, ella pareció desaparecer del andén. Y entonces oí un grito que venía de mi derecha, creo, otro pasajero gritando algo como «está en las vías». Y el ruido del tren, el chirrido de los frenos era tan ensordecedor que no sé cómo consiguió parar a tiempo. Solo recuerdo haber pensado que era una especie de milagro que el tren no la hubiera atropellado».

«Y, por lo que usted sabe, ¿ella saltó?».

«Bueno, ya sabes, creo que sí».

«¿Qué grado de certeza tiene?».

«Bueno, creo que, por lo que pude ver, saltó a las vías, pero no puedo estar seguro, así que quizá un 80 % seguro».

El hombre miró a Cullen como si estuviera respondiendo a una pregunta de un concurso y buscara la confirmación de que su respuesta era correcta. Por supuesto, no se trataba de un concurso, sino de una prueba. Era una forma de comprobar la certeza y la confianza del testigo en su propio relato. Era un método probado y comprobado para que el testigo se cuestionara a sí mismo y se planteara un reto.

Cullen asintió. «¿Y cuál podría ser el otro veinte por ciento?», indagó Cullen.

El hombre pareció desconcertado al principio, pero rápidamente comenzó a pensar. «Bueno, supongo que si no saltó, tal vez simplemente se cayó. ¿Quizás perdió el equilibrio, quizás había estado bebiendo?».

«¿Hay algo que le haga pensar que había estado bebiendo?».

«No», respondió. «No olí alcohol, pero tampoco estuve junto a ella el tiempo suficiente como para darme cuenta de si había estado bebiendo. Como le digo, todo sucedió muy rápido, no tuve tiempo de asimilarlo antes de que ocurriera, si me entiende».

«Sí», respondió Cullen. «¿Se le ocurre alguna otra explicación de por qué pudo haber acabado en las vías?».

El hombre pensó por un momento. «No», dijo finalmente. «No se me ocurre nada más. Solo espero que esté bien».

[image: ]


La segunda persona entrevistada, una de las dos amigas, corroboró el relato del hombre. Ella también vio a la mujer empujar a los demás para acercarse al borde del andén cuando se acercaba el tren. Pero, a diferencia del hombre, ella se inclinaba más por creer que se trataba de un trágico accidente. Era interesante cómo estas dos personas, que habían estado a menos de medio metro de distancia una de la otra y que habían presenciado la misma acción, podían llegar a conclusiones tan diferentes.

Cullen veía este tipo de cosas todo el tiempo. Era una generalización, pero a lo largo de los años había observado que existía una clara diferencia de género a la hora de interpretar los acontecimientos. No era psicólogo, pero con el tiempo había aprendido que las personas que presenciaban cualquier acontecimiento lo hacían a menudo a través de un prisma formado por sus propias creencias y experiencias.

«Sí, diría que estoy seguro al noventa por ciento de que se cayó. Parecía tener prisa, así que tendría sentido, ¿no?».

«Es muy posible», respondió Cullen. Y así era, cada año en la red decenas de pasajeros caían a las vías. Para muchos, el alcohol influía, pero para otros se trataba simplemente de un tropiezo.

«¿Cree que podría haberlo hecho a propósito?», preguntó de repente la señora, con el rostro ensombrecido por esa idea. «¿Cree que quería quitarse la vida?». Parecía perturbada por esa posibilidad.

«La verdad es que no lo sé», respondió Cullen, «pero haremos todo lo posible por averiguarlo».

«Oh, espero de verdad que solo haya sido un accidente. No quiero pensar que ella lo haya hecho a propósito».

Cullen terminó la entrevista y esperó hasta que las seis hubieran concluido, antes de reunirse de nuevo con Gary y Caitlyn en la sala principal del centro de control. Por encima de ellos, en la pared, había una serie de pantallas de televisión que retransmitían imágenes en directo de toda la estación. Cullen se fijó en que la pantalla del extremo derecho mostraba el andén en dirección sur. El tren seguía allí y podía ver al grupo de trabajadores en el extremo más alejado.

Los tres intercambiaron notas de sus entrevistas. Los seis testigos habían sido coherentes en sus descripciones del suceso. Cuatro de los interrogados habían mencionado un e de que la chica había empujado a la gente para llegar al borde del andén. Las opiniones estaban divididas en cuanto a lo que la había llevado a caer a la vía. Una mayoría de cuatro, todos los hombres, creían que había saltado. Uno de los hombres pensaba que la chica parecía asustada o en pánico. Las dos amigas, por su parte, creían que se había caído, aunque los tres agentes se preguntaban si esto se debía a que habían tenido la oportunidad de consultarse entre ellas antes de ser entrevistadas.

«Entonces, hay división de opiniones», dijo Gary al terminar el informe.

«Parece que tendremos que recurrir al vídeoarbitraje», dijo Cullen.

«La cámara nunca miente», bromeó Gary.

«Pero a menudo no cuenta toda la historia», añadió Caitlyn.

«Muy cierto», coincidió Cullen. Las miles de cámaras repartidas por la red de metro eran una bendición. Y cientos de casos se habían resuelto, al menos en parte, gracias a las revelaciones que proporcionaban. Pero no siempre tenían las respuestas. Por un lado, no había una cobertura del cien por cien en toda la red. Y, por otro, la calidad de la imagen, aunque había mejorado mucho en los últimos años, no siempre era lo suficientemente buena.

«Podemos revisar las imágenes», dijo Gary.

«Sí, hagámoslo». Cullen volvió a mirar la pantalla del extremo derecho y pudo ver al grupo de trabajadores caminando de vuelta por el andén.

«Con suerte, podremos preguntarle a Emily», añadió Gary.

«Ojalá», repitió Cullen. Algo en la forma en que el grupo regresaba por el andén, con la cabeza gacha, lo puso en alerta.

Y entonces regresó el jefe de estación. Los tres agentes sabían lo que significaba su expresión.

«Me temo que son malas noticias», dijo.
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Los tres estaban saliendo de la estación cuando el jefe de estación los llamó.

«Disculpen, agentes», dijo. «Tenemos otro testigo».

Los agentes se giraron al unísono.

«Se han presentado tras las primeras noticias en los medios. Dicen que han reconocido la foto de la señora».

La rapidez con la que avanzaban las investigaciones en la era de las redes sociales y los medios de comunicación seguía impresionando a Cullen. No hacía mucho tiempo, la prensa escrita era el método más rápido para obtener nuevas pistas, y siempre era difícil conseguir cobertura, especialmente para las historias que habían caído en desgracia. Pero hoy en día, las fotografías de las personas involucradas en las investigaciones policiales se publicaban casi de inmediato y se exponían a un nivel de escrutinio que nunca antes había sido posible.

«Acabo de recibir una llamada de la entrada. ¿Quieres que envíe al testigo aquí?».

«¿Quieres encargarte de esto, Paul?», preguntó Gary. «Si tú y Caitlyn os encargáis de esto, yo volveré a intentar contactar con los familiares. Ahora que la noticia se ha hecho pública, me temo que alguien va a llevarse una terrible sorpresa si no actuamos con rapidez».

Habían intentado ponerse en contacto con algún familiar nada más descubrir la identidad de la mujer. Pero entre sus pertenencias no había ninguna pista ni número de contacto, y su empresa estaba cerrada. Su teléfono estaba bloqueado y llevaría tiempo poder acceder a él.

«Por supuesto», dijo Cullen, bastante satisfecho de que le hubieran permitido dirigir esta entrevista adicional. Le intrigaba lo que este nuevo testigo tenía que decir y si podría arrojar más luz sobre lo sucedido. «Siempre y cuando a Caitlyn no le importe su nuevo compañero», añadió con una sonrisa.

«En absoluto», respondió Caitlyn, entendiendo la broma.

Gary siguió el juego. «Bueno, supongo que es mejor haber amado y perdido que no haber amado nunca. Trátala bien, ¿de acuerdo?».
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Cullen y Caitlyn acompañaron al jefe de estación de vuelta a la oficina. Un par de minutos después, llamaron a la puerta y uno de los trabajadores del metro hizo pasar a la nueva testigo. Era una mujer de unos veintitantos años, calculó Cullen. Parecía nerviosa y completamente fuera de lugar con su falda y chaqueta veraniegas.

Cullen se levantó para saludarla, con la intención de tranquilizarla. Sabía que ser interrogado por la policía solía ser una experiencia intimidante, por mucho que intentaran que la gente se sintiera cómoda. «Detective Paul Cullen», sonrió, tendiéndole la mano. «Policía Británica de Transportes. Y esta es mi compañera, la agente Caitlyn Newlove».

Caitlyn también le estrechó la mano. «Encantada de conocerle».

Todos se sentaron en la sala principal, mientras el jefe de estación y su asistente los dejaban solos. Los tres tomaron asiento.

«Bien», comenzó Cullen. «¿Cree que podría tener alguna información sobre el incidente de esta noche?».

«Creo que sí», dijo ella, con acento australiano. «Es decir, vi la foto de la señora, estaba en Twitter, y estoy bastante segura de que la vi justo antes de que ocurriera».

«Si me permite tomar sus datos», dijo Cullen, mientras Caitlyn esperaba con su libreta.

«Oh, sí, por supuesto», respondió la mujer. «Sí, me llamo Bronwen. Bronwen Taylor. Trabajo aquí mismo, en el Hotel Intercontinental. Soy la directora del restaurante».

Caitlyn anotó los datos.

«Bien, Bronwen», continuó Cullen, «cuénteme qué pasó».

«Bueno, fue justo cuando estaba a punto de subir a la escalera mecánica, cerca de la entrada de la estación. Vi a una señora, creo, bueno, estoy bastante segura de que era la señora que estaba en la vía, y parecía asustada».

Cullen miró a Caitlin, que estaba pensando lo mismo que él. Era esa referencia a que estaba asustada otra vez. La imagen se estaba formando y podía llevar la investigación por un camino muy diferente.

«¿Qué te hace pensar que estaba asustada?», preguntó Cullen.

«Bueno, fue por la expresión de su rostro. Pude ver que parecía asustada, eso fue lo que me hizo fijarme en ella. Estaba justo delante de mí en la escalera mecánica y no dejaba de mirar hacia atrás por encima del hombro. Ya sabes, ese tipo de cosas no son normales en el metro, ¿verdad? Normalmente, la gente va con la cabeza gacha. Pero ella miraba hacia atrás y pensé que estaba buscando a alguien en particular. Y por su expresión, recuerdo que pensé que no era alguien a quien quisiera ver. Era alguien a quien temía».

«¿Y luego qué pasó?», preguntó Cullen.

«Bueno, llegamos al final de la escalera mecánica y, debo admitir, que la observé mientras caminaba hacia la otra plataforma. Intentaba ver si podía detectar a alguien que pudiera estar siguiéndola. Eché un vistazo rápido a mi alrededor, pero no había nadie evidente. Así que lo dejé estar, sin darle mayor importancia. Me convencí a mí mismo de que no había nada extraño y que tal vez ella solo tenía prisa o estaba estresada por algo».

«¿Así que definitivamente no viste a nadie que pensaras que pudiera estar siguiéndola?», preguntó Caitlyn. «¿A nadie en absoluto?».

«No», confirmó. «No vi a nadie que pareciera estar siguiéndola. Pero ahora que sé lo que pasó, creo que tal vez había algo más».

«Gracias por venir a hablar con nosotros», dijo Cullen. «Se lo agradecemos mucho».

La mujer parecía preocupada. «Sabes, cuando se produjo el alboroto, nadie sabía lo que estaba pasando. Ni por un momento pensé que ella estuviera involucrada. Nos sacaron rápidamente, cundió un poco el pánico, la gente no sabía lo que estaba pasando. Pero fuera de la estación, cuando miré las redes sociales, fue cuando vi su foto. Y pensé: "Esa era la chica, la persona por la que estaba preocupada, y ahora mira lo que ha pasado". Me sentí mal del estómago. Sabes, pensé que quizá podría haber hecho algo, algo que hubiera evitado que pasara lo que pasó».

«Realmente no creo que se pudiera esperar que hubieras evitado lo que pasó», respondió Cullen. «Lo que estás haciendo ahora es de gran ayuda, así que gracias. Pero, por favor, no seas tan duro contigo mismo. La retrospectiva es algo maravilloso».

La mujer asintió, pero no parecía suficientemente tranquila con sus palabras. Miró a Cullen. «¿Está bien? ¿La niña va a estar bien?».

Cullen negó con la cabeza con tristeza, observando la expresión de dolor de su entrevistada al darse cuenta de lo sucedido. Ella se llevó las manos a la cara, con los ojos muy abiertos y llorosos.

Caitlyn se acercó y le puso una mano en el hombro.

Cullen observó la escena. Si la mujer que tenía delante estaba en lo cierto en sus sospechas, entonces este delito, potencialmente motivado por razones sexuales, sería su investigación.

Y estaba deseando ponerse manos a la obra.

Ya estaba planeando sus próximos pasos.
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Olivia se despertó en una cama vacía. Miró el reloj radio del mesilla de noche y comprobó que se había quedado dormida una hora más de lo habitual.

Eran casi las siete de la mañana.

Después de leer los misteriosos mensajes de texto, le había costado conciliar el sueño. Olivia había sentido una repentina necesidad de rebobinar la noche, preguntándose qué demonios estaba haciendo: compartiendo la cama de su piso con un tipo del que no sabía nada. Pero, por supuesto, volver atrás en el tiempo no era una opción, así que no tuvo más remedio que dormir y reorganizar sus pensamientos a la fría luz de la mañana.

Y ahí estaba.

Pero Rubén no estaba.

Quizás todo había sido producto de su imaginación, como el final de un cuento infantil. Quizás todo, la invitación, el micrófono abierto, las consecuencias, no había sido más que un sueño increíblemente vívido.

O tal vez Rubén estaba en la ducha.

Cruzó la habitación y salió al pequeño pasillo, atenta a cualquier señal de actividad. Pero la cocina estaba vacía y no se oía ningún ruido procedente del cuarto de baño.

Dada la hora y el hecho de que Rubén probablemente habría querido ir a casa a cambiarse antes de ir al trabajo, lo más probable era que se hubiera marchado.

Quizá le había dejado un mensaje de texto.

Su teléfono seguía en el bolsillo de sus vaqueros, tirado en el suelo junto a la cama durante su momento de pasión.

Pero no había ningún mensaje.

Rubén se había marchado sin decir nada.

Más decepcionada de lo que quería admitir por su abrupta partida, se esforzó por levantarse y salir, se metió en la ducha para darse un chorro de agua caliente antes de devorar el desayuno y dirigirse al metro.

Durante el trayecto, recordó la noche anterior y cómo todo parecía ir tan bien. O había ido tan bien. Hasta que llegaron los mensajes de texto y su desaparición.

Quizás él también se había quedado dormido y había salido corriendo al tren antes de poder enviarle un mensaje.

Al entrar en la estación, cogió un ejemplar del London Daily Post y se dirigió al andén, hombro con hombro con otros viajeros matutinos.

Seguía pensando en Ruben cuando el tren arrancó, convenciéndose ya de que había sido solo una aventura de una noche y de que debía esperar que Ruben la tratara con frialdad. Tendría que cambiar sus hábitos, tomar un café en el puesto que había justo fuera de la estación y quizá dejar de comer aperitivos, lo que de todos modos le vendría bien.

Debería haber sabido que alguien tan guapo y seguro de sí mismo como Ruben sería un problema.

Probablemente, toda la cita para verlo actuar era una técnica de seducción muy manida.

¿Cómo había podido pensar que él estaría realmente interesado en ella?

Mientras el tren chirriaba y avanzaba a trompicones hacia el centro de Londres, dirigió su ira hacia sí misma, sonrojándose al pensar en cómo se había ofrecido para ser otra muesca en el cinturón de alguien.

Qué idiota.

En un intento por distraerse de sus pensamientos cada vez más autodestructivos, se sumergió en el periódico, aunque incluso las columnas de cotilleos sobre famosos le recordaban a Ruben, y no podía borrar de su mente su voz comentando el valor de lo que estaba leyendo.

Llegó a la página Secret Crush.

Y ahí fue cuando todo cambió.

Hermosa morena del metro de Edgware a Euston cada mañana, con tus geniales zapatos rojos, tus camisetas a rayas y tu preciosa sonrisa. ¡Iluminas mi día de tantas maneras! Soy el chico tímido que comparte tu vagón. ¿Quieres compartir algo más que el trayecto al trabajo?

Olivia volvió a leer el mensaje, con el corazón latiéndole más rápido.

¿Realmente iba dirigido a ella?

La ruta del metro, el color de pelo, los zapatos rojos, las camisetas a rayas que solía llevar... Todo coincidía.

Echó un vistazo rápido al vagón. El tren se había ido llenando con cada estación, como de costumbre, y ahora estaba abarrotado. Así que desde su asiento, con gente de pie a su alrededor, no era fácil ver quién más estaba en el vagón. Aun así, intentó localizar a alguien que pudiera estar mirándola, esperando una reacción o tratando de establecer contacto.

Y entonces se dio cuenta de que no estaba en su tren habitual, por lo que esa persona, fuera quien fuera, no estaría allí de todos modos.

Leyó el mensaje por tercera vez, como si en esta ocasión fuera a resultar obvio de repente que en realidad no se refería a ella en absoluto. Pero estaba segura de que debía estar dirigido a ella.

Se sentía incómoda, aunque era muy improbable que esa persona, fuera quien fuera, estuviera en ese tren más tarde.

A menos que la estuviera acosando.

Olivia bajó la mirada hacia el periódico, deseando no haber pensado en esa posibilidad. Era curioso, le encantaba leer esos mensajes y nunca los había considerado más que gestos románticos, aunque a veces un poco desesperados. Pero ahora que ella podía ser el centro de atención, de repente todo cobraba un cariz más siniestro y el mensaje anónimo le parecía amenazador.

Y entonces tuvo un pensamiento que la hizo sentir mucho mejor.

Quizás el mensaje era de Rubén.

Sí, probablemente fuera eso. ¿Por qué no se le había ocurrido enseguida? Probablemente él había enviado el mensaje al periódico antes de que quedaran para salir. Ahora sonreía mientras volvía a leer el mensaje con la voz de Rubén.

Menos mal.
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Olivia resistió la tentación de hablar con Rubén nada más llegar al trabajo. En realidad, todavía no estaba segura de cómo se sentía él respecto a lo ocurrido la noche anterior y necesitaba un poco más de tiempo para pensar en lo que le diría.

Además, no quería parecer demasiado entusiasmada.

Su resistencia solo duró hasta el descanso de media mañana. La primera hora y media de la mañana le había costado concentrarse y necesitaba respuestas si quería tener alguna posibilidad de terminar su interminable lista de tareas pendientes.

Tomó nota del pedido de Katherine: un café con leche y un muffin de café y nueces, antes de bajar las escaleras para averiguar en qué situación se encontraba.

Pero cuando respiró hondo y dobló la esquina para entrar en la cafetería, Ruben no estaba allí.

«Hola», dijo Clive, otro de los empleados de la cafetería, un tipo simpático que debía de haber superado la edad de jubilación. «¿Lo de siempre?», preguntó. «Hoy llegas un poco tarde».

«Esta mañana ha sido un poco ajetreada», respondió ella, mirando hacia la pequeña cocina en busca de alguna señal de Ruben. Podría estar preparando las comidas del mediodía. Pero no había ni rastro de él. «Sí, lo de siempre, por favor, más un café con leche».

Clive asintió y se dio la vuelta para preparar las bebidas.

«¿Ruben no viene hoy?», preguntó ella.

«Ha llamado para decir que está enfermo», respondió él, mientras preparaba la máquina para los cafés.

«Oh», dijo Olivia, sin querer decirlo en voz alta.

Clive se volvió. «Pareces decepcionada», observó. «No puedo culparte», sonrió. «Es un chico guapo. Pero yo también lo fui en mi época, de verdad».

Olivia se sonrojó. —Yo...

—Lo siento —dijo—. Solo bromeaba. Qué grosero por mi parte. Debería limitarme a preparar cafés. Hoy en día te puedes meter en problemas por hacer comentarios inapropiados. Y probablemente con razón. Antes se solían decir cosas desagradables en el lugar de trabajo.

Se dio la vuelta para seguir preparando las bebidas.

«¿Está bien?», preguntó Olivia. «¿No es nada grave?».

«Dijo que se sentía fatal», respondió él. «Pensó que podría tener algún tipo de virus».

«¿Has hablado con él?».

«Me llamó a primera hora para ver si podía venir a cubrirlo».

«¿A qué hora?».

Ahora Clive parecía confundido, sin duda preguntándose por qué ella estaba tan interesada en los detalles. Pero respondió de todos modos. «Sobre las siete y media».

Así que había llamado a Clive poco después de salir de su piso.

Quizás por eso se había marchado, porque se había despertado sintiéndose mal.

Pero ¿por qué no había dejado una nota explicando lo sucedido?

«Espero que esté bien», logró decir Olivia, «quiero decir, ha habido algunos virus desagradables circulando en las últimas semanas».

«Seguro que sobrevivirá», bromeó Clive, dejando los dos cafés sobre la barra.

Olivia pagó los cafés y las magdalenas que añadió al pedido.

«Probablemente sea uno de esos virus de veinticuatro horas», añadió. «Así que puede que esta noche ya se encuentre mejor».

«¿Esta noche?».

«Bueno, dijo que anoche se sintió bastante mal, así que probablemente esta noche ya estará bien».
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Cullen llamó a Sarah a primera hora de la mañana para explicarle la situación. Ya había tomado la decisión de no volver al norte ese día, como había planeado. Necesitaba estar allí para llevar adelante la posible investigación. Pero quería el beneplácito de Sarah y quería poder explicárselo.

Lo último que quería era que se creara otra brecha entre ellos.

Sarah se mostró comprensiva, aunque obviamente decepcionada por la noticia.

«Solo serán unos días», prometió Cullen. «Lo justo para determinar si realmente se trata de nuestra investigación o no. Y si lo es, se la pasaré a Danny para que él se encargue de seguir adelante».

«¿Estás seguro de que podrás resistir la tentación?», respondió Sarah.

Cullen sabía perfectamente a qué se refería. Sí, a veces era difícil dejar una investigación, entregársela a un colega, pero confiaba plenamente en el inspector Lomax y sabía que haría un buen trabajo.

«Quiero volver contigo tan pronto como pueda», respondió. «Te prometo que no tardaré más de lo necesario».

«Te tomaré la palabra», dijo ella.

—Te lo demostraré —dijo él—. La idea que se me ocurrió para Philip y que te comenté. Los Wigan Warriors organizan experiencias especiales para personas con demencia los días de partido. El fin de semana juegan contra el St Helens, así que mañana a primera hora me pondré en contacto con el club para ver si hay sitio para Phil y para mí. Si lo hay, lo reservaré.

«No tienes que demostrarme nada», dijo Sarah. «¿Y si algo no sale según lo previsto esta semana? Puede que no puedas cumplir tu promesa. Aunque quieras hacerlo».

«No, volveré», insistió él. «Llamaré al club y espero que haya sitio».
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Cullen se duchó y luego devoró un desayuno caliente en el restaurante del hotel mientras leía la edición matutina del London Daily Post. Había un reportaje sobre los acontecimientos de la noche anterior en la estación Angel, que habían titulado ingeniosamente «Ángel caído». El artículo no mencionaba a Cullen como implicado y utilizaba principalmente frases extraídas del breve comunicado de prensa de la Policía Británica de Transportes que se había publicado esa misma noche.

Con las pilas recargadas, se dirigió a la jefatura de policía, con la esperanza de que la superintendente jefe Maggie Ferguson estuviera libre. Tendría que convencerla de que le dejara llevar a cabo las investigaciones iniciales, ya que ella le había aconsejado que se tomara unos días libres. Y después de lo ocurrido la semana anterior, no se atrevía a actuar a sus espaldas.

Simplemente no valía la pena correr el riesgo. Ella le había advertido sin ambigüedades lo cerca que había estado de perder su trabajo por desobedecer sus órdenes y él no estaba dispuesto a poner a prueba su determinación en ese sentido.
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—Me enteré del incidente de anoche —dijo Maggie Ferguson cuando Cullen comenzó a explicarle la situación en la que se había encontrado la noche anterior. —Fue una suerte que estuvieras cerca —añadió con un humor muy seco.

«Sí, fue una extraña coincidencia», dijo él. «No tan afortunada para la señora en cuestión».

—Cierto —respondió ella solemnemente—. He oído que era investigadora universitaria.

«Sí», confirmó él.

«Entonces», dijo ella, «cuéntame qué pasó y cómo nos afecta».

Cullen le explicó los hechos y terminó con las sospechas del último testigo de que la chica había tenido miedo de alguien en los últimos momentos de su vida.

Maggie Ferguson hizo una pausa y pensó mientras Cullen terminaba su relato. «¿Y qué te dice tu instinto?», dijo finalmente.

«Mi instinto me dice que se cayó, pero quizá se cayó por culpa de otra persona».

Maggie Ferguson asintió, considerando la posibilidad. «¿No crees que saltó?».

«No lo creo», respondió él. «Los testigos no estaban seguros, pero al ver las imágenes de las cámaras de seguridad, no me pareció que saltara. Además, si hubiera tenido la intención de suicidarse, creo que habría esperado a que el tren estuviera más cerca. Pero lo que realmente ocurrió es que se cayó cuando el tren estaba lo suficientemente lejos como para detenerse antes del impacto».

«Quizás», respondió ella. «O quizás estaba tan angustiada que no pensó realmente en el momento del salto, solo esperó hasta que pudo oír el tren y luego hizo lo que tenía que hacer. No se dio cuenta de que el tren podría detenerse a tiempo».

«No creo que fuera deliberado», dijo Cullen, endureciendo su opinión al escuchar las explicaciones alternativas planteadas por Maggie Ferguson.

«Entonces, si alguien la estaba siguiendo y eso provocó su caída mortal, nos encontramos ante una situación bastante grave, ¿no?».

«Sí», asintió él.

«Tenemos que averiguar qué ha pasado lo antes posible», continuó. «Si esto entra dentro de la jurisdicción de la Operación Arcángel, tenemos que saberlo, y tenemos que saberlo rápido».

«Estoy de acuerdo».

«Mira, Paul», dijo ella. «Te voy a ahorrar la molestia de preguntar y te diré que me gustaría que llevaras esto adelante con urgencia y determinaras si creemos que lo que ocurrió anoche entra realmente dentro de nuestra jurisdicción. Estoy segura de que eso es lo que ibas a proponer, ¿no?».

«Sí, eso era».

«Pero», continuó ella, «creo que sería conveniente trabajar con el equipo de Londres por el momento, hasta que sepamos con certeza de qué se trata. Puede que resulte ser un suicidio o simplemente un desafortunado accidente sin ninguna explicación siniestra, por lo que tiene sentido mantener esta dirección conjunta por el momento».

«Estoy de acuerdo», dijo Cullen. No le dijo a Maggie Ferguson que ya había llamado al equipo de Londres para concertar una reunión en la sede nacional de CCTV de la Policía Británica de Transportes Ferroviarios en poco más de dos horas. También se había tomado la libertad de llamar a su amigo Anthony Braddock, jefe de la unidad de CCTV, para que su equipo pudiera empezar a revisar las grabaciones.

A ella no le habría gustado nada.

«¿Y cuáles son tus planes?», preguntó ella.

«Tenemos que examinar más detenidamente las imágenes de CCTV. Tenemos que revisar todas las cámaras disponibles en Angel. Si podemos seguir el rastro de la víctima por la estación, espero que, si hay un autor, podamos identificarlo».

Maggie Ferguson asintió con la cabeza. «Bueno, te sugiero que lo hagas lo antes posible y que te asegures de invitar a un colega del equipo de Londres para que te acompañe».

Cullen mantuvo una expresión impasible mientras su jefa sugería las mismas medidas que él ya había puesto en marcha. «Buena idea», dijo.
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Olivia regresó a la oficina. Había logrado reprimir su sorpresa ante la afirmación de que Rubén se había puesto enfermo la noche anterior. Desde luego, no había mostrado ningún síntoma de enfermedad durante el tiempo que habían pasado juntos.

¿Por qué había mentido?

«Aquí tienes», dijo, entregándole el café y la magdalena a Katherine.

«¿Estás bien?», preguntó Katherine, al notar algo en la expresión facial de Olivia.

La reacción de Olivia fue suficiente para que su compañera le hiciera un gesto para que se dirigieran a la pequeña sala de reuniones.

«¿Pasa algo?», preguntó Katherine, cerrando la puerta. Olivia miró a través de las ventanas a Henry, que estaba absorto en el análisis de datos financieros, escuchando algo con los auriculares puestos.

«Anoche tuve una cita con Ruben», reveló Olivia.

Katherine abrió la boca en una reacción exagerada, como era habitual en ella. Luego sonrió ampliamente. «¡Vaya, Olivia, bien por ti! ¡Ese chico está buenísimo!». Se contuvo al recordar que Olivia no parecía precisamente eufórica. «¿No ha ido bien?», preguntó, con cara seria y actitud de consejera.

«Fue genial», respondió Olivia. «Al menos, eso creía...».

«¿Pero ahora se comporta de forma extraña?».

«¿Por qué lo dices?».

«Porque es un hombre», respondió ella. «Eso es lo que hacen los hombres. Déjame adivinar. Lo pasaste muy bien anoche, todo salió bien». La miró y sonrió como si lo que acababa de ver revelara algo muy interesante. «Muy bien. Y luego, esta mañana, se ha vuelto frío y distante. ¿Me equivoco?».

«Bueno, no exactamente».

«¿Pero voy por buen camino?».

«Quizás», admitió Olivia, mirando de nuevo a Henry y rezando para que su conversación no se oyera en la parte principal de la oficina. Sería humillante saber que Henry estaba escuchando. Pero la oficina siempre estaba bastante insonorizada, por lo que era muy improbable que pudiera oír nada.

«¿Qué ha pasado?». Dio un mordisco a su magdalena y se recostó en la silla, como si se dispusiera a ver una película.

«Esta mañana me desperté y él ya se había ido del piso», dijo, arrepintiéndose ahora de haber empezado a contarle la historia a Katherine. Hubiera sido mejor poner buena cara y ocuparse ella misma del asunto, en lugar de abrirse y convertirse en el entretenimiento potencial de la oficina. «Y acabo de enterarme de que ha llamado para decir que está enfermo».

Katherine no pareció sorprendida. «Como te dije, eso es lo que hacen los hombres».

Olivia no compartía la despectiva visión del mundo de Katherine sobre el sexo masculino.

«Puede que haya una explicación», dijo.

Pero los hechos hablaban por sí solos. Al menos, según lo que se sabía hasta el momento.

«Quizás», dijo Katherine, siguiéndole la corriente. «¿Has intentado llamarlo?».

«No tengo su número», respondió ella.

«Ah».

«Será mejor que vuelva al trabajo», dijo Olivia, queriendo cortar la conversación. Decidió que definitivamente no le iba a contar lo del mensaje de Secret Crush. Ahora dudaba incluso de que se tratara de ella.

«Claro».

Olivia sabía lo que Katherine estaría pensando: que era raro que hubieran tenido una cita pero no tuvieran los números de teléfono el uno del otro. Pero no era que él se hubiera negado a dárselo, simplemente no había surgido el tema.

«Avísame si necesitas volver a charlar», le ofreció.

Salieron de la oficina y Olivia se dio cuenta de que Henry se había quitado los auriculares en algún momento durante los últimos minutos.

«¿Va todo bien?», le preguntó él cuando ella pasó junto a él y le miró a los ojos.

«Solo un problema con una de las escuelas», intervino Katherine, antes de que Olivia pudiera responder.

Él asintió, pero no parecía convencido, y siguió mirando a Olivia mientras ella regresaba a su escritorio.

Luego abrió el navegador web y continuó con la tarea que le habían interrumpido de forma tan grosera.

Ahora había cobrado aún más importancia.
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«Olivia, tenemos que hablar».

Olivia se sorprendió al oír a Rubén al otro lado del teléfono del trabajo. Cuando sonó, justo antes de la hora del almuerzo, no pensó ni por un segundo que fuera él.

«De acuerdo», dijo ella, consciente de que todos estaban en la oficina y en posición privilegiada para escuchar. «¿Sobre qué?».

«No por teléfono», dijo él. «Esto tiene que ser en persona. Quiero explicártelo. Es hora de que te cuente la verdad».
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Cullen llegó a la sede de la Policía Británica de Transportes, equipada con cámaras de CCTV, poco antes de las once y media. El edificio, inaugurado hacía poco más de un mes, albergaba lo que sin duda era uno de los principales activos de la Policía Británica de Transportes: el acceso a las imágenes de decenas de miles de cámaras repartidas por toda la red ferroviaria nacional, incluida una cobertura completa de todo el metro de Londres.

Cullen había perdido la cuenta del número de casos que habían dependido de las pruebas obtenidas de estas grabaciones. Era una diferencia clave que separaba el trabajo de la Policía Británica de Transportes del de las fuerzas policiales normales. Sí, las otras fuerzas policiales también se basaban en imágenes de CCTV, pero ninguna en la misma medida que la BTP. Aun así, nunca era seguro que los casos pudieran resolverse, o siquiera explicarse en parte, con pruebas de vídeo. Había una serie de factores que debían darse para que la tecnología fuera útil durante cualquier investigación.

Cullen miró su reloj al llegar al edificio. El detective de la división de Londres aún no había llegado. No sabía quién del equipo había sido enviado para trabajar con él, pero los conocía a todos y, en general, eran un grupo de detectives decentes. No le molestaba que al menos esta parte de la investigación fuera compartida con la policía regional. Era algo que hacían todo el tiempo.

Cullen entró en el edificio y se presentó en recepción. Solo llevaba un par de minutos esperando en la zona de asientos cuando se acercó Anthony Braddock, jefe del centro de CCTV.

«Paul, qué alegría volver a verte tan pronto», dijo Anthony, estrechándole la mano mientras Cullen se levantaba para saludarlo.

«Siempre es un placer», respondió Cullen. Anthony había sido un contacto muy útil desde que Cullen había llegado a la capital. Le había ayudado en innumerables casos, incluidas sus aventuras de la semana anterior.

«¿Esperamos a alguien del equipo regional?», preguntó.

«Sí», respondió Cullen. «No sé quién, pero llega tarde. ¿Has tenido suerte?», se atrevió a preguntar Cullen, mientras ambos miraban hacia las puertas con la esperanza de ver aparecer al otro detective para poder ponerse manos a la obra.

—Hay algunas cosas que debes ver cuando subamos —respondió Braddock.

Cullen sonrió. A Anthony siempre le gustaba crear suspense y no esperaba que esta vez se sincerara.

—Me alegro de que las cosas te salieran bien la semana pasada —dijo Anthony, cambiando de tema.

—Yo también —dijo Cullen. Anthony había sido uno de los primeros a los que había acudido la semana anterior, durante la búsqueda de Natalie Long. Y aunque las imágenes de las cámaras de seguridad que habían visto en la estación de Paddington en torno a la hora en que Natalie había desaparecido no revelaban nada en particular, Cullen estaba muy agradecido por el apoyo que Anthony le había brindado en su investigación secreta. Esa era una de las razones por las que lo había llamado, para informarle del resultado. Cullen era consciente de que todas las personas que ayudaban en cada etapa de una investigación eran importantes y merecedoras de reconocimiento y respeto. Algunos detectives utilizaban y abusaban de sus colegas en la búsqueda de la resolución de un caso, sin mirar atrás a quienes les habían ayudado en el camino, pero esa no era la forma de trabajar de Cullen.

—Oye, ¿no se supone que estás de vacaciones esta semana? —dijo Braddock, recordando de repente lo que Cullen le había dicho la semana anterior.

«Tony tuvo un infarto el lunes», reveló Cullen. El superintendente jefe me llamó, así que volví a casa a la mañana siguiente».

«Dios mío», dijo. «¿Está bien?».

Cullen asintió. —Está bien. Se suponía que debía volver al norte esta mañana, pero los acontecimientos de anoche me llevaron por otro camino.

Anthony se rió para sus adentros. —No sé, vosotros, los detectives, parecéis atraer los problemas.

—No me digas —asintió Cullen.
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Unos minutos más tarde, la inspectora Marianne McGuire entró en el edificio. La agente irlandesa de cabello oscuro miró a los dos hombres y les sonrió a modo de saludo mientras se presentaba en recepción.

A Cullen le alegró ver a la inspectora McGuire. Era una buena detective y se habían llevado bien durante varias investigaciones conjuntas en los últimos dos años, desde que ella había llegado de su país natal, Irlanda.

La última vez que habían trabajado juntos fue en un caso particularmente desagradable relacionado con el mundo del hampa, en el que habían logrado identificar y localizar a un siniestro personaje que aterrorizaba a los jóvenes de la zona para que trabajaran para su red de tráfico de drogas. La inspectora McGuire le había impresionado mucho por su determinación y su ética de trabajo. También le gustaba su sentido del humor seco e inteligente, que siempre era un alivio en su trabajo.

Sin embargo, eso haría que entregar el caso al inspector Lomax fuera un poco más problemático, dado que él y la inspectora McGuire habían salido juntos durante un tiempo el año anterior. Según el inspector Lomax, fue una decisión mutua poner fin a la relación, pero la mirada de su colega decía lo contrario. Cullen nunca le había pedido que le diera más detalles, y tampoco se lo había mencionado a Marianne.

El trabajo policial ya era lo suficientemente complicado sin añadir relaciones íntimas a la ecuación.

—Inspector jefe Cullen, me alegro de verle —dijo Marianne con su suave acento del sur de Irlanda, acercándose con su cálida sonrisa y sus brillantes ojos verdes—. He oído que estuvo muy ocupado la semana pasada.

«Veo que se ha corrido la voz».

«Oh, sí», dijo ella, «fue la comidilla de la oficina. Tienes un nuevo apodo».

—¿Ah, sí?

«Liam Neeson», sonrió.

Él entendió la broma de inmediato. Era una referencia al personaje de Neeson en la película Taken, donde el protagonista emprendía una misión de justicia por mano propia contra quienes habían secuestrado a su hija.

En realidad, le gustaba bastante el apodo, aunque no iba a admitirlo allí.

«Nadie se mete con mi hija», no pudo evitar decir.
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«Es hora de que te cuente la verdad», dijo Rubén. Señaló el banco que había justo a su izquierda, que acababa de dejar libre una joven familia. Le había pedido que fuera al parque, a solo unos minutos a pie de la oficina. «Sentémonos allí».

Caminaron uno al lado del otro y se sentaron, contemplando el lago. El silencio solo duró medio minuto, quizá menos, pero a Olivia le pareció mucho más largo.

Ruben pareció titubear un par de veces antes de hablar. «Me resulta muy difícil hablar de esto», comenzó. «Así que tendrás que tener paciencia conmigo. ¿De acuerdo?».

«De acuerdo», respondió Olivia, preguntándose con cierto temor de qué se trataba todo esto. El Rubén tranquilo y seguro que ella conocía, o creía conocer, había sido sustituido por alguien nervioso, con el rostro pálido.

¿Podría ser tan malo lo que intentaba decirle?

«La otra noche, en el micrófono abierto, me preguntaste si alguna vez había estado en una banda».

«Sí».

«Te dije que no. Pero era mentira».

«Vale...».

Él seguía mirando hacia el lago, aparentemente concentrado en los cisnes que se encontraban a su derecha, girando con elegancia sobre las aguas resplandecientes y bañadas por el sol.

«Estuve en una banda llamada Fallen Heroes. La formamos en el instituto, cuando teníamos catorce años. Éramos cuatro: Nick, Matt, Julian y yo. Yo era el cantante y guitarrista principal, Nick tocaba el bajo, Matt el teclado y Julian la batería. Tocábamos rock, al principio sobre todo versiones, por diversión. Luego empezamos a tocar en fiestas, bodas y algunos eventos empresariales. Empezamos a componer nuestras propias canciones y también las tocábamos. Las publicábamos en las redes sociales, donde ya habíamos conseguido bastante seguidores, y las cosas empezaron a despegar. De repente, estábamos tocando en locales de pueblos y ciudades para gente, fans, que venían a escucharnos, a escuchar nuestra música. Hicimos una gira por Nueva Zelanda e incluso salimos en la televisión».

«Es increíble», dijo Olivia con delicadeza, temerosa de malinterpretar el estado de ánimo e inyectar demasiado optimismo en lo que seguía siendo un relato notablemente sombrío.

Él sonrió con tensión. «Sí, fue increíble. Y las cosas mejoraron. Nos contactó una discográfica de Australia. Uno de sus cazatalentos había estado por aquí y vio por casualidad uno de nuestros conciertos. Les gustó lo que vieron y nos invitaron a volar a Sídney para discutir las opciones».

«Vaya».

Él asintió. «Estábamos todos muy emocionados. Solo teníamos diecisiete años. Así que nos subimos al avión, en clase business. Nos alojaron en un hotel increíble en el centro de Sídney, con vistas a la Ópera. No se parecía a nada en lo que me hubiera alojado antes. Era como si estuviéramos en el País de las Maravillas, ¿sabes? Al día siguiente, nos reunimos con los ejecutivos de la discográfica. Tocamos en acústico delante de su equipo, en la azotea ajardinada de su edificio, y salió muy bien. Pasamos el resto del día recorriendo la ciudad, viendo todos los lugares de interés, haciendo el tour en autobús descapotable y todo eso. Al día siguiente, nos llamaron para volver a la oficina y nos ofrecieron un contrato discográfico».

«Debió de ser muy emocionante».

«Sí, así fue. Un contrato para dos álbumes. Pero había más. Querían que acompañáramos a Golden Son en la parte australiana de su gira mundial. ¿Conoces al grupo?».

Olivia asintió. «Por supuesto. Creo que han tenido un par de éxitos aquí».

«Son muy famosos, sobre todo en Australia, de donde son originarios. Quiero decir que acompañarlos era un gran paso para nosotros. Tocaban en los grandes estadios de fútbol de todo el país: Sídney, Melbourne, Perth, Brisbane. Por todas partes. El recinto más grande en el que habíamos tocado hasta entonces tenía capacidad para quinientas personas, pero estos lugares eran para decenas de miles».

«La discográfica debía de creer mucho en vosotros», señaló Olivia.

«Así es. Y nosotros también. Quiero decir, nunca fuimos demasiado confiados, pero creíamos en nosotros mismos. Teníamos esa confianza en nosotros mismos que creo que se necesita en la vida para vivirla realmente al máximo».

Olivia escuchaba, pero ahora también estaba imaginando en su cabeza las posibles razones por las que esta historia aparentemente tan positiva podría haber acabado mal.

Quizás la gira tuvo que cancelarse.

Quizás la discográfica había quebrado.

¿O tal vez la banda se había peleado y se había separado justo en el momento de su gran salto a la fama?

«Y entonces...».

Pero al ver cómo se contraía el rostro de Rubén y cómo le fallaba la voz, Olivia dudó de que se tratara de algo tan mundano. Sin duda, era algo más que una prometedora carrera musical que se había esfumado.

«Y entonces todo cambió», dijo, balbuceando las palabras como si estuviera tosiendo algo horrible. «Todo cambió».

«¿Qué pasó?».

«Lo siento, no puedo», dijo Rubén. «No puedo hacerlo». Casi se cae del banco, tropezando con la hierba, antes de recuperarse y alejarse de ella con paso rápido.

Olivia salió tras él. «¡Ruben!», dijo. «Ruben, vuelve, no pasa nada».

Excepto que ella no sabía si estaba bien, porque no sabía de qué demonios se trataba todo esto.

Excepto que era algo malo.

Algo muy malo.

Corrió hasta ponerse a su altura. «Por favor, háblame. Estoy aquí para escucharte».

Él redujo el paso y se detuvo en medio del césped, resistiéndose mucho menos a su petición de lo que ella había imaginado.

Frente a frente, Olivia le tomó las manos. «Está bien, por favor, sé que quieres contarme lo que te pasa».

Él luchaba por mantener la compostura.

Luchando por contener las lágrimas.

«Déjalo salir», le dijo ella.

Él la miró directamente, con ojos casi suplicantes.

«Los maté», dijo finalmente. «Maté a mis amigos».


27




Olivia vio cómo se desmoronaba el rostro de Rubén cuando ella retiró las manos de las suyas. Sintió el impulso de darse la vuelta y salir corriendo, sin querer saber nada más, pero se las arregló para mantenerse firme.

«Fue un accidente», dijo él con cara de súplica, «un terrible accidente. Pero fue culpa mía».

Olivia miró a su alrededor. Estaban en medio de la hierba, sin nadie a la vista, pero aún así le parecía un lugar demasiado público para una conversación como esa.

Sin embargo, tampoco quería seguir sola con él.

Él se sentó en la hierba. «Por favor, Olivia, necesito contarte lo que pasó. Necesito que sepas la verdad».

Ella se sentó a su lado.

«Solo si tú quieres», dijo ella.

«Sí quiero. De verdad».

Se recompuso y se secó las lágrimas con el dorso de las manos.

«Era la cuarta fecha de la gira, en Melbourne. Todo iba muy bien. Increíblemente bien. Acabábamos de dar el mejor concierto de nuestra carrera ante un público que había agotado las entradas en el Melbourne Cricket Ground. Estábamos eufóricos. Totalmente eufóricos. Salimos a celebrarlo al centro de la ciudad. Yo no bebí, porque estaba tomando esteroides por una lesión en el tobillo que me había hecho en el último concierto, así que decidí llevar a los chicos en coche desde el hotel hasta la ciudad y viceversa. Habíamos alquilado un Porsche descapotable para recorrer la zona mientras estábamos allí. Se convirtió en una especie de ritual cada vez que íbamos a una ciudad nueva: alquilar un superdeportivo elegido por alguien, solo por un par de días».

Olivia escuchaba sin interrumpir, con la mente repitiendo esas palabras una y otra vez, como un mantra distorsionado.

Los maté. Maté a mis amigos.

«Fuimos a algunos bares, luego a una discoteca, donde nos quedamos hasta la madrugada. Entonces, de vuelta, ocurrió».

La miró con ojos doloridos.

«Eran casi las tres de la madrugada. Supongo que todos estábamos cansados, pero yo no me di cuenta de lo cansado que estaba. No había problema mientras había farolas, pero una vez que llegamos a las carreteras sin iluminación, empecé a sentirme fatal. Lo siguiente que recuerdo es oír a los servicios de emergencia, intentando reanimarme. Estaba atrapado debajo del volante y me había golpeado la cabeza contra el lateral del coche, pero, aparte de eso, no tenía heridas graves. Pero los demás...».

«¿Murieron todos?».

«En el lugar del accidente», confirmó. «Los tres. El coche había chocado contra el lateral de un puente, y el lado izquierdo había recibido la mayor parte del impacto. Julian iba en el asiento del copiloto y recibió todo el impacto. Su cara estaba...». Sacudió la cabeza y se pellizcó la nariz con fuerza. «Su cara estaba irreconocible. Los otros dos, Matt y Nick, no llevaban puesto el cinturón de seguridad, la fuerza del impacto fue demasiado grande y salieron despedidos a la carretera».

«Fue un accidente», se encontró diciendo Olivia, mientras le ponía una mano en la rodilla.

Él negó con la cabeza. «Debería haberles dicho cómo me sentía», dijo. «Debería haber parado el coche y haberme tomado un descanso, haber parado en una gasolinera abierta toda la noche para tomar un café».

«Si hubieras pensado que esto iba a pasar, lo habrías hecho, por supuesto que sí».

«Oh, sí, la retrospectiva es maravillosa», dijo con amargura.

Olivia dudó antes de hacer la pregunta. «¿Qué pasó después?».

«Primero vino la investigación policial. Me hicieron la prueba de alcoholemia, me hicieron un control de drogas y me preguntaron cómo había acabado estrellando un coche deportivo de alta gama contra un puente. Por supuesto, di negativo: no había alcohol ni drogas en mi organismo. Solo una fuerte dosis de culpa. No le dije a la policía lo cansado que me sentía antes del accidente. Me mantuve en mi versión de que un minuto estaba conduciendo y al siguiente había chocado, sin recordar nada de lo que pasó entre medias. Luego vinieron las familias. Ellas también me creyeron. Me trataron como a uno más de los suyos. Me convirtieron en el invitado de honor en los funerales de sus hijos».

«Debió de ser horrible».

«Lo fue. Pero me lo merecía, Olivia. Realmente me lo merecía todo».

«Estás siendo demasiado duro contigo mismo».

«Intenté recuperarme, seguir con mi vida en Nueva Zelanda. Pero los recuerdos estaban por todas partes, eran ineludibles, me perseguían, así que decidí que tenía que marcharme».

«¿Y fue entonces cuando te ofreciste como voluntaria en Nepal?».

«Sí. Me apunté al trabajo benéfico. Me pareció lo correcto. Podía ayudar a los demás y, al mismo tiempo, dejar atrás mi antigua vida. Lo hice durante tres años, viviendo cerca del Himalaya. Fue maravilloso. Debería haberme quedado allí. Pero quería volver a ponerme a prueba y vi la oportunidad de hacer un doctorado financiado en Londres. Presenté la solicitud sin esperar conseguirlo, pero cuando lo hice, sentí que era lo correcto».

«Todo eso es muy comprensible», dijo Olivia. Miró atentamente a Rubén y quiso sacarlo de su desesperación. Había pasado por una experiencia extremadamente traumática, que había cambiado drásticamente la trayectoria de su vida, y a pesar de todo lo que había logrado tanto antes como después del suceso de Melbourne, era evidente que aún no había escapado de su horror.

«Sentí que estaba empezando a dejarlo todo atrás después de llegar a Londres», dijo, como si le leyera el pensamiento. «Nepal fue maravilloso, pero seguía sintiendo que solo estaba escondiéndome de mi verdadero yo y de mi vida. Pero aquí, en Londres, realmente sentí que era un nuevo comienzo. Es una ciudad increíble, tan diversa, que puedes ser quien quieras ser y hacer lo que quieras. Puedes dejar atrás el pasado. Me sentí renacer, como si tuviera una segunda oportunidad. Incluso volví a tocar la guitarra. No había vuelto a tocar un instrumento desde el accidente. Fue un error».

«¿Un error? ¿Qué quieres decir?».

Él sonrió con tristeza. «Por lo que pasó anoche».
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«No tenía intención de empezar a tocar, pero una noche en el pub hablé con uno de los chicos que trabajaba detrás de la barra y me dijo que iban a empezar con un micrófono abierto la semana siguiente. Estaban preguntando a sus clientes si a alguien le apetecía empezar».

«¿Y decidiste hacerlo?».

«Sí. Instintivamente, le comenté que tocaba la guitarra y me rogó que me apuntara, diciendo que llevaba toda la semana buscando a alguien que lo hiciera. Al principio dije que no, pero era muy tentador, solo por volver a sentir la emoción de tocar delante de gente. Así que más tarde, cuando me lo volvió a pedir, supongo que no pude resistirme. No pensé que pudiera hacer ningún daño. Solo era una noche».

«Pero no fue solo una noche», afirmó Olivia, recordando cómo parecía que toda la gente del pub había ido a verlo.

«No, no fue solo una noche. Volví a tocar la semana siguiente y salió bien. Solo estábamos yo y otro chico, que, sinceramente, no era muy bueno. El pub no estaba muy lleno, pero a la gente que había allí pareció gustarle mucho lo que hice. También al gerente del local. Me pidió que volviera a tocar la semana siguiente».

«Así es como conseguiste la actuación fija».

«No pude resistirme a aceptar. Había olvidado lo bien que se siente actuar delante de un público». Sus ojos brillaban. «Es que no hay nada mejor que esa sensación de que la gente te mira, disfruta con lo que haces y cae bajo tu hechizo. Es adictivo, de verdad. Es como una droga. Por eso las bandas tocan y tocan y tocan las mismas canciones una y otra vez. No es por el dinero, al menos no principalmente. Es por la adrenalina, por la emoción que se siente».

«¿Toda esa gente que había anoche en el pub estaba allí para verte a ti?».

«Después de la segunda semana, el número de personas en el pub había aumentado notablemente. El gerente me dijo que había gente que había venido preguntando por el chico neozelandés de la guitarra, si iba a actuar esa noche. Se había corrido la voz. Revisé las redes sociales y vi que la gente lo había compartido en Twitter. Debería haber sabido entonces que había ido demasiado lejos, que era demasiado arriesgado y que estaba buscando problemas. Pero no podía parar. Para entonces ya había creado mi página en Just Giving y las actuaciones estaban recaudando una cantidad considerable para la organización benéfica. No quería parar. Así que me convencí a mí mismo de que todo iba a salir bien. Al fin y al cabo, estaba a miles de kilómetros de casa y habían pasado varios años desde nuestro éxito en Australia. Éramos agua pasada, desde muy lejos».

Olivia creía saber ahora lo que había pasado. «La chica del bar, Stephanie. Dijiste que os conocíais de Nueva Zelanda».

Rubén asintió. «Sí», dijo secamente. «Nos conocíamos».

«¿Y qué pasó?».

Él dudó, evidentemente preguntándose qué decir y cómo decirlo.

«Conocí a Stephanie Taylor en Melbourne, la noche del accidente», respondió finalmente. Ella estaba con un grupo de amigos, en el primer pub al que fuimos, y empezamos a hablar en la barra. Habían ido al concierto. Ella me reconoció, pero dijo que era la primera vez que oía hablar del grupo y que había ido a ver a los cabezas de cartel, Golden Sun. Más tarde descubrí que era mentira».

«¿Cómo es eso?».

«Charlamos un rato en la barra», dijo, eludiendo la pregunta por el momento, «nos caímos bien, pero los chicos querían ir al siguiente sitio, así que nos despedimos. Era guapa, ya sabes, pero debo admitir que no le di importancia hasta que volví a encontrarme con ella en la discoteca».

Olivia se limitó a escuchar, esperando el remate.

«Estaba mirando a los chicos en la pista de baile —me volvía a doler el tobillo— y, de repente, ella se acercó por detrás, me puso una mano en la espalda y seguimos charlando. Yo estaba sobrio porque tenía que conducir, aunque me sentía bastante borracho por el cansancio, pero ella estaba bastante borracha y mucho más coqueta que antes. Nos besamos y ella quería volver al hotel. Estaba muy tentado, pero entonces, mientras ella iba al baño, los chicos se acercaron y me advirtieron que no lo hiciera. Una de sus amigas había hablado con ellos y les había dicho que solo tenían quince años y que ella era una gran fan del grupo».

«Ah».

«Oh, claro».

«¿Y qué pasó?».

«Intenté salir del apuro, pero ella se lo tomó muy mal y empezó a gritarme por haberle dado falsas esperanzas. Estaba muy enfadada, sobre todo por el alcohol, y creo que se avergonzó cuando mencioné su edad. Sinceramente, no pude calmarla y la gente del club se estaba dando cuenta. Los chicos decidieron que debíamos irnos, que sería malo para la publicidad, pero ella me siguió fuera del club y siguió discutiendo en el aparcamiento. Era implacable. Nos metimos en el coche y ella empezó a golpear las ventanillas y a dar patadas a los neumáticos. Me preocupaba que fuera a dañar el coche o a hacerse daño a sí misma, así que me fui de allí lo más rápido que pued . De hecho, intentó correr detrás de nosotros y casi nos alcanza en el semáforo de la esquina, pero pisé el acelerador a fondo».

«Y entonces se produjo el choque».

Rubén miró a Olivia, intuyendo que ella estaba deduciendo lo que había pasado. «Todo el mundo estaba nervioso», dijo lentamente. «Los otros tres habían estado bebiendo, así que ya estaban alterados, pero yo también lo estaba, temblaba, apenas podía sujetar el volante. Empezamos a discutir. Julian estaba a mi lado y me dijo que tenía que tener más cuidado, que estaba poniendo en peligro el futuro de la banda por estar con una chica menor de edad y montar un escándalo. Matt ya estaba revisando las redes sociales para ver si alguien había publicado imágenes. Les dije que no había sido culpa mía, pero la situación se caldeó, me enfadé y me distraje...».

Se calló.

«No te quedaste dormido», dijo Olivia simplemente.

«No», respondió Rubén, tras una pausa significativa. «No me dormí. Mentí a la policía, a todas las familias, quizá incluso a mí mismo durante un tiempo».

«¿Por qué?

«Porque tenía miedo», respondió. «Pensé que si le contaba a la policía lo que realmente había pasado, que habíamos estado discutiendo, me podrían acusar de conducción temeraria y podría ir a la cárcel. Mentí en el lugar del accidente, mientras me sacaban del coche, y me mantuve en mi versión. Las otras tres personas que sabían realmente lo que había pasado estaban muertas, así que era mi secreto».

«¿Nadie más sabe lo que pasó realmente?».

«Otra persona», dijo. «Stephanie Taylor. Y ahora ha vuelto a mi vida».
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«No lo entiendo, ¿cómo descubrió Stephanie lo que realmente pasó?», preguntó Olivia.

Rubén se rió con amargura. «Algún idiota se lo contó».

«¿Por qué?».

Él negó con la cabeza y miró hacia la distancia, como si buscara una respuesta entre los parques que lo rodeaban. «No fue mi intención», dijo. «Pero sucedió».

«No lo entiendo».

«Las semanas posteriores al accidente fueron confusas y horribles», afirmó. «Me quedé en Australia durante la investigación policial inicial —la discográfica pagó mi hotel—, pero fue una mala decisión. Debería haber vuelto directamente a Nueva Zelanda, como querían mis padres. Me sentía muy solo, pero no quería enfrentarme a mi familia, al menos no de inmediato. Tenía que aclarar mis ideas. Pero me escondí en la habitación del hotel, sumido en la culpa, la autocompasión y el miedo. Al tercer día, empecé a entrar en pánico, pensando que la policía descubriría lo que realmente había pasado. No paraban de hacerme preguntas, detalles sobre los momentos previos al accidente, las mismas preguntas una y otra vez, como si no me creyeran. Era como si supieran más sobre lo que había pasado, y me preguntaba si alguien que había estado en el club había hablado. Sentía que realmente necesitaba averiguar si eso era cierto».

«¿Fuiste a ver a Stephanie Taylor?».

«La localicé a través de Facebook», dijo. «No fue difícil encontrar su perfil. Le propuse quedar en el centro y ella aceptó. Fue otro terrible error».

«¿Qué pasó?».

Él se rió con tristeza. «Solo quería averiguar qué recordaba de aquella noche. Estaba bastante borracha, como te he dicho, así que pensé que era muy probable que no recordara nada bien, y saberlo me tranquilizaría. Pero lo recordaba todo. Se disculpó por la discusión, diciendo que todo se había descontrolado y que lamentaba mucho lo que había pasado después. En apariencia, la conversación iba bien, pero en el fondo, yo empezaba a entrar en pánico. La cosa se puso realmente fea cuando le pregunté directamente si había hablado con la policía. Ella dijo que sí. Y luego sonrió. Dijo: «Pero no te preocupes, no les conté todo».

«¿Qué quería decir con eso?».

«¿Tú qué crees? Me sentí fatal, no sabía qué hacer. Y fue entonces cuando decidí que la mejor opción, la única opción, era mantenerla cerca, mantenerla de mi lado. Yo había empezado con la mentira y tenía que seguir con ella, porque si no, las cosas acabarían aún peor para mí».

«¿Y qué hiciste?».

«Le di las gracias. Luego me disculpé y le dije que quería empezar de cero para los dos».

«¿Empezar de cero? ¿Una relación?».

«Sí».

«Pero era menor de edad», recordó Olivia. «Tenía quince años».

«Lo sé», dijo él con voz tensa. «Estaba desesperado. Y no pensaba con claridad».

Olivia negó con la cabeza al pensar en cómo se habían aprovechado de aquella joven.

«¿Y qué pasó?», logró preguntar.

«Volvimos al hotel», dijo él.

«No».

«Sé cómo parece», dijo él, a la defensiva. «Ahora lo recuerdo y me avergüenzo, de verdad, sinceramente».

Olivia no se atrevió a responder directamente a eso. «¿Y luego qué?».

«Nos vimos todos los días durante las siguientes semanas, mientras estuve en Melbourne. Ella vivía allí con sus padres, aunque se aseguraba de que no supieran nada de nosotros. Luego volví para los funerales en Nueva Zelanda y, cuando decidí quedarme allí, mantuvimos una relación a distancia hasta que dejé que las cosas se enfriaran en los meses siguientes».

«¿La dejaste sin decir nada?».

«No», dijo él. «Lo terminé, con delicadeza, ya sabes, sin terminarlo realmente».

«¿Y cómo se lo tomó ella?».

«Creo que quería que funcionara», respondió. «Pero estaba contenta con seguir siendo amigos, creo».

«¿Y tú?».

«¿Qué?».

«¿Seguir siendo amigos?».

«Fue difícil volver a casa», dijo, sin responder a la pregunta. «Todo me recordaba a los chicos y a lo que había pasado. Así que, seis meses después de volver, me fui a Nepal, como voluntario al norte del país, al borde del Himalaya. Solo quería dejar atrás mi antigua vida, y eso incluía todo y a todos los que habían formado parte de ella . Dejé las redes sociales, no respondía a las llamadas ni a los mensajes, me hice invisible. Después de unas semanas allí, nadie de mi antigua vida se ponía en contacto conmigo. Y fue increíble. Renací. Nunca debería haberme ido».

Olivia respiró hondo. Era el momento de preguntarle por los mensajes de texto.

«Vi los mensajes que te envió anoche».

«Pensé que lo harías».

«¿Qué quería decir?».

«Quería que rompiéramos», dijo él. «No soportaba vernos juntos. Mira, siento mucho haberte dejado plantada esta mañana. Ha sido muy grosero por mi parte. Pero verla me ha asustado mucho y tenía que aclarar mis ideas».

«No pasa nada», respondió Olivia. «Lo entiendo».

Él extendió las manos y le tomó ambas manos. —Dame una segunda oportunidad, Olivia. Y dejemos el pasado donde pertenece.
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Cullen y Marianne acompañaron a Anthony Braddock hasta el tercer piso y entraron en la sala principal de control de las cámaras de seguridad. Solo había pasado una semana desde que Cullen había estado allí, esa vez con su hija Amy, buscando sin éxito a su amiga Natalie Long en la estación de Paddington de Londres.

Esta vez esperaba mejores noticias, y el ánimo de Braddock le había levantado el suyo: parecía decididamente positivo y como si estuviera esperando alguna gran revelación.

«Este es Gary», dijo Braddock al entrar en la sala. «Es uno de mis analistas sénior aquí en el centro. Lleva varias horas trabajando para localizar a su amiga y a quienquiera que la haya estado siguiendo».

Cullen le estrechó la mano a Gary. «Encantado de conocerte». Gary sonrió y, de nuevo, las esperanzas de Cullen se renovaron ante su aparente optimismo.

Seguramente no estaría tan contento si no hubieran encontrado nada, ¿no?

«Siéntense, por favor», indicó Braddock. «Tenemos todas las imágenes listas, así que siéntense y disfruten del espectáculo».

Braddock siempre se mostraba demasiado entusiasmado con la tecnología que tenía a su disposición. En ese momento parecía un niño con juguetes nuevos, dado que el lugar solo llevaba abierto poco más de un mes y, como le había dicho la semana anterior, el equipo era un gran avance con respecto al que había utilizado en las antiguas oficinas cerca de Vauxhall.

Cullen observó cómo Gary se ponía a los mandos, que se encontraban debajo de una serie de pantallas situadas en la parte superior de la pared.

«Hemos seguido a Emily desde la entrada», explicó Gary, «a través de la sala de venta de billetes, bajando las escaleras mecánicas y llegando al andén. Por supuesto, ya has visto las imágenes del andén. Pero tenemos algunas cosas interesantes de las otras cámaras, tanto a nivel del suelo como en el borde del andén».

Cullen se atrevió a esperar que pudiera haber un avance. Quizás esta era una de esas ocasiones en las que las cámaras harían el trabajo por ellos.

Observaron mientras Gary reproducía la primera serie de imágenes. Cullen pudo ver a Emily entrar y dirigirse hacia las puertas de acceso. A continuación, la cámara cambió a las escaleras mecánicas, pero Emily volvió a aparecer en la imagen. La serie de cámaras la siguió hasta el nivel del andén, donde la captaron en el propio andén. Pero, a diferencia de las imágenes que había visto la noche anterior, esta cámara estaba en el lado opuesto, mirando hacia el lugar del incidente.

Cullen observó cómo, a poca distancia, Emily se acercaba al pequeño grupo de personas que se encontraba al borde del andén. Y entonces, solo unos segundos después, se dejó caer a las vías. Le decepcionó descubrir que el nuevo ángulo de visión no ofrecía nada nuevo, ningún indicio de si la caída había sido deliberada o no.

«Como pueden ver», dijo Braddock, «el ángulo adicional de la cámara no es concluyente en absoluto en cuanto a lo que provocó la caída de la mujer».

«La persona con la gorra de béisbol», afirmó el inspector McGuire.

Cullen también los había visto. Esa persona aparecía en todas las tomas. No justo detrás de su objetivo, sino unas cuantas personas más atrás. Lo suficientemente cerca.

«Voy a volver a reproducir las imágenes», dijo Braddock, sin hacer caso por el momento a la afirmación del inspector McGuire.
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Volvieron a ver el vídeo. Esta vez, todas las miradas se centraron en la persona que se acercaba por detrás de Emily, a unos metros de distancia, junto con otras personas. Su comportamiento hasta el trágico incidente no tenía nada de extraño.

Pero todo cambió.

Cullen observó atentamente a la persona mientras esta reducía la velocidad, pero seguía acortando la distancia entre ella y Emily. Llevaba una gorra de béisbol calada sobre la cara, por lo que era imposible que las cámaras instaladas en el techo captaran ningún rasgo facial.

La persona se había acercado a pocos metros cuando Emily se giró brevemente hacia ella antes de atravesar el grupo de personas que se agolpaba en el borde del andén.

Unos segundos más tarde, estaba en las vías.

Cullen siguió observando a la figura de la gorra. Mientras que el resto de personas a su alrededor reaccionaron como era de esperar, dado el horrible suceso que acababan de presenciar, la persona de la gorra ciertamente no lo hizo.

Se quedó allí unos segundos, con el rostro aún oculto, pero luego simplemente se dio la vuelta y se alejó. Cullen observó cómo la persona se alejaba a zancadas del lugar, una persona decidida y concentrada en medio del shock y el pánico.

Giró a la izquierda hacia la salida.

«Entiendo lo que quieres decir», dijo Braddock finalmente, cuando la persona en la que se centraban su atención desapareció de la imagen. «El tipo de la gorra de béisbol. Su comportamiento parecía bastante... extraño».

«Extraño, sin duda», asintió Cullen. «¿Qué opinas?», le preguntó al inspector McGuire.

—Parece que la estaba siguiendo. ¿Tú también lo crees?

«Es muy posible», respondió Cullen, recordando lo que uno de los testigos había dicho sobre que Emily parecía nerviosa en los momentos previos a la caída. «Pero no debemos sacar conclusiones precipitadas», añadió, con tono cauteloso. «Solo estamos viendo una perspectiva. ¿Podemos volver a ver todo el vídeo, Anthony?».

«Por supuesto», respondió. «Volveremos a avanzar hasta llegar al andén».

Gary asintió y cambió la vista a la sala de venta de billetes. —¿Listo?

Cullen asintió. «Adelante».

Volvieron a ver cómo Emily aparecía en la imagen, antes de pasar su tarjeta por las barreras. Cullen fijó la mirada en su izquierda, esperando el momento en que seguramente aparecería la persona con la gorra de béisbol.

«Ahí está», afirmó Marianne.

Solo había una persona entre ellos y Emily al otro lado de las puertas. Pero, desde el punto de vista de la cámara y con la gorra, no se veía la cara.

«La cámara ahora cambia a las escaleras mecánicas», explicó Braddock. Una vez más, la vista estaba frustrantemente oscurecida por la gorra. Pero la persona era visible, ahora había dos personas entre ellos y Emily delante.

Cullen observó para ver si Emily se comportaba de forma extraña, si había algún signo de la ansiedad que se había mencionado.

No fue hasta que llegó al final de la escalera mecánica, dirigiéndose al andén. Una cámara la captó justo cuando pasaba por el arco que daba al andén. Miró a su izquierda, directamente hacia la persona con la gorra.

Se miraron a los ojos.

«¿Tú también lo ves?», dijo Marianne.

«Sí», respondió Cullen. «Ese es el momento».

El momento: la fracción de segundo que puede transformar el rumbo de un caso y dar forma a toda la investigación.

«Pero aún no se le ve», añadió Cullen.

«Me temo que no», dijo Braddock. «Lleva la gorra muy ajustada. El resto del vídeo es el que ya has visto, de otra de las cámaras de la plataforma», explicó Braddock. «¿Quieres volver a verlo?».

«Por qué no», dijo Cullen. «Para completar. Y el inspector McGuire aún no lo ha visto».

Vieron las imágenes de la plataforma que Cullen había visto en la sala de control de Angel. Cullen intentó buscar algo diferente, cualquier cosa que se le hubiera podido pasar por alto.

«Hay otra mirada atrás», dijo Marianne, justo cuando Emily había llegado al otro extremo de la plataforma. «No es muy obvia, pero estoy segura de que la hay».

Cullen asintió. «Estaba comprobando si él seguía siguiéndola. Gary», le dijo al colega de Braddock, «¿puedes rebobinar y pausar cuando te lo indique?».

—Claro —respondió Gary, rebobinando la grabación—. ¿Reproduzco desde aquí?

«Sí», confirmó Cullen.

La grabación comenzó cuando Emily se acercaba al grupo que estaba al borde del andén.

«Ahí», dijo Cullen.

La imagen se congeló con la cabeza de Emily ligeramente girada, pero de forma significativa, hacia su izquierda.

Cullen intercambió una mirada con el inspector McGuire, quien asintió con la cabeza.

«¿Podemos hacer un zoom sobre la persona con la gorra?», preguntó Cullen.

«Podemos», respondió Braddock con vacilación, «pero puede que no nos aporte mucha información desde esa distancia».

Gary resaltó la figura con la gorra de béisbol con un cuadrado de selección y luego amplió la imagen con unos toques en el panel de control.

Cullen se sintió decepcionado al ver que el primer plano no revelaba ningún rasgo identificativo. Esperaba que la gorra de béisbol aportara alguna pista, tal vez el logotipo de un equipo o una marca. Pero solo se veía oscura.

«¿Puedes conseguirnos más primeros planos, Anthony? ¿Puedes seguir a este tipo por la estación? Y si también puedes conseguir imágenes del exterior de la estación, sería de gran ayuda».

«Por supuesto», respondió. «No hay ningún problema. Si nos das una hora, sacaremos todas las imágenes que podamos y buscaremos cualquier primer plano que pueda ser más útil que este, no hay ningún problema».

Cullen se levantó. «Te lo agradezco mucho, Anthony».

Braddock miró su reloj. «Como he dicho, denme una hora», miró su reloj por segunda vez, «quizás cuarenta y cinco minutos, y estará listo para que lo revisen».

«Gracias». Cullen se volvió hacia Marianne. «Seguro que podemos encontrar algún sitio donde pasar el rato mientras tanto. Vamos a comer algo mientras esperamos. Podemos hablar de todo. ¿El comedor del personal?», sugirió.

«Cerrada», dijo Braddock con tono de disculpa. «Ayer hubo una inundación».

Cullen arqueó una ceja.

«Una tubería reventada, según parece, el lugar quedó como una piscina infantil», explicó Braddock. «Siempre pueden tomar algo y esperar en mi oficina. Tengo una tetera y bolsitas de té».

«Conozco un buen sitio al final de la calle», intervino Marianne, justo cuando Cullen estaba a punto de aceptar la oferta de Braddock.

—¿Costa? —bromeó Cullen.

—Si te apetece —sonrió ella—. Pero conozco otro sitio. Hacen un café irlandés estupendo. No es que esté siendo estereotípica, ya me entiendes.

«Por supuesto», sonrió Cullen. «Suena bien».
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«Es Olivia, ¿verdad?».

«Sí», respondió Olivia con cautela, mientras se acercaba la chica que Rubén le había presentado en la sesión de micrófono abierto. Olivia acababa de despedirse de Rubén en el parque hacía unos minutos y estaba a punto de volver a la oficina.

¿Stephanie los había estado observando?

«Stephanie», dijo, extendiendo la mano mientras se protegía los ojos del sol. «Nos conocimos en el pub».

«Me acuerdo».

Stephanie miró detrás de Olivia, como si estuviera buscando peligros ocultos. —Quería asegurarme de que estabas sola —explicó⁠—.

«¿Te refieres a sin Rubén?».

Sonrió con complicidad. —Algo así, sí. ¿Podemos ir a algún sitio, ya sabes, fuera de la calle?

«De acuerdo», dijo Olivia, sorprendida por el nerviosismo de la chica.

Seguramente no pasaría nada por hablar con ella en un lugar público y escuchar su versión de la historia.

Aunque no estaba nada segura de que hubiera futuro para ella y Ruben, lo mejor para todos sería resolver la situación entre los tres. Siempre había odiado los conflictos sin resolver, así que intentaría arreglar las cosas, aunque en realidad no fuera su problema.

Se retiraron a una cafetería cercana.

«¿Cómo me has encontrado?», preguntó Olivia mientras se sentaban a una mesa con sus bebidas.

—Os seguí a los dos desde el pub anoche —admitió—. No era mi intención, fue una reacción instintiva cuando os vi salir juntos. Necesitaba hacer algo.

«No lo entiendo».

«Quería poder ponerme en contacto contigo», explicó, «y la mejor manera de hacerlo era averiguar dónde vivías. Y sabía que él no te llevaría a su casa. A partir de tu dirección, averigüé tu nombre y luego tu lugar de trabajo».

Olivia se sonrojó ligeramente al pensar que una desconocida supiera sus asuntos privados.

Debía de haberla estado observando durante todo el camino a casa.

Mientras caminaban del brazo.

La nerviosa conversación en la puerta del piso.

Y el primer beso.

«Sé que esto puede sonar un poco raro», admitió la chica, «y no te culpo por preguntarte qué diablos está pasando. Pero por eso estoy aquí ahora, porque necesitas saber toda la verdad».

«Vi los mensajes que le enviaste», reveló Olivia.

«Oh», dijo ella, sorprendida. «No le preguntaste por ellos, ¿verdad?».

«Al principio no. No tuve oportunidad. Se marchó de mi casa temprano por la mañana, antes de que pudiera hablar con él».

«Le asustó», dijo ella, con un toque de satisfacción.

«Pero él me dijo que solo intentabas separarnos».

Ella negó con la cabeza. Luego, su rostro se endureció. «No debería haber enviado esos mensajes. Debería haber intentado hablar contigo primero. Fue demasiado arriesgado hacer lo que hice. Lo siento».

«Rubén me lo explicó», reveló Olivia. «Me contó lo que pasó».

«¿Qué?».

«Me lo ha explicado todo hace un momento».

«¿Qué te dijo?».

«Me contó lo del accidente en Australia, lo que pasó con sus compañeros de banda y cómo tú...». Olivia dudó antes de continuar, olvidando por un segundo el papel que Stephanie había desempeñado en los acontecimientos. «Me explicó lo de vuestra relación».

Stephanie se limitó a reír, sacudiendo la cabeza con incredulidad. «¿Usó la historia de la banda de chicos?».

—El accidente en Melbourne...

«¿En el que murieron sus tres compañeros de banda?», terminó ella.

«Sí, pero...».

«¿Y supongo que yo era la chica que conoció después del concierto? ¿La superfan menor de edad que discutió con él en la discoteca y luego corrió tras el coche?», añadió, cada vez más animada.

«Bueno, sí...».

«¿La chica con la que salió después, antes de regresar a Nueva Zelanda para los funerales de sus amigos? ¿La chica a la que dejó plantada antes de irse a la India para hacer trabajo voluntario?».

«Nepal, fue Nepal», corrigió Olivia.

«Ah, ¿Nepal? Bueno, al menos está añadiendo un poco de variedad».

Olivia se sentía cada vez más incómoda. —Mira, realmente no entiendo qué diablos está pasando aquí.

Esto pareció calmar a Stephanie y hacerla ver la situación desde el punto de vista de Olivia. «Tienes razón», dijo. «Lo siento, sé que es mucho que asimilar y probablemente no lo estoy manejando de la mejor manera. Así que tal vez sea mejor que vaya al grano».

«¿Y cuál es?».

«Estás en peligro».
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«¿Estoy en peligro?». A Olivia se le erizó la piel ante la impactante revelación. «¿En peligro por culpa de Rubén?».

«Sí. En peligro», reiteró.

«Pero, ¿cómo?».

«Lo que tienes que entender es que todo, o prácticamente todo lo que ese tipo te ha dicho, es mentira».

«¿Qué?

«Rubén es un maestro de la manipulación», dijo. «Es controlador y abusivo, psicológicamente».

«Eso no suena como...».

«También creo que es muy probable que sea un psicópata, pero no lo sé con certeza. He leído sobre el tema y encaja con la descripción».

Olivia se llevó una mano a la cabeza. «Esto es...».

«¿Una locura?», respondió Stephanie por ella. «Sí, es una locura. Pero tienes que creerme. Te lo advierto como alguien me lo advirtió a mí».

«¿A ti?».

«Toda la historia sobre la banda, el accidente y yo es ficción. Nunca sucedió. Al menos, no a él. A mí me contó las mismas mentiras».

«¿A ti?».

«Tuvimos una relación», dijo. «Lo conocí en otro evento de micrófono abierto, en Brixton. Era tan encantador y seguro de sí mismo, y al mismo tiempo parecía tener un interés genuino en mí. Me enamoré de él. Todo iba bien durante un tiempo, muy bien, pensaba yo. Pero entonces empecé a darme cuenta de que poco a poco iba ganando más y más control sobre mi vida, lo que hacía, lo que vestía, adónde podía ir, a quién podía ver. Me estaba manipulando, haciéndome dudar de mi cordura, jurando y perjurando que no había dicho las cosas que había dicho ni hecho las cosas que había hecho. Mi gato desapareció y estoy segura de que le hizo algo».

«No».

«Nunca fue violento conmigo físicamente, pero creo que le hizo daño a mi gata. Sé que hizo algo. El día después de que mi gata desapareciera, vino a mi piso con su collar y dijo que lo había encontrado mientras pegaba carteles por el barrio. Creo que lo hizo solo para fastidiarme. Sabía lo que le había pasado, estoy segura».

«Entonces, ¿cómo...?»

«¿Salir? Alguien se me acercó, como yo me he acercado a ti: una investigadora universitaria llamada Emily. Me advirtió sobre él, me dijo que le había hecho lo mismo a ella. Eso me hizo darme cuenta de lo que estaba pasando. Me dio la claridad necesaria para ver la relación tal y como era: cada vez más abusiva».

«Pero, si era tan controlador, ¿cómo conseguiste escapar?».

«Me fui de Londres», dijo. «Pedí una excedencia en mi trabajo. Me fui a vivir con mi tía a Cornualles durante unas semanas. Cuando volví, él ya había rehecho su vida».

«¿A mí?».

«Supongo que sí. Pero quizá también con otras».

«¿Te lo encontraste por casualidad en el pub?».

«No. No tenía intención de volver a ver a Ruben, desde luego que no quería, créeme. Pero ocurrió algo extraño. Un amigo de un amigo en las redes sociales mencionó a un chico que actuaba en un pub de Edgware, y era Ruben. No sé muy bien por qué fui. Quizá quería demostrarle que ya no le tenía miedo. Quizá quería demostrarme a mí misma que no le tenía miedo. Pero entonces te vi con él y supe que tenía que hacer algo para avisarte».

«Entonces me alejo y él pasa a otra persona», dijo Olivia.

Stephanie se encogió de hombros. «Ojalá hubiera alguna forma de ponerle fin».

«Tiene que haber una manera», respondió Olivia, con una llama ardiendo en su interior al pensar en todo lo que este hombre había hecho a innumerables mujeres antes que a ella. «Esto tiene que acabar aquí».
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«¿Este es uno de tus lugares habituales?», preguntó Cullen mientras se sentaban en el pequeño pub que estaba a solo cinco minutos a pie de la sede de CCTV.

«Uno de ellos», respondió Marianne. «Es propiedad de una familia de Cork, de hecho conocen a mis padres».

«Bueno, preparan un café irlandés estupendo», comentó él, disfrutando de la bebida.

«Pensé que te gustaría».

Cullen se recostó y miró a su alrededor. El local era lo suficientemente tranquilo como para mantener una conversación cómoda, alejada de los demás, pero con el bullicio justo para evitar que las voces se propagaran y alguien pudiera escucharlas.

«¿Cómo está Danny?», preguntó Marianne de repente. «¿Está bien?».

«Está bien», respondió Cullen, interesado por el hecho de que ella lo hubiera mencionado en la conversación, y tan rápidamente.

¿Era por eso por lo que había insistido tanto en quedar fuera del edificio de CCTV?

«Bien», dijo ella, pensando en algo. «Me alegro de que esté bien».

—Mira —dijo Cullen, observando cómo el rostro de Marianne se ensombrecía ligeramente—. Siéntete libre de decirme que me meta en mis propios asuntos, pero ¿qué pasó entre vosotros dos?

«¿Danny no te ha contado nada?».

—Nada directamente —confirmó él—, pero bastante indirectamente.

«No estoy segura de entender lo que quieres decir».

Cullen dudó. Se preguntó si estaba yendo demasiado lejos, hablando de más de una forma que ni Marianne, y menos aún Danny, apreciarían.

—¿Indirectamente? —insistió ella.

Cullen infló las mejillas. —Danny no es el tipo de persona que se abre para hablar de cosas como esta —comenzó—. Le gusta aparentar valentía, ya sabes cómo es, pero desde que ustedes dos se separaron, ha cambiado.

«¿Diferente? ¿En qué sentido?».

Cullen eligió cuidadosamente sus palabras. No quería decir «con el corazón roto», aunque eso era exactamente lo que parecía desde la perspectiva de Cullen cada vez que se mencionaba el nombre de Marianne. De hecho, le había sorprendido bastante la reacción del inspector Lomax. «Apagado», dijo finalmente.

«¿Apagado? ¿Danny?».

«Sí. Apagado. Destrozado, tal vez».

«¿No te contó nada de lo que pasó?».

—Solo un poco. Y me refiero a muy poco. Un día le pregunté si estaba bien, porque realmente no parecía él mismo, y me dijo que ustedes dos habían roto la noche anterior. Le comenté que me sorprendía, porque parecía que les iba bien. Y él respondió: «A mí también». Lo que interpreté como que no había sido decisión suya terminar la relación.

Marianne jugueteaba con la cucharilla de su bebida. «Pues tienes razón», confirmó.

Cullen frunció el ceño. «Entonces, ¿por qué pareces tan destrozada como él por todo esto?».

«Porque iba bien. Muy bien. Y yo no quería terminarlo».

Cullen negó con la cabeza. «Ya no entiendo a los jóvenes», dijo medio en broma. Desde luego, a veces no entendía a su hija.

«Bueno, gracias por considerarme joven», bromeó ella.

«Tienes más de cuarenta años y eres diez años más joven que yo. Pero más sabia que eso», añadió.

«Es cierto», sonrió ella.

«Entonces debes de haber tenido una buena razón para hacer lo que hiciste».

Marianne asintió. «Sí, la tenía». Aunque su expresión decía lo contrario.

«¿Qué pasó?».

«Descubrí algo», dijo ella. «Sobre Danny. Sobre cómo había sido en el pasado».
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Cullen creía saber ya por dónde iba la cosa. «¿Te refieres a que era un poco mujeriego?». Danny tenía fama de serlo y, según todos los indicios, se la había ganado a pulso. Con su buen aspecto e o y su carisma, a Cullen no le costaba mucho imaginar cómo el inspector Lomax podía jugar en varios frentes.

Marianne asintió. «Ha estado con muchas mujeres, algunas casadas o en pareja. Ha engañado a sus novias. Yo realmente no quería tener una relación con alguien capaz de hacer eso. Necesito poder confiar en mi pareja plenamente».

«Lo entiendo», dijo él. «Imagino que la mayoría de la gente sentiría exactamente lo mismo».

Marianne sonrió con tensión. «Mi padre nos abandonó cuando yo tenía diez años. Tenía una aventura con una mujer casada y se fugó con ella. Resultó que no era la primera vez que engañaba a mi madre. Lo había estado haciendo desde antes de casarse. Ella también lo sabía, pero siempre le perdonaba y le aceptaba de vuelta, después de que él prometiera que no volvería a pasar. Pero seguía pasando. Y entonces, aquel día, dos semanas antes de Navidad, se marchó sin más. No se despidió. Ni de mí, ni de mi madre, ni de mi hermano pequeño, que tenía ocho años y lo adoraba. Simplemente desapareció. Nunca volvimos a saber nada de él».

—Lo siento mucho —respondió Cullen. Y realmente lo sentía. Sentado allí, podía ver el dolor, crudo y sin curar, en sus ojos.

Ella lo miró con seriedad. «No puedo arriesgarme a involucrarme con alguien así».

«Pero Danny no es tu padre», intentó decir él.

«¿Alguna vez has engañado a tu mujer?». Ella miró a Cullen. «Lo siento», dijo, dándose cuenta de lo que había dicho. «No debería haberte hecho una pregunta tan personal, ha sido una grosería por mi parte».

«No pasa nada», dijo él. «No lo he hecho».

Ella asintió, como si hubiera demostrado su punto. Pero no parecía nada contenta.

«¿Cómo te enteraste del pasado de Danny?», preguntó él.

«Él me lo contó».

Cullen no pudo ocultar su sorpresa. «¿Te lo contó él?».

«Una noche, estábamos viendo una película en su piso y acabábamos de salir a cenar a un sitio encantador. Me sentía tan feliz, tan cómoda con él, tan a gusto. Él me había preguntado antes por mi familia, pero yo había esquivado las preguntas sobre mi pasado. Verás, casi nunca he hablado de lo que pasó con mi padre, ni siquiera con algunos de mis mejores amigos; es algo tan doloroso que construí un muro y mantuve a la gente alejada. Pero esa noche, las cosas se sentían tan bien que decidí que era hora de dejarlo entrar».

«Y él decidió hacer lo mismo», señaló Cullen.

Marianne frunció el ceño. «¿Qué quieres decir?».

«Él decidió dejarte entrar».

Esto la hizo pensar mucho. Pero luego negó con la cabeza. «Aprecio su honestidad, pero eso no cambia los hechos, no puedo estar con alguien que es capaz de hacer ese tipo de cosas».

«Hizo ese tipo de cosas», dijo Cullen.

«Quien ha engañado una vez, engañará siempre», replicó ella.

«No necesariamente», dijo él. En realidad, no sabía por qué defendía tan enérgicamente al inspector Lomax. Sus acciones en el pasado eran sin duda indefendibles. Había hecho daño a la gente una y otra vez. Pero las personas podían, y debían, ser capaces de cambiar. Y había visto cómo se había comportado Danny con Marianne. Cullen no creía que Lomax mereciera ser castigado por su honestidad.

«Pero no podía estar segura», dijo ella. «Nunca podría estar segura de que no me haría lo mismo a mí».

—En algún momento tienes que confiar en la persona que amas.

Ella soltó una risa avergonzada. —Yo nunca he dicho nada sobre el amor.

—Solo sígueme la corriente en esto —dijo él.

—De acuerdo...

«Mira, no tenía por qué contarte su pasado, pero lo hizo. Eso dice mucho, sin duda. Se abrió a ti, debía saber que era un riesgo, pero quería ser sincero. Para que hiciera eso, debías significar mucho para él. ¿Qué te dijo después de contártelo?».

«Que había cambiado desde que me conoció y que nunca volvería a hacer algo así».

«¿Y cómo respondiste?».

«Me quedé impactada y decepcionada, totalmente destrozada, para ser sincera. Le dije que necesitaba tiempo para pensar las cosas y me fui. Al día siguiente le envié un mensaje y rompí con él».

«¿Y eso fue todo?».

«Me respondió con un mensaje, reiterando que había cambiado y que lamentaba lo pasado. Nunca le respondí».

«Aún no es demasiado tarde para responder. Nunca es demasiado tarde para intentar salvar algo bueno».

Ella lo pensó un poco más. «Eres impresionante», dijo por fin. «No sabía que tuvieras tanta perspicacia en lo que respecta a las relaciones».

Ahora era él quien se reía para disimular su vergüenza. «Créeme, Sarah no estaría de acuerdo contigo en eso».

«¿Danny está saliendo con alguien?», se atrevió a preguntar.

«Por lo que yo sé, no ha tenido ninguna relación desde que vosotros rompisteis. Al menos eso es lo que me dijo».

«Ah. Yo tampoco».

«Parece que vosotros dos tenéis que volver a estar juntos», dijo él. «Creo que tenéis asuntos pendientes. Hablando de eso», dijo, queriendo cambiar de tema, «¿qué opinas de lo que hemos visto hasta ahora?».

«Tienes razón, volvamos al tema», dijo Marianne, enderezándose en la silla. «Me parece bastante claro que Emily estaba siendo seguida por la persona de interés con la gorra».

«¿Y crees que saltó?».

«Se cayó», respondió ella sin dudar. «En su desesperación y pánico por escapar».

Cullen asintió. «Yo también lo creo. Al ver los vídeos, me parece evidente que la persona de la gorra la estaba siguiendo y ella lo sabía».

«Solo espero que Braddock descubra algo», señaló Marianne.

«Yo también. Pero lo dudo».

«¿En serio?», respondió ella, sorprendida por su pesimismo.

Cullen se encogió de hombros. «Sea quien sea esta persona, parece que tuvo mucho cuidado en ocultar su rostro. Creo que sabía perfectamente dónde estaban las cámaras. Así que dudo mucho que bajara la guardia».

«¿Quizás las cámaras de carretera?», sugirió ella.

«Probablemente sea nuestra mejor oportunidad, pero me sorprendería. Esa persona sabía lo que hacía».
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Regresaron a la sede central de CCTV, donde, por desgracia, las sospechas de Cullen se confirmaron.

«Me temo que no son buenas noticias», anunció Anthony Braddock mientras los acompañaba de vuelta al centro de operaciones. «Hemos revisado los vídeos y los hemos ampliado, pero ninguna de las imágenes revela información adicional que pueda ser útil para la identificación. Lo siento».

«¿Y las cámaras de carretera?», preguntó Cullen.

Braddock negó con la cabeza. «Tenemos imágenes de la persona entrando en la estación, poco después de que Emily entrara, pero, de nuevo, la gorra le tapa la cara».

«¿Podemos echar un vistazo a las de carretera?», dijo Cullen. «Solo para completar».

«Claro».

El vídeo se reprodujo y, tal y como había explicado Braddock, no aportó nada nuevo.

Era frustrante, pero no sorprendente.

Cullen y Marianne se despidieron y se reunieron de nuevo en la calle.

«Entonces, ¿el siguiente paso es su familia y amigos?», dijo Marianne.

Cullen asintió. «Averiguar si ha mencionado algo sobre que la siguen. O si ha tenido algún problema sentimental recientemente. Es muy probable que le haya contado algo a alguien, si es algo que lleva ocurriendo desde hace tiempo».

«¿Y si solo fue un incidente fortuito?», preguntó Marianne.

«Entonces tenemos muy poco con lo que trabajar. Y eso me preocupa».

«A mí también».
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Olivia tenía que volver al trabajo, así que intercambió números con Stephanie y prometieron mantenerse en contacto con respecto a Rubén. A Stephanie le interesaba la idea de que pudieran poner fin al trato que Rubén daba a las mujeres, pero no estaba tan convencida de que fuera posible y temía cómo podría reaccionar él.

Y esto lo decía la chica que ya se había arriesgado para ayudar.

Eso solo demostraba el poder que Ruben aún ejercía sobre ella.

Olivia se instaló en la oficina después de saludar, un poco avergonzada, por su pausa para comer tan larga. Si no tenía cuidado, perdería su trabajo.

Pero no podía dejar de pensar en Rubén.

Un problema que había planteado Stephanie era que ninguna de las dos tenía la dirección del domicilio de Ruben. Al menos, Stephanie le había dado el número de móvil de Ruben. Pero ella no tenía ningún deseo de llamarlo. Y aunque verlo cara a cara en ese momento le parecía igualmente poco atractivo, tener la dirección de su domicilio le parecía que podría ser de ayuda. No había duda de que Rubén quería mantener en secreto su lugar de residencia y, solo por eso, parecía un detalle importante de obtener. Aunque no tenía ni idea de qué iba a hacer si lo conseguía.

Abrió su correo electrónico, pero mientras se cargaba, abrió una página web y buscó el sitio de la London School of Global Health.

Quizás allí encontraría sus datos de contacto.

Había una pestaña llamada «Personal» y Olivia escribió el nombre «Ruben Wilkins».

La búsqueda no arrojó ningún resultado.

Recordó lo que le había dicho Stephanie. Ruben le había contado la misma historia, que era estudiante de doctorado, excepto que se había inspirado en sus experiencias en la India, en lugar de en Nepal. Pero Stephanie había echado por tierra la idea de que eso se acercara siquiera a la verdad.

Así que probablemente estaba perdiendo el tiempo incluso buscando en la institución.

Sin embargo, Olivia no quería rendirse todavía. Empezó a revisar las páginas de cada departamento académico, revisando manualmente las listas de personal. Las listas estaban en orden alfabético, por lo que en realidad fue un proceso bastante rápido.

No había ningún Ruben Wilkins.

«Hola, Olivia», dijo Henry, lo que la hizo dar un respingo en su asiento por la sorpresa. Absorta en sus pensamientos sobre qué hacer con Ruben, no se había dado cuenta de que se había acercado. «¿Quieres hacer un curso?», le preguntó, hablando por encima de su hombro mientras se mantenía erguido justo detrás de su silla.

«Eh, yo...».

«Apoyo totalmente el desarrollo personal», dijo, sin esperar realmente a que Olivia intentara explicarse. «El aprendizaje permanente es la clave para una vida larga, ese es mi lema. Bueno, uno de mis lemas», se rió para sí mismo. «Quiero decir, ¿qué queda si no es el aprendizaje? O aprendemos o nos deterioramos».

Olivia volvió a sus correos electrónicos, dispuesta a dar por terminada la conversación. Henry podía decir cosas extrañas en el mejor de los casos, y las chicas de la oficina lo achacaban a su valiente esfuerzo por entablar una conversación significativa. Pero lo que estaba diciendo ahora era particularmente extraño, incluso para sus estándares.

«Solo estaba echando un vistazo», logró decir Olivia, alejándose ligeramente de Henry.

«London School of Global Health», dijo él lenta y deliberadamente, «he oído cosas muy buenas sobre ella. Muy buenas cosas. Líder mundial. Buena elección».

«Como he dicho, solo estaba...».

«No estarás pensando en marcharte, ¿verdad?», dijo él, con el ceño fruncido. «Es decir, no me gustaría pensar que tú...».

«No, no estoy pensando en irme... de verdad».

Ella sonrió y él le devolvió la sonrisa, tranquilo.

«Me alegro, sin ti esto no sería lo mismo, Olivia».

Él volvió a su escritorio y se puso inmediatamente a trabajar, con los auriculares ya colocados en ambos oídos. Olivia sintió que Katherine la miraba y cruzó brevemente su mirada con la de ella.

Se dio un minuto para que la oficina volviera a la normalidad, volvió a conectarse a Internet y se desplazó hasta la parte inferior de la página, donde encontró los datos de contacto de la universidad.

Anotó el número en una nota adhesiva que encontró por ahí y, cogiendo la nota y su teléfono, se retiró al pasillo. De ninguna manera iba a tener esa conversación allí.
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«London School».

Olivia se apoyó en la ventana y observó el tráfico que circulaba lentamente por Euston Road. Durante la noche habían aparecido obras en la carretera, lo que reducía los carriles a uno en cada sentido y provocaba atascos y un festival de bocinas de autobuses y taxis negros.

«Hola, ¿puedo hablar con Ruben Wilkins, por favor?», preguntó Olivia con la mayor naturalidad posible. «Es investigador de posgrado».

«Un momento, por favor».

Hubo unos momentos de silencio antes de que Olivia obtuviera la respuesta que esperaba y que Stephanie le había predicho con tanta seguridad.

«Me temo que Ruben Wilkins no figura en nuestro sistema».

«¿Eso significa que no estudia allí?».

«Todos los empleados actuales y los estudiantes de posgrado están en el sistema», respondió ella.

«Bueno, gracias por comprobarlo...».

«Dejó su empleo en la escuela hace dos meses», la interrumpió.

«Ah, claro».

Así que había estado allí.

«Supongo que es la misma persona que está buscando», continuó la operadora, con un tono un poco confuso. «Pero no lo tengo registrado como estudiante de posgrado. Era miembro del personal, trabajaba en la cantina. ¿Dijo Ruben Wilkins? ¿W-i-l-k-i-n-s?».

«Sí, ese debe de ser él», respondió Olivia, emocionada por estar llegando a alguna parte. Dudó un momento antes de decidir lanzarse. «¿Hay alguna dirección de reenvío?».

«Sí, pero me temo que no puedo facilitarle esa información. Lo siento, pero no puedo».

«Por supuesto».

«Si quiere localizarlo, le sugiero que hable con sus antiguos compañeros en la cantina. Son muy amables, seguro que estarán dispuestos a ayudarla si pueden».

En realidad, era una idea estupenda. «Gracias, creo que lo haré».

«Tendrá que registrarse como invitada para poder acceder, pero si quiere puedo apuntar su nombre ahora por si alguno de mis compañeros está en recepción cuando venga».

«Gracias, soy Olivia Byron».

«Estupendo, Olivia, ya lo tengo anotado, así que no habrá ningún problema si decides venir a visitarnos».

«Gracias, sin duda lo haré. Me ha sido de gran ayuda».
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Incapaz de resistir la tentación de seguir su consejo, Olivia decidió tomarse el resto de la tarde libre como compensación y dirigirse a la universidad. La London School of Global Health estaba a solo unos minutos a pie.

Se despidió con naturalidad, sin más que una mirada superficial por parte del equipo. Katherine estaba demasiado ocupada devorando un bocadillo de huevo y berros como para preguntarle adónde iba, Heather estaba hablando por teléfono con un centro de actividades al aire libre en el Distrito de los Lagos y Henry estaba absorto, con cara muy seria, en su pantalla.

Animada por el aroma del éxito y el progreso, Olivia avanzó rápidamente por las calles y llegó a la universidad en menos de diez minutos.

Subió las escaleras y se presentó en recepción, con la esperanza de que la señora con la que había hablado siguiera de guardia.

Eso facilitaría las cosas.

«Hola», dijo Olivia, «llamé antes para preguntar por alguien que trabajaba aquí, Ruben Wilkins».

«Ah, sí», respondió la señora, bajándose las gafas de la frente hasta la nariz. «Es Olivia Byron, ¿verdad?».

«Sí».

La señora tecleó unas cuantas teclas, luego se dio la vuelta y cogió un papel de la impresora que tenía detrás. «Aquí tiene», dijo, doblando primero el papel y luego introduciéndolo en un tarjetero de plástico. «Si puede llevarlo puesto en todo momento, sería estupendo».

«Gracias», dijo Olivia, colgándosela del cuello.

«Bueno», continuó la señora, «la cantina está pasando esas puertas de la derecha, y luego es la primera a la izquierda, bajando las escaleras».

La cantina estaba sorprendentemente llena, y Olivia esperó en la larga cola, preguntándose cuál sería la mejor manera de abordar esto.

Decidió ser audaz, se saltó la cola y se dirigió directamente a un miembro del personal que estaba recogiendo bandejas.

«Disculpe, estoy buscando a Ruben Wilkins», comenzó Olivia. «Creo que solía trabajar aquí».

La mujer la miró con desdén.

«Solía trabajar aquí», dijo con un resoplido. «¡Qué alivio haberse librado de ese inútil!».
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Cullen llamó a la oficina e informó a Maggie Ferguson sobre lo sucedido. Todavía tenía que ser muy cuidadoso con su relación con ella, dada su casi escapada por insubordinación la semana anterior, y necesitaba seguir las reglas y actuar bajo su autoridad.

Pronto sería más libre, cuando se calmaran las cosas, pero ahora no.

«Gracias por avisarme, Paul», dijo Maggie cuando él terminó de explicarle. El inspector McGuire también estaba hablando por teléfono con su jefe sobre el mismo tema. «¿Crees que se trata de un incidente aislado?», continuó Maggie, «¿o deberíamos preocuparnos por la posibilidad de que esta persona vuelva a atacar?».

«Estoy preocupado», admitió él. «Pero hablar con la familia podría tranquilizarme».

«Por supuesto. ¿Vas a hacerlo?».

«Ahora mismo nos dirigimos al piso de su hermana», explicó. «Y los padres de Emily acaban de llegar de Edimburgo. Mi intuición me dice que no serán de mucha ayuda, pero el equipo hablará con ellos más tarde. También hay algunos compañeros de trabajo, en la universidad, a los que pensamos visitar».

«Suena bien. ¿Tienes suficientes recursos?».

«Voy a reclutar a algunos miembros del equipo Arcángel», explicó, «para investigar si esta persona ya está en nuestro radar. Y también contamos con el apoyo de la división de Londres, aunque ahora somos nosotros quienes llevamos la investigación, por supuesto».

Dada la gravedad del resultado, este caso estaba ahora firmemente bajo la jurisdicción de la unidad nacional de delitos graves y organizados de Cullen. Pero, como de costumbre, la policía regional proporcionaría apoyo y cooperación según fuera necesario.

«Buena decisión. Bueno, si necesitas algo, házmelo saber. Soy consciente de que podríamos tener entre manos algo muy importante y queremos asegurarnos de prestarle la atención necesaria».

«Entendido».

A continuación, Cullen llamó directamente al inspector Lomax y le informó de la misma manera. «Hagamos que el equipo revise todos los casos abiertos relacionados con Archangel, busque similitudes en el modus operandi, la apariencia física, cualquier cosa que pueda dar alguna pista. Además, comprueba con los centros de control locales si ha habido otros incidentes en la red de metro que no nos hayan sido comunicados. También me gustaría que alguien hablara con los padres de Emily, y nosotros nos encargaremos de sus compañeros de la universidad. Tenemos que ver si hay algo que indique que se trata de algo más que un suceso aleatorio. Ponte en contacto con el equipo de Londres, ya están trabajando con nosotros y dedicarán tiempo y esfuerzo a ello, bajo nuestra dirección».

«Sí, jefe». Podía sentir que Lomax quería hacer la pregunta. «¿Con quién... con quién está trabajando del equipo de Londres?», preguntó finalmente, tratando de parecer indiferente, pero sin conseguirlo.

«El inspector McGuire», respondió Cullen, mirando a Marianne, que acababa de colgar el teléfono después de hablar con su jefe.

«Oh», dijo instintivamente, antes de controlarse. «Quiero decir, ¿cómo está?».

«Está bien», dijo Cullen, mientras Marianne se acercaba, claramente intrigada por lo que se estaba diciendo. «¿Quieres hablar con ella? Puedo pasarte con ella», añadió.

Marianne levantó una mano y negó con la cabeza en señal de protesta, y Danny también se negó. —Estoy bien, jefe.

«Lo siento», dijo Cullen a ambos, arrepintiéndose ya de su inusual momento de falta de profesionalidad. En realidad, había dicho lo que había dicho por auténtica preocupación por ambos, pero no era su papel hacer de casamentero y no debería haberlo hecho.

Afortunadamente, ambos parecieron tomárselo con buen humor, a juzgar por la sonrisa ligeramente reprensiva de Marianne y la risa de Lomax, poco acostumbrado a oír a Cullen sentir la necesidad de disculparse.

«Vamos», le dijo Cullen a Marianne mientras colgaba. «Volvamos al trabajo».
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La hermana de Emily, Karen Roberts, vivía en Stratford, al este de Londres, en un nuevo bloque de apartamentos de gran altura con vistas al antiguo emplazamiento de los Juegos Olímpicos de Londres 2012. En los últimos diez años, esta parte de la capital se había transformado de un terreno baldío a un impresionante paisaje urbano, con el extenso centro comercial Westfield, una serie de bloques de oficinas y hoteles de gran altura, y las diversas instalaciones que habían acogido la mayor competición deportiva del mundo.

Cullen y Marianne tomaron el metro hasta la terminal de Stratford, bordeando las afueras del centro comercial y pasando por el estadio que en su día acogió competiciones internacionales de atletismo, pero que ahora era la sede del querido West Ham United Football Club del DS Beswick.

«Este lugar es impresionante», comentó Marianne mientras cruzaban la calle. «Pero no sé tú, a mí también me hace sentir incómoda».

Cullen creía saber a qué se refería. «¿Te refieres a las desigualdades?».

«Sí. Es que es tan evidente, ¿sabes a qué me refiero?».

Cullen miró a su izquierda, hacia la otra parte de Stratford, al otro lado de la concurrida carretera principal que se abría paso entre lo nuevo y lo viejo, entre lo brillante y lo sucio, entre lo rico y lo pobre. «Mientras unos compran bolsos de Prada, otros hacen cola en los bancos de alimentos», observó Cullen.

«Todo esto me parece tan injusto», dijo Marianne. «Que pueda haber tales disparidades, tal injusticia social, y tan evidente. Pero como sociedad no parecemos capaces de hacer nada al respecto, o no queremos hacer nada al respecto».

«Se trata de poder y de valor percibido», dijo Cullen. «Los que tienen el poder solo tienen un interés limitado en cambiar el statu quo. Y solo si perciben que les reporta algún beneficio. La mayoría de las reformas del bienestar social de las últimas décadas han tratado de responder a un problema de los que ya están en el poder, no de ayudar a los más necesitados».

Cullen había estudiado política social en la universidad y, como agente de policía, se veía constantemente recordada de cómo los sistemas y estructuras desiguales se manifestaban en la calle.

«Es bastante deprimente», respondió Marianne. «Y a nosotros nos toca apagar los incendios».

«Apagando un incendio tras otro», coincidió Cullen.

Cullen miró su aplicación de mapas, en la que había introducido los datos del bloque de apartamentos de Karen Roberts. «Parece que es ese, justo enfrente», dijo.
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«¿Karen Roberts?», preguntó Cullen cuando la atractiva mujer abrió la puerta del apartamento. Les habían abierto la puerta desde abajo y habían subido los diez pisos en un ascensor que ofrecía unas impresionantes vistas de la City de Londres.

Otro recordatorio de las contradicciones de la capital.

«Sí», respondió ella, sin sonreír, con una mano apoyada en la puerta como si necesitara apoyo. Parecía muy cansada, lo cual era totalmente comprensible.

«Soy el inspector jefe Paul Cullen, de la Policía Británica de Transportes, de la Unidad Nacional de Delitos Graves y Crimen Organizado. Esta es mi colega, la inspectora Marianne McGuire, de la división de Londres de la Policía Británica de Transportes».

Marianne le tendió la mano, que Karen estrechó sin mucho entusiasmo.

«Pase, por favor», dijo.

La siguieron hasta la sala de estar, que también tenía una zona de cocina a la izquierda. Era un lugar bastante pequeño, como era de esperar en las propiedades londinenses de hoy en día, donde el espacio es un bien escaso.

«¿Les apetece algo de beber?», les ofreció Karen. Llevaba ropa cómoda que podría haber sido un pijama y llevaba su cabello rubio recogido en una coleta.

«No, gracias», respondió Cullen, mientras Karen asentía y les indicaba que se sentaran en el sofá frente a la silla en la que ella se había sentado. «Esperamos no entretenerte mucho», dijo él, mientras se acomodaban.

Karen se encogió de hombros y parecía estar luchando por contener las lágrimas. «No pasa nada, no es que tenga nada mejor que hacer. Estoy de baja. Solo estoy aquí, intentando asimilarlo todo...».

Bajó la cabeza hasta las rodillas y Cullen asintió a Marianne, que ya lo miraba con su sugerencia tácita.

Marianne se acercó a Karen y le rodeó la espalda con un brazo.

Cullen observó cómo Karen se calmaba casi inmediatamente con ese gesto. La labor policial no consistía solo en investigar y combatir el crimen. También tenía que ver con el cuidado y la compasión.

Se trataba tanto de las víctimas como de los villanos.

«Entendemos que es mucho con lo que lidiar», dijo Cullen. «Ha sido un golpe terrible, estoy seguro».

Karen asintió con la cabeza, conteniendo las lágrimas, mientras Marianne se apartaba ligeramente, pero sin alejarse demasiado. «No puedo creer que se haya ido».

Cullen asintió. «Llevará tiempo asimilarlo. Le prometo que no nos quedaremos aquí ni un minuto más de lo necesario».

Ella asintió. «Está bien, es agradable tener compañía», sollozó. «Estar sola en este apartamento no es bueno, la verdad».

«Hay gente con la que puedes hablar», respondió Marianne.

Ella asintió. «Uno de tus colegas me lo ha dicho. Quizá llame al número», dijo, refiriéndose a la línea de ayuda a víctimas de delitos.

«Y si no quieres hablar con alguien de esa línea de ayuda en concreto, hay otras, por supuesto».

«Gracias».

Cullen esperó unos segundos, observando a Karen, solo para asegurarse de que estaba lista para empezar. Lo que tenían que decirle sin duda empeoraría las cosas para la afligida hermana, por lo que tenían que tener mucho cuidado con la forma de abordarlo.

«Solo queremos hacerle algunas preguntas sobre su hermana», comenzó Cullen. «Para ayudarnos a tener una visión más completa de su vida».

La expresión de Karen cambió al darse cuenta de que algo no era como ella esperaba. «Entonces», dijo lentamente, procesando sus pensamientos, «¿dicen que pertenecen a la unidad de delitos graves?».

«De la Unidad Nacional de Delitos Graves y Delincuencia Organizada de la Policía Británica de Transportes», volvió a confirmar Cullen, sabiendo perfectamente adónde quería llegar.

«Pero... delitos graves... ¿por qué iban ustedes a...?»

¿Investigar un incidente en el que alguien, accidental o intencionadamente, se cayó delante de un tren? Cullen escuchó en su cabeza.

Buena pregunta, Karen.

Este era el momento en el que todo cambiaría para Karen Roberts. Había estado llorando la muerte accidental o el suicidio de su hermana, pero al final de la frase él la introduciría en un mundo completamente nuevo de trauma mental.

«Tenemos motivos para creer que Emily pudo haber caído a las vías mientras era perseguida por alguien», reveló Cullen.

«¿Qué?», dijo Karen, atónita. «¿Alguien la seguía?».

«Esa es nuestra hipótesis actual».

Le pasó su teléfono, con la imagen en la pantalla mostrando a la persona con la gorra de béisbol, de pie en el andén poco después de que Emily cayera y muriera.

«¿Esta persona?», dijo ella, con el rostro torcido por la confusión.

«¿Te resulta familiar?», intervino Marianne.

Ella negó con la cabeza, sin apartar la mirada del individuo.

«Me temo que no tenemos una imagen mejor», añadió Cullen. «Quienquiera que sea, se cubrió deliberadamente la cara con la gorra, por lo que no hay imágenes del rostro de la persona».

«Sigo sin entenderlo», respondió Karen. «¿Alguien le hizo esto? ¿No fue un accidente?».

«Creemos que se cayó, pero hubo circunstancias que contribuyeron a ello», dijo Cullen. «¿Cuándo fue la última vez que habló con Emily?».

«Me envió un mensaje de texto esa misma tarde».

Lo comprobarían en el teléfono de Emily.

«¿Y dijo algo inusual, algo que ahora pueda parecerte relevante para la investigación?».

«La investigación», repitió ella, como si aún no hubiera asimilado el hecho de que la muerte de su hermana ya no era solo una tragedia, sino una investigación policial. «No, fue normal, solo dijo que quizá podríamos vernos el fin de semana para ir a comer junto al río». Karen frunció el ceño al recordar la última comunicación; una forma tan mundana de terminar las cosas.

«¿Así que no supo nada de ella durante su viaje de vuelta a casa?», insistió Cullen.

«No», respondió ella. «Pero si hubiera estado asustada por algo, seguro que me habría llamado».

«A menos que no pudiera», dijo Cullen. Probablemente Karen tenía razón, Emily habría intentado llamar a alguien; si no a su hermana, a otra persona. «Es posible que no tuviera cobertura».

«Cierto», señaló Karen, perturbada.

—¿Emily tenía pareja? —preguntó Marianne.

Karen negó con la cabeza. —No desde hacía unos años.

«¿Ni siquiera relaciones esporádicas?», añadió Cullen.

«No. Emily... no era lo que le interesaba. Solo le importaba su carrera, siempre decía que no tenía tiempo para una relación. También era callada y tímida. Su último novio fue en la universidad, y eso fue hace más de diez años».

—¿Emily era académica? —preguntó Cullen.

«Sí, era investigadora sénior en la London School of Global Health. Emily estaba muy dedicada a su carrera. No era solo un trabajo, era su vida. Era experta en intervenciones comunitarias para reducir la infección por malaria. Participaba en un gran ensayo en África Oriental. Se suponía que iba a ir allí pronto...».

«Lo siento», dijo Cullen.

Karen se encogió de hombros. «Ahora todo se ha acabado», afirmó con tono seco.

Cullen dejó que ese comentario calara. «¿Puedo usar el baño?», preguntó.

«Sí, sí, por supuesto».

«¿Conoces a alguien con quien Emily no se llevara bien, alguien a quien pudiera haber mencionado, en el trabajo, por ejemplo?», continuó Cullen al volver del baño.

«No», respondió ella con seguridad. «Emily se llevaba muy bien con sus compañeros. Llevaba allí años y decía que una de las razones por las que se había quedado era por la gente con la que trabajaba. Nunca la oí decir nada malo de ningún compañero».

«Bien», dijo Cullen, sin pensarlo realmente. Había pensado que el lugar de trabajo sería una de las fuentes más probables del perseguidor de Emily, pero no parecía ser así.

Al menos, no a simple vista.

«¿Puedo hacerte una pregunta personal?», dijo Cullen.

«Por supuesto», respondió ella. «Cualquier cosa que pueda ayudar».

«¿Confiaba en su hermana?».

La pregunta pareció sorprenderla. —¿Confiar en Emily? Sí, por supuesto que confiaba en ella. —Se enderezó en el asiento—. No lo entiendo. ¿Por qué me pregunta eso?

«¿Entonces no crees que pudiera haberte ocultado algo importante de su vida?», continuó él, ignorando su respuesta algo a la defensiva.

«Nada importante», respondió ella. «Quiero decir, todo el mundo tiene secretos. Pero somos muy unidas, así que no, no creo que me ocultara nada importante».

Cullen asintió con la cabeza, observándola para ver si revelaba algo de forma no verbal durante su réplica.

«Es solo que, si Emily conocía a esa persona, es muy probable que tú también la conozcas y que ella te conozca a ti».

De nuevo, esperó a ver su reacción antes de continuar.

«Así que, si se te ocurre alguien, por favor, háznoslo saber de inmediato».

«Lo haré», respondió ella. «Lo haré, por supuesto que lo haré».

«Se lo agradecemos mucho». Entonces llegó la pregunta un poco injusta. «¿Tiene pareja en este momento?».

«No», fue la respuesta inmediata. «Yo también estoy soltero».

Observó a Karen durante un segundo o dos, mientras ella sostenía su mirada antes de apartar la vista.

Cullen intercambió una mirada seria con Marianne. «Creo que eso es todo por ahora», dijo, volviendo a centrar su atención en Karen Roberts. «¿Hay algo más que quiera preguntarnos o que considere útil que sepamos?».

«No, pero si se me ocurre algo, se lo haré saber».

«Gracias. Y, una vez más, sentimos mucho su pérdida».
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Karen Roberts observó a los detectives mientras se alejaban del bloque de apartamentos. Sus ojos siguieron su recorrido por la calle, pero su mente divagaba en otras cosas.

Pobre Emily.

Se abrazó con fuerza a sí misma, tratando de consolarse contra los sentimientos que amenazaban con surgir como una marea y consumirla.

Se sacudió para volver al presente y se concentró de nuevo en los dos detectives.

¡Dios mío, me están mirando!

Así era. Los dos. Pero el hombre en particular, Cullen, parecía tenerla directamente en su punto de mira, como si le estuviera enviando un mensaje personal, o tal vez un desafío, a través de la distancia.

¿Podía verla?

Hubo momentos durante la entrevista en los que pensó que él podía leer sus pensamientos y ver a través de sus mentiras. La forma en que la había mirado la había puesto nerviosa.

Volvió a estremecerse al oír el portazo de una puerta en el apartamento de arriba.

De repente, volvió a necesitarlo allí. No quería estar sola, con solo recuerdos y remordimientos como compañía. Se apartó de la ventana y fue a buscar el teléfono.

«Por favor, contesta, contesta...».

«Hola».

—Necesito que vengas —dijo con la respiración entrecortada.

«¿Otra vez? ¿Ya?», respondió la voz divertida. «Obviamente, no hice bien mi trabajo antes».

«Oh, no, lo hiciste, lo hiciste muy bien», respondió ella, olvidándose de sí misma.

«¿Tan bien que no puedes esperar más?», bromeó él.

«Ha venido la policía», dijo ella.

Hubo una pausa significativa. «¿Preguntando por Emily?».

«Sí».

«¿Y?».

«Creen que hay alguien más implicado en su muerte».

Él se rió al oír eso. «Bueno, claro que hubo alguien más involucrado».
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«¿Qué opinas?», preguntó Cullen mientras salían del edificio y comenzaban a caminar de regreso a la comisaría.

«No estoy segura», respondió Marianne.

Cullen se volvió, divertido. «¿No estás segura de qué?».

«No estoy segura sobre Karen Roberts», respondió ella, mientras continuaban caminando. «No pensé que hubiera nada extraño hasta los últimos minutos. Parecía la típica familiar afligida. Pero al final... Bueno, no estoy tan segura. ¿Y tú?».

«Yo tampoco estoy seguro», respondió Cullen con una sonrisa irónica. Se detuvo y miró hacia atrás, hacia el bloque de pisos, fijando la vista en la décima planta.

¿Había alguien mirando desde una de las ventanas?

«Cuando le preguntaste si confiaba en Emily, hubo algo en su reacción, algo que no logro definir», señaló Marianne. «¿Nos está observando?», preguntó de repente, hombro con hombro con Cullen.

«Es posible». No era fácil verlo con certeza, con el sol reflejándose en el cristal, pero definitivamente podría haber habido una figura allí. E incluso si hubiera estado allí, no significaba nada. Se volvió. «Me pareció que estaba asustada», dijo por fin.

«¿Asustada?», dijo Marianne, que también se había alejado del edificio. «¿De qué?».

«Eso es lo que no tengo claro».

—¿Por qué le preguntaste si tenía pareja?

«¿Por qué crees?».

«¿Porque si la tiene, podría ser la persona de interés?».

—Es cierto —dijo él—. Pero no es esa la razón.

Marianne se encogió de hombros. «Sigue...».

«Porque quería ver cómo se ve cuando miente».

«¿Crees que mentía sobre su relación?».

«Sin duda».

«¿Cómo puedes estar tan seguro?».

«Por algunas pistas que encontré en el piso», respondió él.

Ella se mostró sorprendida y un poco decepcionada por haber pasado por alto algo importante. «¿En serio?».

«Los platos junto al fregadero», respondió él. «Otra persona había estado allí desayunando».

«¿Tú crees?».

«Creo que sí».

«Podría haber sido un amigo. ¿O un familiar?».

«Lo dudo mucho».

«¿Cómo puedes estar tan seguro?».

«Porque encontré un condón usado en la papelera del baño».
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«¿Crees que es significativo que mintiera?», preguntó Marianne mientras entraban en la estación de metro de Stratford, pasaban por las barreras de los billetes y se dirigían hacia el andén en dirección oeste.

«Quizás», respondió Cullen, al ver en la pantalla electrónica que el próximo tren saldría en un minuto. «¿Te apetece correr?».

Marianne aceptó el reto y echaron a correr hacia el tren, entrando por las puertas justo cuando sonó el pitido de salida y el tren arrancó.

«Te mueves rápido para ser un hombre mayor», bromeó Marianne, mientras ambos recuperaban el aliento.

«Gracias», respondió Cullen con ironía, haciendo lo que siempre hacía ahora al entrar en un vagón del metro: mirar a su alrededor para ver si había alguien a bordo que pudiera ser un posible delincuente sexual.

La Operación Arcángel había arruinado por completo su experiencia en el metro. Los vagones ya no eran solo un medio de transporte, sino posibles escenas del crimen donde se acechaba a las personas vulnerables.

Era una visión cínica de la vida, pero una consecuencia natural de estar inmerso en la realidad de lo que ocurría exactamente bajo las calles de Londres.

No era exagerar la amenaza. Los millones de personas que utilizaban el metro cada día nunca sufrirían ningún daño, nunca sentirían miedo. Pero algunos sí, y eran ellos a quienes Cullen y sus colegas dedicaban su tiempo y esfuerzo.

«¿Estás bien?», preguntó Marianne.

Cullen miraba hacia el interior del vagón y a través de las puertas del siguiente compartimento.

Estaba mirando a la persona que les daba la espalda, agarrada a un poste y con una gorra de béisbol.

«Estoy bien», respondió Cullen, solo a medias con ella. La persona se giró y Cullen pudo ver su rostro completo. Era un chico negro, de entre dieciocho y veintitantos años.

Apartó la mirada. No tenía sentido examinar minuciosamente a todas las personas del metro que llevaban gorra de béisbol.
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El metro no era un lugar para discutir asuntos delicados, así que Cullen y Marianne esperaron hasta llegar a su destino para retomar la conversación.

Se bajaron en Euston Square, una estación de metro situada justo al principio de Euston Road, a no más de cien metros del lugar donde Cullen había perseguido al hombre la semana anterior.

Cullen sabía que Marianne estaría al tanto de lo sucedido, ya que la historia había tenido mucha repercusión y era la comidilla de la policía, pero ella no lo había mencionado y él le agradecía su discreción.

Los acontecimientos seguían rondando por su cabeza.

El hombre aplastado, muriendo bajo las ruedas del camión...

Y la novia, comprensiblemente horrorizada por la escena que se encontró.

¡Has matado a mi novio!

Sacudió los recuerdos desagradables que se aferraban a él como gárgolas.

«¿Qué pensamos ahora de Karen Roberts?», dijo mientras se dirigían por Euston Road hacia su destino, la London School of Global Health.

«Más interrogantes, sin duda, después de lo que me has contado. ¿Crees que ella sabe más sobre lo que le pasó a Emily?».

—No necesariamente. Pero mintió sobre lo de la relación.

«Quizás fue solo una aventura de una noche», sugirió Marianne mientras esperaban para cruzar una calle lateral. «Y ella no lo consideró como una relación».

«Es posible».

«¿Hay algo más que te haga sospechar?».

«La forma en que me miró cuando le pregunté sobre la confianza».

«¿Sobre si confiaba en Emily?».

Cullen asintió. «Su respuesta no fue convincente».

«¿Por eso aprovechaste la oportunidad para echar un vistazo a su cuarto de baño?». Ella sonrió.

«En realidad, necesitaba ir», admitió. «Pero sí».

«Entonces, si seguimos con la hipótesis de que tiene una relación, pero no quiere que lo sepamos, la pregunta es: ¿por qué?».

«¿Alguna idea?», replicó Cullen.

«Quizás tenga una aventura. Quizás quiera mantenerlo en secreto para protegerlo».

«Es muy posible», coincidió Cullen.

«O tal vez se avergüenza».

«Sigue...».

«Quizás se avergüence por alguna razón, no sé, quizás porque la persona está casada, o quizás por alguna otra razón...».

«De nuevo, es posible».

«Supongo que la pregunta es: ¿es relevante para el caso? Si no lo es, entonces no tenemos que darle demasiadas vueltas, ¿no?».

«Tenemos que asumir que es relevante», respondió Cullen, mientras se acercaban a la esquina donde se encontraba la universidad. «Aunque no lo sea».

«Por supuesto».

«Es como dije. Si Emily conocía a esta persona, es muy probable que Karen también la conozca».

«Y viceversa».

—Exacto.

«Así que definitivamente volveremos a visitar a Karen Roberts».
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Olivia salió de la estación de metro de Notting Hill Gate, todavía preguntándose si su plan, si es que se podía llamar así, era posiblemente la cosa más ridícula que había considerado jamás.

Había llamado a Stephanie para decirle que ahora tenía la dirección de Ruben, que le había dado la señora de la cantina de la universidad, y esperaba que ella aprovechara la oportunidad para enfrentarse a él. Pero Stephanie, pensando que era demasiado peligroso, le había advertido sin rodeos que no hiciera nada.

Y, sin embargo, allí estaba, a menos de un kilómetro y medio del piso de Ruben, decidida a enfrentarse a él y sacarle alguna verdad.

¿Pero por qué?

Era una pregunta que se había hecho una y otra vez durante el trayecto hasta allí. Pero, aunque no había encontrado una respuesta clara, la abrumadora necesidad de hacerlo se había intensificado en lugar de disminuir.

Así que iba a hacerlo.

Se acercaría a su puerta.

Y se enfrentaría a él.

Le diría que sabía la verdad.

Le diría que tenía que dejar de hacer lo que estaba haciendo.

Consultó su aplicación de mapas, cruzó la calle en el semáforo y giró a la izquierda por la calle principal, pasando por Costa Coffee y una miríada de interesantes cafeterías, delicatessen, tiendas de comestibles y una panadería.

Se desvió de la calle principal y tomó una larga carretera recta flanqueada por agradables casas adosadas victorianas.

Ruben vivía sin duda en una bonita zona de Londres.

¿Cómo podía permitírselo, trabajando sirviendo café?

Olivia volvió a consultar el teléfono. Estaba justo allí. Al mirar al otro lado de la calle, vio la propiedad. Era otra casa preciosa, presumiblemente dividida en dos pisos.

Respiró hondo para calmarse y cruzó la calle.

Sentía que ya no había vuelta atrás.

Temblando de nervios, Olivia llamó al timbre del piso de Rubén. Cuando no hubo respuesta después de tres timbres, sintió una extraña mezcla de alivio y decepción.

Se dio la vuelta para marcharse.

«¿Hola?

Al volver, supo que había llegado el momento. «Soy Olivia», dijo al micrófono.

Hubo unos segundos de silencio antes de que la puerta se abriera con un clic.

«Será mejor que entres. Sube las escaleras».
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Olivia entró. Había una puerta a la izquierda, que daba al piso de la planta baja, y la escalera delante de ella que subía al primer piso, donde vivía Rubén. Él estaba de pie junto a la puerta superior, esperándola cuando ella llegó al final de las escaleras.

«Eres una visitante inesperada», sonrió, pareciendo genuinamente encantado de verla. «Por favor, pasa».

Ella lo siguió al interior del piso, que estaba amueblado tal y como Olivia habría esperado. Había una guitarra eléctrica colgada de la pared pintada de blanco, flanqueada por elegantes imágenes en blanco y negro de paisajes de Nueva Zelanda. Los muebles parecían sacados de una revista de decoración: un sofá de cuero negro y una mesa de centro de cristal, con un tocadiscos retro en una esquina junto a una pila de discos de vinilo, y frente a él, un gran monitor de ordenador Apple Mac.

«¿Te apetece un café?», dijo con desenvoltura, aparentemente cómodo con la repentina aparición de Olivia en su casa.

«Un vaso de agua estaría genial», dijo Olivia, sin dejar de mirar a su alrededor, pero sin querer parecer entrometida.

«No hay problema», respondió él. «Por favor, siéntate».

Ella hizo lo que le indicó, hundiéndose en el suave cuero, mientras oía a Ruben llenar el vaso en la cocina contigua. Se preguntó cómo diablos iba a manejar la situación y qué pensaba Ruben realmente.

«Aquí tiene», dijo él, todavía alegre y despreocupado. Se sentó en la única silla que había enfrente. «Bueno», sonrió, un poco demasiado, pensó Olivia, «¿cómo está?».

«Bien», respondió ella. «Bien».

«Estupendo», respondió él, juntando las manos como si fuera a rezar. «¿Te gusta el lugar?».

«Es precioso», respondió Olivia con sinceridad. «Muy bonito».

«Bien, bien, me alegro de que te guste». Volvió a sonreír, pero la sonrisa se desvaneció mientras seguía mirándola fijamente. Era como si estuviera mirando a través de ella, y su expresión alterada resultaba inquietante. «Bueno», dijo, volviendo a concentrarse y sonriendo de nuevo, pero esta vez con evidente tensión, «¿cómo sabías dónde vivo?».

Olivia se había preparado para esta pregunta. «Clive me dio tu dirección», dijo, refiriéndose a su colega de la cafetería. No quería admitir hasta qué punto había estado husmeando en la vida de Ruben y en su pasado.

«No», dijo él simplemente. «No, no lo hizo».

Olivia se sorprendió por la certeza del tono de Rubén. Pero sintió que no tenía más remedio que seguir con la mentira, temiendo lo que podría pasar si se descubría la verdad. «Sí, lo hizo, de verdad».

Rubén negó con la cabeza. «No lo hizo, Olivia».

«De verdad».

—Deja de mentirme —respondió Ruben con calma—. Solo dime la verdad. Sé que estás mintiendo, porque Clive no tiene esta dirección. Usé otra. Así que solo dime la verdad, Olivia.

«Me la dio alguien con quien solías trabajar en la universidad», admitió ella.

Él asintió, satisfecho. «Eso pensaba».

Olivia esperó a que Rubén dijera algo más, y cuando no lo hizo, su incomodidad aumentó.

«Solo quería verte», dijo, llenando el vacío.

Él asintió. «Bueno, como te dije, me alegro de verte».

Excepto que ahora no parecía que lo dijera en serio.

Olivia sintió un repentino deseo de levantarse e irse, terminar con todo aquello, alejarse y seguir con su vida. Pero las palabras ya habían salido de su boca. «¿Por qué mentiste?».

Él pareció sorprendido por la pregunta e inclinó la cabeza. «¿Mentir?».

«Mentiste sobre... todo».

Él se rió. «Vaya», dijo, «¡vaya!», repitió, parpadeando con fingida incredulidad. «¿Mentí sobre todo?».

«Sí. Mentiste sobre lo que pasó en Australia. El accidente de coche, la muerte de tus amigos, todo era inventado. No estabas en una banda. Mentiste sobre ir a Nepal. Mentiste sobre hacer un doctorado».

Rubén levantó un dedo. «Probablemente deberías tener cuidado con lo que dices», advirtió.

Pero ahora que Olivia había empezado, se sentía animada y empoderada. Hablaba en nombre de todas las chicas que habían sido maltratadas por este hombre. «Engañas a las mujeres. Tratas fatal a la gente. ¿Por qué lo haces, Rubén?».

«¿Quieres saber por qué lo hago?», dijo él. «Porque puedo».

«¿Porque puedes?». Se sentía como si estuviera escuchando a un doppelgänger retorcido del hombre con el que había compartido la cama, un hombre que había pensado que podría ser el hombre de su vida.

«Sí, porque puedo. Me gustan las mujeres y yo les gusto a ellas», respondió él. «Para ser sincero, no tengo que esforzarme mucho para atraer a las mujeres. ¿Verdad, Olivia?».

Olivia se encontró negando con la cabeza.

«¿Es eso un problema?», preguntó él, divertido por su reacción.

«Pregúntaselo a tus víctimas», dijo ella.

Una vez más, él se mostró divertido y se inclinó hacia delante en su asiento. «¿Víctimas?».

«Stephanie me contó lo que le hiciste», respondió Emily. «El gaslighting. Su gato».

«Mentiras», dijo él. «El gato se escapó. Intenté encontrarlo. Ella está resentida porque nuestra relación terminó, eso es todo».

«No lo creo. ¿Por qué me mentiste sobre quién era ella?».

«Porque estaba intentando crear problemas entre nosotros».

—Te estaba creando problemas a ti —corrigió Olivia.

Él no lo discutió. «¿Para qué has venido aquí, Olivia? ¿Para advertirme que dejara mis malos hábitos? ¿Para convencerme de que cambiara de vida, de que sentara cabeza como un hombre de familia con dos hijos y una esposa? ¿Quizás incluso un gato?».

«No sé por qué he venido», admitió ella.

Esto pareció envalentonarlo, y Olivia se dio cuenta rápidamente de que su respuesta había sido un error, ya que Rubén interpretó su falta de propósito como una admisión de debilidad. Él sonrió. —¿Qué dijo exactamente Stephanie que hice?

«Que intentaste controlar su vida».

«¿En serio?

«¿Y tú alguna vez sentiste que yo intentaba controlarte, Olivia?».

«No. Pero...».

«Creo que deberías irte ahora», dijo, «mientras todavía estamos en términos relativamente buenos. A menos, claro está, que quieras llevar esto al dormitorio».

Su expresión era escalofriante.

Olivia se levantó.

Tenía que salir de allí. Ya.

«Vamos, Olivia, besémonos y hagamos las paces, ¿te parece? Recuerdo lo mucho que disfrutaste de la experiencia anoche».

«Tengo que irme ya», dijo ella, obligándose a mirarle a los ojos mientras él se interponía entre ella y la puerta.

Por fin asintió. «Como quieras», dijo, apartándose y señalando teatralmente hacia la puerta. «Tengo muchas opciones», añadió. «Muchas opciones mejores».

Olivia llegó a la puerta, imaginando que él podría agarrarla por detrás, tal y como le había advertido Stephanie.

Estás en peligro.

Pero él la dejó marchar, salir al pequeño vestíbulo y bajar las empinadas escaleras. Cuando llegó a la puerta exterior, estaba sin aliento y su imaginación seguía a mil por hora.

Te cortará el paso antes de que puedas salir.

Ella forcejeó con la puerta.

Serás su prisionera y nadie más sabe que estás aquí.

No se abría.

«Mierda», murmuró entre dientes. Volvió a tirar de ella. «Mierda».

«¿Tienes problemas?», se burló él desde lo alto de la escalera.

Olivia ignoró su burla y siguió intentando escapar.

«Empuja la puerta primero hacia fuera y luego tira hacia atrás», le dijo él.

Ella hizo precisamente eso, y la puerta se abrió, dejando entrar el aire fresco y la oportunidad de escapar.

Se apresuró a atravesar el hueco y bajar por el camino, hasta la acera, sin mirar atrás para ver si él la seguía.

«¡Te quiero, Olivia!», le oyó gritar. «¡Ha sido genial! ¡Hasta la próxima!».
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Cullen y Marianne contemplaron el impresionante edificio que albergaba la London School of Global Health. Era una de las escuelas líderes en el mundo en materia de salud pública, con especial énfasis en la lucha contra las enfermedades infecciosas a nivel mundial. Habían estado a la vanguardia de los avances contra la malaria en el África subsahariana y habían desempeñado un papel fundamental en la respuesta a la crisis del SARS en 2002.

«¿Has estado aquí antes?», preguntó Marianne.

«No. ¿Y tú?».

«Mi prima estudió aquí», reveló ella. «Trabaja en salud pública, en Bristol. Hizo su máster aquí hace unos años. Asistí a su graduación en este edificio».

Subieron los escalones de piedra blanca y se presentaron en recepción. Unos minutos más tarde, un hombre calvo y jovial atravesó las puertas de seguridad y se acercó a ellos.

—¿Detectives? —preguntó.

Cullen asintió. —El inspector jefe Paul Cullen y la inspectora Marianne McGuire, de la Policía Británica de Transportes. ¿Y usted es el profesor Hoffman? —preguntó a su vez, mientras le estrechaba la mano al hombre. El profesor Hoffman era el superior directo de Emily y jefe del Departamento de Enfermedades Infecciosas.

«Soy yo», dijo, mientras soltaban la mano y Hoffman también saludaba a Marianne.

—Gracias por recibirnos —dijo Cullen—. Sé que debe de estar muy ocupado.

El profesor Hoffman hizo un gesto con la mano para restarle importancia. —Oh, no, por favor, no hay por qué dar las gracias. Todos quedamos devastados, y seguimos estándolo, por la noticia sobre la pobre Emily. Cualquier cosa que podamos hacer para ayudar, cualquier cosa, la haremos. Sin duda alguna. El trabajo, francamente, aunque es importante, por supuesto, puede esperar.

Cullen asintió, mientras pensaba que este tipo parecía ser la encarnación perfecta de lo que él imaginaba que era un profesor chiflado. Sus modales, su vestimenta —chaqueta de tweed con parches de lán e en los codos, pantalones rojos— y su cabello blanco, que sobresalía en ángulos, que parecía desordenado y descuidado, pero que en realidad podría haber sido un estilo cultivado para adaptarse a su papel.

«Me alegro de oírlo», dijo Cullen. «¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?».

—Por supuesto. He requisado la sala de profesores para que tengamos un poco de espacio para hablar.

A Cullen le pareció una elección de palabras extraña, pero asintió y lo siguieron a través de las puertas y por los pasillos con paneles de madera.

«Aquí estamos», dijo el profesor al entrar en la sala de profesores. «Nuestra pequeña isla de descanso y reposo en un mar de turbulencias. Por favor, sentaos. ¿Os apetece algo de beber?», dijo, señalando la zona de la cocina.

«No, gracias», respondió Cullen. Marianne también rechazó la oferta educadamente.

«Entonces, vamos al grano», respondió el profesor, juntando las manos.

«Bien», comenzó Marianne, tomando la iniciativa en la entrevista. «Como le explicamos por teléfono, nos gustaría saber más sobre Emily y su vida en la universidad».

«Por supuesto, por supuesto», dijo, mirando a Cullen. «Entiendo que, si alguien se quita la vida, es lógico y sensato investigar qué le pudo empujar a tomar una decisión tan drástica. Y comprendo que, para muchos, el lugar de trabajo podría ser un factor, quizá el factor, que explique lo sucedido. Pero solo quiero aprovechar la oportunidad para asegurarles lo feliz que es, que era, Emily en el trabajo. Le encantaba lo que hacía, de verdad...».

—Es bueno saberlo —interrumpió Marianne, para evidente sorpresa del profesor—. Y aunque no hemos descartado el suicidio, esa es solo una de las líneas de investigación.

«¿Ah, sí?», dijo él, sorprendido. Se notaba que su cerebro estaba trabajando a toda velocidad. «Ah. Verá, yo pensaba...».

El profesor volvió a mirar a Cullen en busca de una explicación, pero Cullen resistió la tentación de responder. Era el turno de Marianne.

«¿Con quién trabajaba principalmente Emily?», preguntó ella.

De hecho, él se estremeció ante esta pregunta. «Bueno, conmigo, por supuesto», dijo. «Los proyectos en los que trabajaba Emily estaban todos bajo mi dirección como investigador principal».

«¿IP?».

«Lo siento, investigador principal», explicó.

«¿Y quién más?», insistió ella.

«Bueno, tenemos un equipo bastante unido», explicó. «Yo dirijo el grupo y, por debajo, hay dos investigadores sénior, tres investigadores, incluida Emily, y luego dos investigadores junior. También tenemos estudiantes de doctorado».

«¿Y cómo son las relaciones dentro del equipo?», preguntó Marianne.

«Excelentes», respondió él sin dudar. «Somos como una familia».

«Las familias a veces pueden tener desavenencias», probó ella.

El profesor sonrió. «Es cierto. Y sí, de vez en cuando hay tensiones. Pero créanme, detectives, es un ambiente de trabajo muy feliz, del que me enorgullezco. Pueden preguntar a cualquiera de mi equipo y estoy seguro de que lo confirmarán».

«Lo haremos», dijo Marianne.

«Un equipo feliz es un equipo productivo», afirmó el profesor. «Y un equipo productivo es un equipo exitoso».

«Cierto», respondió Marianne, sin saber muy bien cómo responder a ese comentario.

«Bueno, detectives», dijo el profesor. «Debo admitir que no tengo muy claro qué es exactamente lo que buscan aquí. Quiero ser lo más útil posible, como pueden ver».

Volvió a mirar a Cullen, aparentemente deseando la intervención del detective masculino y superior. Pero Cullen seguía sin picar.

¿Por qué iba a hacerlo?

Marianne miró a Cullen y él asintió, comprendiendo la petición tácita. Ya estaban trabajando bien juntos, y Cullen sintió una punzada de culpa al recordar que su verdadero compañero yacía en ese momento en una cama de hospital tras una experiencia cercana a la muerte.

—¿Conoce a alguien que pudiera querer hacer daño a Emily? —preguntó Marianne.

Una vez más, él retrocedió visiblemente. —¿Hacer daño a Emily? No, no, por supuesto que no, rotundamente no.

—¿No le dijo nada sobre tener miedo de alguien? ¿No le dijo que la hubieran seguido?

—No, en absoluto. —Lo pensó un poco más—. ¿Crees que alguien la mató?

—Emily cayó a las vías —confirmó Marianne—. Pero tenemos motivos para creer que la estaban siguiendo poco antes del suceso.

—Ah. ¿Y crees que podría ser alguien de mi equipo?

«En este momento no podemos descartar nada».

«No, claro que no, claro que no puedes. Y no deberías», dijo, pensando para sí mismo: «Tienes que mantener la mente abierta, libre de prejuicios, y de entre la niebla de la duda surgirá la verdad».

«Ojalá siempre fuera tan fácil», no pudo evitar comentar Cullen.

El profesor lo miró fijamente y se enderezó en su asiento. «Detective, conozco bien a mi equipo, como le he dicho, son como mi familia. No creo ni por un momento que ninguno de ellos sea capaz de hacer algo así. Sin embargo, en aras de una investigación transparente y rigurosa, haré todo lo que esté en mi mano para ayudarle».

«Gracias», respondió Cullen, agradeciendo la cooperación, pero pensando con poco espíritu caritativo que harían lo que fuera necesario para llegar a la verdad, con o sin la ayuda del profesor.
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El profesor cumplió su palabra y ya había preparado al equipo de investigación para que estuviera disponible para ser interrogado.

Una vez más, Marianne dirigió las conversaciones, que se mantuvieron individualmente en la sala de profesores. De los seis miembros del equipo, dos eran hombres, y los dejaron para el final.

«¿Qué te parece?», le preguntó Cullen a Marianne, cuando la última de las cuatro compañeras de trabajo salió de la sala de profesores tras ser interrogada con delicadeza pero con rigor.

«Creo que me gustaría trabajar aquí», bromeó ella. «Es que ni siquiera sabía que la gente pudiera ser tan feliz y estar tan contenta en el trabajo».

«Yo tampoco. Está claro que estamos en el trabajo equivocado», respondió Cullen.

«Quiero decir, aparte del hecho de que todos están comprensiblemente conmocionados por lo que ha pasado, todos parecen tan felices. No hay señales de discordia. Tal y como dijo el profesor».

«Tal y como dijo el profesor», repitió Cullen.

«¿Crees que les enseñó lo que tenían que decir?», dijo Marianne, captando la insinuación de su compañero.

«Bueno, era como si estuvieran leyendo un guion. Creo que escuché las palabras "una gran familia" y "equipo muy unido" en cada uno de ellos».

«Sí, es cierto. Pero parecían sinceros».

«Sí, lo parecían».

«Y no hay ningún indicio de que haya pasado algo en la vida de Emily que pueda explicar lo ocurrido».

«No. Absolutamente nada», coincidió él. «Creo que probablemente sea un callejón sin salida, pero llevemos a los dos chicos y veamos qué tienen que decir».
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El relato del primer hombre coincidía perfectamente con los de las mujeres que le habían precedido. Y, una vez más, el guion era notablemente coherente. Emily era una investigadora feliz y dedicada, muy popular y consolidada en el equipo. El investigador principal, Peter Carter, no pudo aportar nada que sugiriera que Emily hubiera sufrido alguna amenaza en el entorno laboral.

Luego llegó el último miembro del personal.

«Hola», dijo el hombre, sentándose enfrente. Se presentó como Nasrul Ahmed, un investigador junior de Malasia que había trabajado estrechamente con Emily en el proyecto sobre la malaria en África Oriental. Parecía nervioso y alterado.

«Emily era una persona tan buena», comenzó, con las manos en las rodillas como un escolar posando para una foto. «Me ayudó mucho, fue muy amable conmigo cuando llegué aquí el año pasado. No puedo creer que se haya ido. No me lo puedo creer».

Marianne y Cullen le respondieron con palabras de consuelo, antes de que Marianne le explicara el contexto de la investigación mientras él escuchaba atentamente.

«¿Era Emily feliz?», preguntó Marianne, tras terminar la explicación.

«Hasta hace poco», fue su sorprendente respuesta.

«¿Ah, sí?», dijo Marianne, intrigada por este informe minoritario, ya que nadie más había insinuado nada que no fuera una imagen positiva de su vida.

«Desde que conocí a Emily, era una persona muy feliz», explicó. «Le encantaba su trabajo y eso era, ya sabes, contagioso. Me hacía querer hacerlo mejor, ya sabes, por el proyecto en el que estábamos trabajando. Pero hace unos meses, noté un cambio».

«¿Un cambio?».

«Parecía diferente de alguna manera», dijo. «No era ella misma».

«¿En qué sentido?».

Él se encogió de hombros. «Simplemente menos feliz. Menos ella misma».

«¿Le preguntaste qué le pasaba?».

«Sí», respondió él. «Se lo pregunté un día, estábamos en la cantina y ella parecía tan, tan triste, ¿sabes? De repente. Era como si una nube oscura la hubiera envuelto. Le pregunté qué le pasaba».

«¿Y qué te dijo?».

«Dijo que tenía problemas en su relación».

«¿Te dijo con quién?».

«No. Se notaba que no quería hablar de ello. Ni siquiera sabía que tuviera una relación, pero no me sorprendió que no hubiera mencionado nada antes; aunque era una persona muy simpática, también era callada y reservada, como mucha gente del mundo académico».

«¿Y de verdad no tienes ni idea de con quién podría tener esos problemas de pareja?», intervino Cullen. «Podría ser muy importante, así que, por favor, piénsalo bien».

Nasrul infló las mejillas mientras pensaba y luego exhaló. «Lo siento, de verdad que no lo sé. Lo siento».

«No pasa nada», respondió Cullen, observando cómo el chico se sonrojaba por no poder ayudar. «Pero si se te ocurre algo, ponte en contacto conmigo».

«Lo haré», prometió, «sin duda lo haré. Quiero ayudarles a descubrir qué le pasó a mi amiga. Sin ella aquí, nada será igual».

Cullen y Marianne asintieron con la cabeza.

«Te lo prometo, Nasrul», dijo Cullen, «haremos todo lo que esté en nuestra mano para descubrir la verdad».

«No puedo imaginar que alguien quisiera hacerle daño a Emily», dijo él. «Era una persona tan encantadora y maravillosa. ¿Qué tipo de persona querría hacerle daño?».

«Eso es lo que pretendemos averiguar», respondió Marianne.

Nasrul asintió. «Lo pensaré más detenidamente», dijo. «Quizá se me ocurra algo».
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Observó desde detrás de la furgoneta blanca del repartidor, que estaba aparcada al otro lado de la calle, cómo Olivia salía de la propiedad de enfrente.

Estaba nerviosa, apurada, como si no quisiera que la vieran.

Pero él la había visto.

Igual que la había visto entrar en la universidad.

Siguió su recorrido por la acera mientras ella giraba a la derecha, en la dirección de donde había llegado, y se alejaba a paso rápido.

A punto de salir en su persecución, se quedó paralizado de horror al ver al hombre que salía de la propiedad.

Sus peores temores se habían hecho realidad.

Era él.

El hombre de la cafetería.

«¡Te quiero, Olivia!», gritó el apuesto hombre con adoración. Estaba medio desnudo, con su pecho peludo y musculoso a la vista de todos, y los vaqueros caídos sobre su esbelta cintura. «¡Ha sido genial! ¡Hasta la próxima!».

¿Estuvo genial?

¿Hasta la próxima vez?

Hervía de ira y celos, pero se quedó inmóvil hasta que el hombre, aquel por el que Olivia había estado suspirando últimamente de forma tan patética, se retiró al interior.

Fue genial...

Su cuerpo estaba efervescente, sus puños se cerraron con fuerza en blancas bolas de furia.

Olivia todavía estaba a la vista, a cierta distancia por la carretera, y ahora él sabía lo que tenía que hacer.

Quizás siempre tuvo que ser así.

Como Romeo y Julieta.
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«Espero que su visita le haya resultado útil», dijo el profesor al volver a entrar en la habitación tras la salida de Nasrul.

«Sí, gracias», respondió Cullen, poniéndose de pie. «Gracias por su colaboración».

«No hay problema, detective», respondió. «¿Confía en que mi equipo le haya proporcionado una buena visión de cómo son las cosas aquí?».

«Por supuesto», respondió Cullen, sin apreciar la expedición de pesca en la que se había embarcado el profesor. «Todo es confidencial, por supuesto», no pudo evitar añadir.

«Confidencial, por supuesto, detective, por supuesto».

«Me alegro de que lo entienda. Gracias de nuevo por su ayuda».

«Ha sido un placer», dijo el profesor. «Y si necesita algo, no dude en ponerse en contacto con nosotros».

«Lo haremos», dijo Cullen. «¿Puede indicarnos dónde está la cantina?».

«Por supuesto», respondió. «Me temo que ahora tengo una reunión, así que no puedo quedarme, pero puedo llevarlos allí y estoy seguro de que podrán encontrar la salida por su cuenta».

«Sería estupendo, gracias».

El profesor los dejó en la entrada del comedor y Cullen suspiró aliviado al saber que podían hablar libremente sin él.

La cantina estaba tranquila, con solo unas pocas personas repartidas por la amplia sala subterránea.

Cogieron un par de cafés y se sentaron en un rincón.

«No me gustó ese tipo», admitió Marianne.

«A mí tampoco, pero no creo que sea nuestro sospechoso».

Marianne se rió. «Yo tampoco».

«Aunque no debemos descartar a nadie», dijo Cullen con toda seriedad.

«¿Ni siquiera Nasrul?».

«Ni siquiera Nasrul».

En ese momento sonó el teléfono de Cullen.

Era el inspector Lomax.

«Solo te pongo al día, jefe», dijo, sin andarse con rodeos. «Acabamos de volver de hablar con los padres de Emily».

«Sí...».

«Los pobres están destrozados. Pero, en realidad, han sido más útiles de lo que pensaba. Dijeron que Emily les llamó hace unas semanas, muy alterada, diciendo que estaba harta de Londres y que estaba pensando en volver a Edimburgo».

Cullen miró al inspector McGuire, que intentaba escuchar. —¿Dijeron por qué?

—Emily no les dio detalles, pero mencionó que tenía que ver con alguien del trabajo.

—¿Una relación?

«Eso es lo que supusieron, pero, como he dicho, ella no quiso dar detalles».

Cullen recordó lo que Karen Roberts había dicho sobre que Emily llevaba varios años sin tener una relación.

Por supuesto, eso no significaba que estuviera mintiendo.

Emily podría haber mantenido su relación en secreto.

¿Pero era probable?

¿Y por qué iba a mentir al respecto?

«¿Dijeron algo más?».

«Sí. Parece que la situación de Emily mejoró. Esta misma semana llamó para decir que había decidido quedarse en Londres después de todo y que el problema se había solucionado».

«El problema se había solucionado», repitió Cullen, pensando en lo que eso probablemente significaba. Ahora veía una salida y solo esperaba que no fuera una pista falsa. «¿Hay algo más digno de mención que dijeran sus padres?».

—No, jefe, eso fue todo. Me dieron pena, como le dije, estaban realmente destrozados.

«Estamos haciendo todo lo posible por ellos», le aseguró Cullen. «Pero sé que, hagamos lo que hagamos, no será suficiente».

«No».

«¿Alguna noticia de los equipos de control?».

«Todavía no. Espero tener noticias en la próxima hora más o menos, y si no las tengo, les insistiré».

«Bien, gracias. Nunca se sabe, puede que surja algo en algún lugar de la red».

«Aunque me preocupan los falsos positivos», señaló Lomax, refiriéndose a los casos que podrían surgir y que no tendrían nada que ver con su sospechoso, lo que supondría una pérdida de tiempo y esfuerzo.

«Tenemos que ser bastante rápidos a la hora de separar el grano de la paja», coincidió Cullen. «Sabemos lo que estamos buscando y hay suficiente gente trabajando en el caso. Espero que hagan la selección antes de enviar nada».

«Debería estar bien», coincidió el inspector Lomax. «Aunque creo que es muy improbable que eso nos lleve a un avance decisivo».

«Yo también, pero vale la pena comprobarlo. Avísame cuando tengas noticias».

«De acuerdo. Lo haré, jefe».

Cullen se volvió hacia el inspector McGuire. —¿Has entendido algo de eso?

—Solo lo que tú has dicho. Todavía no ha habido noticias de las salas de control. Y hay algo que dijeron los padres de Emily sobre que ella tenía una relación.

«Una relación aquí», precisó Cullen.

«Ah, claro», dijo ella. «Eso es interesante».

«Sí, lo es. Dijeron que estaba tan molesta por algo que planeaba dejar Londres y volver a Edimburgo».

«¿Cuándo fue eso?».

«Hace unas semanas».

«Pero se quedó...».

«Dijeron que esta semana cambió de opinión y que el problema se había solucionado».

«La persona se había ido», dijo Marianne, en sintonía con su colega más veterana.

«Exactamente lo mismo pienso yo».

«¿Entonces volvemos con sus compañeros de trabajo para ver si pueden arrojar más luz sobre la situación?».

«Todavía no», respondió Cullen. «Primero tenemos que hablar con Recursos Humanos. Quiero los datos de todos los empleados y estudiantes que han dejado este lugar en los últimos tres meses».
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La lista de personas que habían abandonado la institución en los últimos tres meses era, afortunadamente, breve.

«Solo diez personas», señaló Cullen, mientras se sentaban en sus asientos originales en la cantina.

Marianne miró la hoja que el empleado de la oficina les había proporcionado amablemente, tras su solicitud apenas veinte minutos antes.

«Y solo cuatro hombres», añadió Cullen.

«No hay nada que diga que no pueda ser una mujer», corrigió Marianne con una sonrisa.

«Cierto», dijo él. «Muy cierto».

Miró la lista. El empleado había incluido amablemente la descripción del puesto de cada persona junto a su nombre y la fecha en que dejaron de trabajar en la universidad.

«Este tipo de aquí», dijo Cullen. «Trabajaba aquí abajo, en la cantina».

—Ruben Wilkins —dijo Marianne. Miró hacia el mostrador, donde los tres empleados charlaban, aprovechando la ausencia de clientes. Volvió a mirar a Cullen—. ¿Hay que aprovechar la oportunidad?

«Mi intención era volver a Nasrul con la lista como primer paso, pero sí, ¿por qué no?».
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«Hola, nos preguntábamos si podríamos charlar un momento sobre uno de sus antiguos compañeros», dijo Cullen, interrumpiendo la conversación de los trabajadores.

Los tres dejaron de hablar de inmediato, con miradas que sorprendieron tanto a Cullen como a Marianne.

«El inspector jefe Paul Cullen, de la Policía Británica de Transportes», dijo Cullen, mostrando su identificación.

«Y la inspectora Marianne McGuire», añadió Marianne, mostrando también su identificación.

Los trabajadores se miraron entre sí, como si estuvieran decidiendo qué hacer.

«¿Sobre Ruben Wilkins?», dijo uno de ellos, una mujer de mediana edad y rasgos suaves.

«Sí, así es», respondió Cullen, intrigado por cómo habían dado inmediatamente con la persona correcta.

«¿Sabe? Es usted la segunda persona que pregunta por él hoy».

«¿Ah, sí?», dijo Cullen, ahora muy interesado. «¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?».

—En la parte de atrás —dijo la mujer—. Podemos ir a la parte de atrás. Pete, Mike, ¿podéis encargaros de la parte delantera? —preguntó a los dos hombres que la acompañaban.

Ellos aceptaron y Cullen y Marianne fueron invitados a pasar al lado de la zona de servicio y a la trastienda, que hacía las veces de sala de personal.

«Es un poco estrecho, pero si los dos respiran hondo, deberíamos estar bien», dijo la señora, trayendo una silla extra de fuera.

Todos se apretujaron alrededor de la pequeña mesa blanca.

«¿Queréis saber algo sobre Ruben Wilkins?», dijo con rostro severo. «Por cierto, me llamo Angie».

«Por favor», dijo Cullen. «Encantado de conocerte, Angie».

«¿Qué ha hecho?», preguntó ella, mirando a los dos agentes por turno.

«Posiblemente nada», respondió Cullen, demasiado experimentado como para arriesgarse a perjudicar cualquier prueba que pudieran estar a punto de recibir. «Entonces, ¿Ruben Wilkins trabajaba con ustedes?».

«Sí», respondió ella. «No estuvo aquí mucho tiempo, solo seis meses, pero al principio era un miembro muy popular del equipo».

—¿Al principio?

«Hasta que descubrí lo que había estado haciendo».

—¿Y qué era?

—Engañar a mi sobrina, Carly.

«¿Y tu sobrina trabaja aquí?».

«Sí. Hoy no está aquí. Es su día libre. Pero normalmente trabaja detrás del mostrador, con nosotros».

«¿Así que tu sobrina tenía una relación con Ruben Wilkins?».

«Sí. Durante unos meses. Al principio no lo sabía, pero cuando me enteré, me alegré». Se rió con amargura. «Tenía la impresión de que era un buen chico, el tipo de chico que querrías tener en tu familia. Pero resulta que me equivoqué».

«¿Tu sobrina descubrió que él la engañaba?».

Ella asintió con la cabeza, apenas capaz de controlar su ira, incluso después de todo este tiempo. «Él la hizo mucho daño. Carly es una chica encantadora. Pero la infidelidad no fue lo peor, no fue lo que más me molestó. Fue su reacción lo que realmente me afectó».

«¿Y cuál fue?».

«Como si no le importara».

«¿Eso es lo que te dijo Carly?».

Ella negó con la cabeza. «Cuando se enteró, tuvo que tomarse unos días libres, la pobrecita, estaba tan alterada que no podía ni mirarlo a la cara. Pero yo sí podía».

Marianne se inclinó hacia delante. «¿Y qué dijo Rubén exactamente?».

«Recuerdo las palabras exactas», respondió ella. «Porque no dijo mucho. Debo admitir que le solté una pequeña diatriba, fue en esta misma habitación. Estaba muy enfadada. Quiero decir, puedo enfadarme, de verdad que puedo, cuando hay una buena razón. Y la gente lo sabe. La gente sabe que no debe provocarme. Pero este tipo —resopló—, este tipo, se quedó allí sentado, absorbiéndolo todo como una esponja, con una sonrisa en los labios; ¿te lo puedes creer? Es decir, eso me enfadó aún más. Y finalmente dije todo lo que tenía que decir, ¿y sabes lo que él respondió?

Cullen y Marianne negaron con la cabeza al unísono, dándole pie a continuar.

Ella sonrió incrédula al recordarlo y negó con la cabeza. «Dijo: "¿Eso es todo?". Y luego se levantó, cogió su bolsa y se marchó. Esa fue la última vez que lo vimos. Sin explicaciones. Sin disculpas. Ni a mí ni a mi Carly».

«Así que lo dejó allí mismo», quiso confirmar Cullen.

«Sí», respondió ella. «Al menos hizo lo único decente. Aunque no es que tuviera otra opción. Si hubiera vuelto a poner un pie en este lugar, yo habría ido a por él».

La ira aún ardía, era evidente.

«¿La persona con la que Ruben tenía una relación?», preguntó Cullen. «¿Sabes quién es?».

«Sí, lo sé», respondió ella. «Se llama Emily. Y es investigadora aquí».

Cullen intercambió una mirada con Marianne. Ahora sí que estaban llegando a alguna parte.

—¿Qué? —dijo Angie, al darse cuenta de la mirada—. ¿Qué pasa?

Parecía que los acontecimientos del día anterior aún no se habían difundido por toda la institución.

—¿No has oído las noticias sobre Emily Roberts?

«No, ¿por qué? ¿Qué ha pasado?».

Cullen soltó la bomba. —Me temo que murió anoche.

Angie se tapó la boca con la mano.

«Tenemos motivos para creer que Ruben Wilkins podría ayudarnos con nuestras investigaciones», anunció, tratando de hacerla recapacitar.

«¿Crees que él...?»

«Creemos que podría estar involucrado en su muerte», fue todo lo que dijo.

«Yo le advertí», dijo ella. «Le dije a Emily cómo era Ruben, que era un tramposo y un mentiroso, qué tipo de persona era. Le advertí que se alejara de él».

Esto empezaba a tener sentido.

Angie parecía estar pensando intensamente en algo. «¿Cómo murió Emily?».

«Anoche se cayó delante de un tren del metro», respondió él.

Esto pareció encender algo en ella. «Él la estaba siguiendo», dijo, de repente.

«¿Qué te hace decir eso?».

«Debería haberla creído», dijo, ignorando la pregunta de Cullen. «Justo el otro día, Carly dijo que creía haberlo visto en el metro de camino a casa. Pero no estaba segura, y yo le dije que debía de haber sido su imaginación. Ya sabes, todavía está un poco desorientada, así que lo achacé a eso».

«¿Carly pensaba que Ruben la había estado siguiendo en el metro?», preguntó Cullen para aclarar.

—Sí, bueno, pensó que podría haber sido él. Dijo que creía haberlo visto de refilón en Oxford Circus, pero había mucha gente y no podía estar segura. Pero le asustó. —Sacudió la cabeza—. Intenté calmarla, le quité esas ideas de la cabeza, ya sabes, porque pensaba que él había desaparecido de su vida. Pero si le hubiera creído, quizá esto no habría pasado.

—Por favor, no te culpes —la tranquilizó Cullen—. Aún no sabemos qué pasó anoche.

Pero la imagen se estaba formando definitivamente.

«Sí, vale, vale», asintió ella, con su confusión interior aún evidente. «Tengo que avisar a Carly», dijo. «Por si vuelve a ir a por ella».

—Enviaremos a alguien a casa de Carly —prometió Cullen—. Para asegurarnos de que está bien.

«Gracias, gracias».

Entonces recordó algo que Angie había dicho. —¿Dijiste que alguien más había preguntado por Ruben hoy?

«Sí. Una chica. Buscaba a Ruben Wilkins, dónde vivía».

«¿Quién era?».

—Se llamaba Olivia. Olivia Byron. Pero yo también le advertí que se mantuviera alejada de él. Le conté lo que le había pasado a Carly.

«¿Le diste la dirección de Ruben?».

Ella dudó. «No iba a hacerlo. Pero ella insistió. Creo que he cometido otro gran error. He puesto a esta chica en peligro, ¿verdad?».

Cullen se volvió hacia Marianne. —Tenemos que actuar rápido.

Ella tenía el teléfono en la mano. «Ya estoy en ello».
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Cullen y Marianne ni siquiera habían llegado a la estación de metro cuando el inspector Lomax llamó con la gran noticia.

«Lo tenemos», anunció.

«¿En serio?», dijo Cullen, sorprendido por la rapidez de la operación. Apenas habían pasado quince minutos desde que hicieron la llamada. «Qué rápido».

Marianne estaba a su lado, ansiosa por saber qué estaba pasando.

«Había un equipo cerca», explicó el inspector Lomax. «Acaban de llamar. Wilkins estaba en su casa y ahora están con él».

«¿Y la chica? ¿Olivia Byron?».

«Dicen que vino a verlo, pero se marchó del piso justo antes de que llegaran».

«¿Le creen?».

«Ya estamos revisando las cámaras de seguridad de la calle y de la estación de metro cercana».

«¿Notting Hill Gate?».

«Sí. Estamos bastante seguros de que ese era su destino».

«Bien. ¿Y qué ha dicho Ruben Wilkins?».

«En lo que respecta a Emily Roberts, protesta su inocencia, muy enérgicamente, según todos los indicios».

«Veremos qué tiene que decir en la sala de interrogatorios», señaló Cullen, deseando enfrentarse a este tipo y descubrir la verdad.

El profesor se había equivocado. Rara vez la verdad emergía simplemente de la niebla. Había que adentrarse en ella, dar ese paso hacia lo desconocido y encontrar la verdad, a veces sacándola a la fuerza de las profundidades.

Él era bueno en eso.

«Hay otras noticias», dijo el inspector Lomax. «He recibido noticias de una de las salas de control, en Euston Square. Algo que podría ser importante».

«Continúe...».

—Un incidente ayer a la hora del almuerzo, en las escaleras mecánicas. Nos habría llegado, pero aún lo estaban procesando. Un hombre estaba mirando debajo de la falda de una pasajera, se le cayó el teléfono y fue reprendido por un miembro del público. Se escapó, pero los chicos tienen una buena imagen del sospechoso.

«De acuerdo», dijo Cullen, sin saber muy bien adónde quería llegar.

«De hecho —continuó el inspector Lomax—, utilizaron el nuevo software de reconocimiento facial y este tipo apareció varias veces en las últimas semanas, en relación con varios casos de acoso en curso en toda la red. La mejor noticia es que ya lo han identificado tras pasar la imagen por las bases de datos nacionales: se llama Henry Prince. Recibió una advertencia cuando tenía diecisiete años, tras ser encontrado en posesión de una gran cantidad de imágenes indecentes, aunque eran de la categoría menos grave, en términos relativos».

«¿Es esto relevante para el caso?».

«Henry Prince trabaja en el mismo edificio que Ruben Wilkins y en la misma pequeña empresa que Olivia Byron».

«Vaya», respondió Cullen, tratando de asimilar lo que todo esto podía significar.

Seguramente tenía que haber alguna conexión, ¿no?

Pero ¿cuál?

Cullen miró al inspector McGuire, que estaba claramente desesperado por ponerse al día.

«¿Han enviado a alguien a recoger a Henry Prince?», preguntó Cullen.

«Aún no han podido localizarlo».

«De acuerdo, gracias por avisarme. Manténganme informado. Vamos a volver a la comisaría, así que nos veremos pronto si no tenemos noticias suyas antes».

«Claro, jefe».

Cullen estaba poniendo al día al inspector McGuire sobre los últimos acontecimientos cuando recibió otra llamada. Suponiendo que se trataba de nuevo del inspector Lomax, sacó el teléfono y respondió sin mirar el identificador de llamadas.

—Danny, ¿ya hay más noticias?

—Soy Anthony —dijo Anthony Braddock—. Tengo noticias muy interesantes.

Era evidente que algo estaba pasando. «Sigue...».

«Hemos decidido seguir trabajando en el caso del ángel caído. Hemos solicitado acceso a más cámaras de las calles, hemos intentado rastrear al sospechoso todo lo posible, a ver qué podíamos encontrar. Los rastreamos después del incidente, durante varios kilómetros. Nos llevó un tiempo, pero Transport for London nos ayudó mucho proporcionándonos las imágenes, y el esfuerzo valió la pena».

Cullen no pudo evitar emocionarse.

Aquí era donde Ruben Wilkins se quedaría atascado.

«No me tengas en vilo, Anthony. No queremos dos infartos en una semana».

«Desde luego que no. ¿Estás sentado?».

«No, pero vamos a arriesgarnos».

«De acuerdo. Esa persona misteriosa con la gorra de béisbol. Es una mujer».
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Olivia mantuvo el ritmo durante todo el camino de vuelta a la estación de metro, adaptándolo a su ritmo cardíaco, que seguía siendo elevado. Durante todo el trayecto, se reprendió a sí misma por enfrentarse a Rubén de la forma en que lo había hecho y por ponerse en peligro.

Ahora, al recordarlo, se daba cuenta de que sus acciones habían sido extremadamente imprudentes. Stephanie le había advertido que no lo hiciera, pero ella no le había hecho caso.

Y casi le había costado muy caro.

Al pasar por las barreras y bajar hacia el andén, se permitió relajarse un poco mientras esperaba el siguiente tren, que llegaría en solo tres minutos.

Pero aún así, no podía evitar reflexionar sobre el peligro al que se había expuesto.

¿Y para qué?

¿Para intentar que Rubén cambiara su forma de ser?

Era obvio que no había ninguna posibilidad de que eso ocurriera.

Olivia miró hacia las escaleras, preguntándose por un momento si Rubén la habría seguido. Pero ¿por qué iba a hacerlo? Para él, ella ya era historia. Afortunadamente.

Pero entonces le vino un pensamiento preocupante.

¿Y si seguía trabajando en la cafetería?

¿Cómo lidiaría con eso?

Esa era otra razón por la que debería haber hecho caso a la advertencia de Stephanie y haber dejado las cosas como estaban...

Faltaban dos minutos para que llegara el tren...

Volvió a mirar hacia las escaleras, donde una pareja de mediana edad bajaba con dificultad con dos maletas que parecían pesadas.

Y detrás de ellos, una pareja joven con mochilas.

Empezó a sentirse cada vez más nerviosa, como si el tiempo que quedaba hasta la llegada del tren estuviera relacionado de alguna manera con una mayor probabilidad de que Rubén apareciera.

Un minuto para la llegada del tren...

Olivia deseaba que el tren llegara más rápido. «Vamos, vamos».

«¡Olivia!», dijo alguien justo a su lado.

Olivia se echó hacia atrás y estuvo a punto de gritar.

Nunca se había asustado tanto y, de hecho, se sintió físicamente mal por la sorpresa.

«¿Henry?». Henry Prince estaba de pie junto a ella, apareciendo de la nada.

«Hola», respondió él, demasiado cerca. «Lo siento, ¿te he asustado?».

«Sí, sí, me has asustado», dijo ella, tratando de recuperar la compostura.

«Lo siento mucho. No era mi intención».

«No pasa nada», dijo ella, sintiendo que pasaba todo lo contrario. «¿Qué haces aquí?».

«Solo estoy explorando la zona», dijo él. Notó su incredulidad. «A veces lo hago, explorar Londres, ya sabes, aventuras urbanas, observar a la gente, ese tipo de cosas. Supongo que es una de mis aficiones».

«Pero... ¿no deberías estar en la oficina?».

Su rostro se arrugó. «Sí... sí, se suponía que debía estar allí. Pero me he tomado la tarde libre».

El tren entró a toda velocidad en la estación, interrumpiendo la conversación.

Olivia notó que Henry daba un paso atrás al acercarse el tren, lo cual era un poco extraño, ya que estaban bastante atrás de la línea amarilla.

Quizás le ponía nervioso que los trenes entraran a tanta velocidad.

Ella lo miró, para tranquilizarlo, y él le devolvió una sonrisa ansiosa. Por un segundo, pensó que iba a decir algo.

El tren pasó y redujo la velocidad hasta detenerse.

Olivia y Henry subieron y se quedaron de pie en una esquina, junto a una de las mamparas transparentes.

Se sintió enormemente aliviada cuando el tren partió, alejándose de Rubén.

Sin darse cuenta de que alguien los observaba.
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Cullen informó a Marianne de la revelación de Anthony Braddock: la persona con la gorra de béisbol era una mujer.

«¿No la han identificado?».

«Todavía no. Braddock va a enviar una imagen», explicó Cullen. Miró su teléfono con impaciencia, deseando que llegara el mensaje.

¿Cuánto tiempo podía tardar en llegar un correo electrónico?

Se dirigieron a la sede de la BTP, que se encontraba a unos veinte minutos a pie de su ubicación actual, justo enfrente de la estación de Euston.

Pero solo habían cruzado la calle cuando el inspector Lomax llamó con otra novedad.

«Danny, ¿tienes noticias para mí?».

¡Dios mío, estaba en el lugar donde murió Tyrone Green!

Sintiéndose inusualmente asustado por los recuerdos de la semana anterior, Cullen se alejó hacia la zona de césped frente a la estación y le dio la espalda a la carretera.

—En efecto —dijo el inspector Lomax—. Las salas de control han hecho todo lo posible por nosotros. Han localizado a Olivia Byron entrando en Notting Hill Gate. Ha subido a un tren de la línea Central en dirección este. Y estaba con Henry Prince.

—¿Qué? —dijo Cullen, sorprendido por el giro de los acontecimientos—. Tenemos que interceptarlos.

—Ya estamos en ello, jefe —dijo el inspector Lomax—. Basándonos en la dirección registrada de Olivia Byron, en Edgware, estamos trabajando con la hipótesis de que cambiará en Oxford Circus, en ruta hacia Euston por la línea Victoria, y luego por la línea Northern hasta Edgware.

«Probablemente tengas razón», dijo Cullen. «¿Entonces tienes agentes preparados en Oxford Circus?».

—Hay un par de agentes de camino. Saben cómo son Olivia y Henry Prince.

—Bien. —Cullen ya se dirigía hacia la entrada de la estación de Euston y le indicó a Marianne que lo siguiera—. Estamos en Euston —dijo—, por si llegan aquí.

«¡Genial! Te enviaré fotos de los dos ahora mismo».

Acababan de entrar en el vestíbulo de la estación cuando llegó el correo electrónico de Braddock.

«Karen Roberts», dijo Cullen mientras examinaba la imagen. Miró a Marianne. «¿La hermana de Emily era la que la seguía?».

«Vaya», fue todo lo que pudo decir el inspector McGuire.

Pero no había tiempo para discusiones, y se dirigieron hacia el metro.
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«¿Cómo te va con tu novio?», preguntó Henry con rigidez, mientras continuaban el trayecto en metro.

«¿Mi novio? ¿Te refieres a Rubén?». Olivia se sorprendió por las preguntas de Henry, ya que él nunca antes le había hablado de asuntos tan personales. Pero, al igual que en encuentros anteriores, lo atribuyó a que él simplemente estaba tratando de entablar conversación.

«Sí, Rubén».

«No es mi novio. Solo hemos tenido una cita, eso es todo».

«Ah», respondió él, evidentemente sorprendido por la noticia. «Pensaba que estabais... juntos».

«No», confirmó Olivia. «No estamos juntos».

«Pero ¿y qué hay de que estuvieras en su apartamento...?» comenzó Henry, antes de detenerse. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Se había delatado.

«¿Me estabas siguiendo?», preguntó Olivia, sin poder creer que eso fuera posible, pero sabiendo que era la única explicación para que Henry supiera que ella había estado en el piso de Ruben.

«Sí», admitió, tras dudar un poco. «Te estaba siguiendo. Lo siento, Olivia. Sé que puede parecer raro. Pero puedo explicarlo».

«No estoy segura de querer oírlo», dijo ella, deseando alejarse de todos.

—Por favor, Olivia —suplicó él—. Déjame explicarte.

—De verdad...

—Tengo que confesarte algo —la interrumpió Henry—. Estoy enamorado de ti.

Olivia negó con la cabeza. —No, no lo estás, Henry.

«¡Sí lo estoy!», protestó él.

«¿Cómo puedes estarlo?», le desafió Olivia. «Apenas nos conocemos».

«Llevamos años trabajando en la misma oficina», dijo él incrédulo.

«Sí, pero en realidad no nos conocemos, ¿verdad?».

Él se sintió abatido. «Creía que sí».

Olivia volvió a negar con la cabeza. No podía creer lo que estaba oyendo, pero al mirar el rostro de Henry, a pesar de todo, sintió lástima por él.

Sabía lo que se sentía al anhelar el amor.

«Lo siento, Henry».

Él pareció pensar en algo y sus ojos se iluminaron. «Las flores», dijo, «eran de mi parte».

«Ah, las flores».

Al fin y al cabo, no eran de Rubén.

«Y el mensaje en el London Daily Post», añadió. «El mensaje era mío, para ti. Era sincero. Te quiero de verdad, Olivia. Quiero estar contigo. Y creo que podemos hacer que funcione».

«Lo siento, Henry, eres un buen chico, pero no pienso en ti de esa manera». Olivia no quería decir eso, no allí, pero sentía que Henry no le había dejado otra opción. «Lo siento mucho. Por favor, espero que lo entiendas y que podamos seguir siendo amigos».

«Claro», dijo él. Pero su rostro nublado por la tormenta le decía lo contrario.
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El tren se detuvo y Henry y Olivia se bajaron en la estación de Oxford Circus. Henry se sentía mal por cómo había ido la conversación. Había sido un desastre.

¿Cómo había podido ser tan cruel?

Tan insensible.

Y todas esas mentiras sobre que las cosas con Ruben habían terminado.

¡Lo había visto con sus propios ojos!

«Hasta mañana, Henry», dijo ella, aunque él apenas oyó las palabras. «Mira, Henry, lo siento mucho».

Henry vio cómo Olivia se alejaba entre la multitud para coger el tren que la llevaría a casa. Durante un segundo se quedó allí, inmóvil, mientras la gente pasaba a su lado. Era irrelevante, insignificante e ignorado.

Ella ya casi había desaparecido de su vista cuando él se movió.

Esto no ha terminado.

Miró con ira a la cámara del techo. Le apuntaba directamente, pero eso estaba bien. Era justo lo que quería.

Esta vez no había necesidad de grabar con su teléfono.

Alguien más se encargaría de la grabación.

No importaba que las imágenes no se subieran directamente al foro. Sus amigos de Internet las verían de todos modos, en las noticias principales.

¡Quizás incluso los de Estados Unidos!

Dio un paso adelante con una confianza recién descubierta y un propósito muy claro.

Era hora de volver a su plan original.
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Henry Prince se cuidó de mantener la distancia mientras seguía a Olivia entre la multitud hasta el andén norte de la línea Victoria. Disfrutaba de la sensación de que ella no se daba cuenta en absoluto de su presencia.

Eso le hacía sentir poderoso.

Olivia entró por el arco y giró a la derecha, a lo largo del andén.

Henry la siguió sigilosamente, mirando hacia donde ella se encontraba ahora.

Para cumplir su fantasía, tendría que acercarse mucho a ella por detrás, pero no veía cómo podría hacerlo sin correr el riesgo de que ella lo viera.

¡Maldita sea!

Entonces se fijó en la otra entrada, justo detrás de donde ella estaba. Tendría que volver al pasillo principal y volver a entrar por esa ruta alternativa. Así estaría en una posición privilegiada, justo detrás de ella.

Pero el siguiente tren llegaría en menos de un minuto.

¡No tenía mucho tiempo!

Salió corriendo al pasillo, pero se detuvo en seco cuando vio a los dos policías uniformados que se dirigían decididamente hacia él.

No podía actuar ahora.

Así que se retiró a la plataforma.

Justo cuando llegaba el tren.
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Olivia estaba soñando despierta mientras el tren entraba a toda velocidad en la estación, pensando en los últimos días.

¿Cómo habían salido tan mal las cosas para ella?

Apenas un día antes, todo parecía ir bien, y sin embargo, todo se había derrumbado.

Rubén: el individuo controlador y manipulador que había intentado utilizarla como había utilizado a otras muchas mujeres.

Henry: el extraño compañero de trabajo que ahora la acosaba y le declaraba su amor eterno.

¡Menuda pareja!

Las puertas del tren se abrieron de golpe y ella subió, ocupando el asiento libre junto a la salida.

¡Qué vida tenía!

Pero, mientras el tren se dirigía a toda velocidad hacia Euston, ocurrió algo inesperado.

Empezó a sentirse mejor.

Mucho mejor.

La habían tratado mal. Pero ella no se lo había tomado a la ligera. Les había plantado cara. Había defendido sus derechos.

Quizás ahora era el momento de empezar de nuevo.

Un nuevo reto.

Podía buscar otro trabajo, mudarse fuera de Londres.

Después de todo, era imposible que siguiera compartiendo oficina con Henry Prince.

Quizás se iría al norte.

Manchester. Liverpool. Newcastle.

Se miró en el reflejo de la ventana de enfrente y sonrió.

Saldría de esto más fuerte.

Y cuando bajó del tren en Euston, tomó una decisión impulsiva.

Era un día precioso y le apetecía pasear por el Támesis, en lugar de volver a su piso. Al fin y al cabo, aún era bastante temprano.

Así que se dirigió hacia el sur.
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«Sigue sin haber rastro», dijo Cullen, mientras él y el inspector McGuire esperaban en el andén de la línea Northern en dirección norte. Había mucha gente, como de costumbre, por lo que era posible que los hubieran perdido, pero Cullen estaba seguro de que los habrían visto.

El inspector Lomax había llamado hacía unos minutos con la decepcionante noticia de que habían perdido a la pareja en Oxford Circus.

Llegó otro tren, el tercero desde que llevaban esperando allí, y Cullen observó desde el borde del andén, mirando lo más lejos que podía a lo largo del tren para ver si veía a Olivia o a Henry subiendo.

Nada.

—Puede que no hayan tomado esta ruta —dijo Marianne—. Sé que esta línea es la más probable, pero no sabemos con certeza si ella se dirige a casa.

Cullen asintió, pensativo.

Valía la pena intentarlo.

«Espera aquí», dijo, saliendo al pasillo y corriendo hacia el andén en dirección sur.

Entró por el extremo más alejado, pero inmediatamente vio a una chica que reconoció como Olivia Byron de pie cerca del borde, justo detrás de la línea amarilla, a mitad del andén.

Y detrás de ella, Henry Prince.

El tren llegaría en cualquier momento.

Cullen alargó su considerable zancada y empezó a correr.
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Olivia esperaba en el andén en dirección sur, con su renovado optimismo aún ardiendo con fuerza.

Tenía ganas de dar un paseo por la tarde junto al río y pensar un poco más en sus planes para el futuro.

Quizás llamaría a Katherine, que vivía por allí, para ver si le apetecía ir a comer algo a uno de los bares de la ribera cuando saliera de la oficina.

El tren salió del túnel.

Y fue entonces cuando vio algo por el rabillo del ojo.

Se precipitaba hacia ella por detrás.

Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, un fuerte impacto la levantó del suelo y sintió como si estuviera volando por los aires.

Hacia su muerte. Delante de un tren subterráneo.

Gritó cuando su cuerpo chocó contra algo sólido.

¡Había un hombre encima de ella!

«Detective Paul Cullen», dijo, quitando su considerable peso de encima de ella. «¿Estás bien?».

Ella logró asentir con la cabeza.

Aún podía oír gritos, pero no eran los suyos.

«¡Se ha tirado delante del tren!», oyó gritar a alguien.

«No mires», le advirtió el policía. «Por favor, no mires».
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Cullen llevó las dos tazas de té al salón de la casa de Philip y le entregó una a Sarah, que estaba sentada en el sofá con las piernas encogidas debajo del cuerpo.

«He estado pensando», dijo Sarah. «Si Tony no hubiera tenido un infarto, tú no te habrías visto involucrado en la investigación del ángel caído».

«Debía de estar destinado», dijo Cullen, dando un sorbo a su bebida.

—Supongo.

Cullen había regresado a Wigan el viernes por la mañana temprano. Se había tomado el jueves para atar algunos cabos sueltos del caso. Karen Roberts había sido detenida e interrogada sobre su papel en la muerte de su hermana. Había admitido haber tenido una aventura con Ruben Wilkins a espaldas de Emily. Karen había explicado que, varias semanas antes, Emily había sospechado que alguien la acosaba de camino al trabajo y había estado tan asustada que había decidido volver a Escocia. Esto le venía bien a Karen, que así podría estar con Ruben sin interferencias. Sin embargo, cuando Emily cambió de opinión al disiparse sus temores de acoso y decidió quedarse en la capital, Karen decidió asustarla para asegurarse de que se marchara.

Pero el plan provocó la muerte de Emily, lo que Karen afirmó lamentar profundamente.

En cuanto al propio Ruben Wilkins, Danny y Marianne se estaban ocupando de él.

Mientras tanto, estaba el asunto de la muerte de Henry Prince. Sin la intervención de Cullen, que lo derribó como si fuera un jugador de rugby, habría sido Olivia quien hubiera exhalado su último aliento esa noche. Sin embargo, ella se mantenía fuerte cuando él la visitó a la mañana siguiente. Él se había sorprendido gratamente por su resistencia.

Pero Cullen aún tenía asuntos pendientes.

«Allí, en Acorn House», dijo, «me di cuenta de cuál es el verdadero problema. Sentado allí con Philip, todo quedó claro».

«Continúa».

Miró directamente a su esposa. «Es que no quería ver a Philip así».

«Ninguno de nosotros quiere verlo, Paul. Es doloroso para todos».

Él negó con la cabeza. «No, es más que eso. Me di cuenta de que no quería estar con él, con esa persona».

Ahora su expresión cambió ligeramente. «No lo entiendo».

Cullen buscó las palabras adecuadas. «En mi mente, creo que prefería pensar que Philip ya estaba muerto. Y la mejor manera de mantener esa creencia era no verlo».

Sarah tenía los ojos llorosos. «Pero no está muerto, Paul. Puede que no recuerde lo sucedido, puede que no te recuerde a ti ni a mí, pero sigue vivo. Y nos necesita».

«Lo sé», respondió él. «Ahora lo sé. Al mirarle a los ojos, me di cuenta de lo idiota que he sido».

«No has sido un idiota, Paul. Solo has sido humano».

Él asintió, consciente de las debilidades humanas.

«Lo que dijo Phil», continuó Sarah, «venía de lo más profundo de su ser, del Phil que ambos conocemos y queremos. Lo decía en serio, Paul. Has establecido una conexión que ni siquiera yo he logrado establecer».

«¿De verdad crees que puedo marcar la diferencia?».

Ella sonrió. «Nunca he estado tan segura de nada en mi vida».

[image: ]


«¿Y ahora qué?», preguntó Sarah, mientras paseaban cogidos del brazo alrededor del lago del parque natural Three Sisters, a solo diez minutos en coche de la casa de Philip. Era una zona que había sido recuperada del pasado minero de la región y transformada en un espacio protegido donde prosperaban mariposas y aves poco comunes.

Muchas veces en el pasado, cuando Amy era pequeña, Cullen había llevado a su hija al parque infantil y la había observado con alegría mientras ella chillaba de emoción en los columpios.

A ella también le encantaban los patos y los cisnes.

Era un lugar lleno de recuerdos muy felices. Y una época en la que Amy era feliz y despreocupada, mucho antes de aquellos difíciles años de adolescencia marcados por la ansiedad y la depresión, cuando el peso del mundo y sus propios pensamientos casi le habían quitado las ganas de vivir.

Cullen se alejó del parque infantil, donde una nueva generación de niños se lo estaba pasando en grande, y volvió al presente.

Las cosas no estaban tan mal ahora. Amy había superado lo peor, sin duda.

Pero aún así, siempre quedaría esa duda...

«He reservado entradas para el partido de esta noche», respondió Cullen finalmente. «Para Phil y para mí. Después del partido hay una cena en la que podrás conocer a algunos de los jugadores, antiguos y actuales. Está organizada en colaboración con la asociación local contra la demencia. Lo he consultado con Acorn House y están de acuerdo en que vaya».

Cullen la miró expectante, pero se sorprendió por la tibia reacción de Sarah.

«¿No te parece una buena idea?», dijo, mientras se detenían a orillas del lago.

Sarah iba a hablar, pero dudó. «No es eso. Es solo que hay algo que no te he contado...».

«Continúa».

—Ayer llevé a Philip al supermercado, que está al final de la calle. Estaba tranquilo y pensé que le vendría bien, ya que no tiene muchas oportunidades de salir. Todo iba bien hasta que llegamos a la mitad y empezó a intentar tirar cosas de las estanterías. Cuando intenté detenerlo, se puso agresivo y... y me atacó, más por frustración, creo.

«¿Te pegó?».

«No. Pero si no me hubiera movido con rapidez, creo que lo habría hecho».

«¿Y entonces qué pasó?».

«Se enfadó y volvimos directamente a Acorn House. Dejamos la compra en el carrito, en la tienda».

«Deberías habérmelo dicho».

—No se lo he contado a Acorn House. No me atrevo. Me da miedo que expulsen a Philip si se producen más incidentes de agresividad.

Cullen asintió. «Lo entiendo».

Sarah seguía pensando, indecisa entre los posibles aspectos positivos y negativos de la propuesta de Cullen. Y entonces él vio que había tomado una decisión.

«Cuando volvimos a Acorn House, lo llevé directamente a su habitación. Estaba llorando, Paul, pero cuando le dije que ibas a volver a visitarlo, dejó de llorar y sonrió. De verdad, sonrió».

Ahora era ella quien tenía lágrimas en los ojos.

«Intentémoslo», dijo ella.

Él la tomó por ambos hombros y la atrajo hacia sí.

«Todo irá bien», dijo él. «Solo quiero que las cosas mejoren».

Sarah sonrió. «Sabes que no puedes resolver todos los casos, ¿verdad?».

Cullen no respondió.
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Shazney Powell cerró los ojos con fuerza cuando el ataúd que contenía a su amado Tyrone fue llevado a la iglesia por sus cuatro amigos.

No se atrevía a abrirlos, por miedo a que la visión de la caja de madera la hiciera caer al suelo.

«No puede estar muerto. No puede estar muerto. No puede estar muerto».

Sintió el brazo de su padre alrededor de su espalda, y eso le reconfortó. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y sollozó incontrolablemente en su cuello.

«No te preocupes, Angel», le dijo su padre. «El hombre que le hizo esto a Tyrone. El hombre que te hizo esto a ti. Va a pagar un precio muy alto. Un precio muy alto, sin duda».

<<<<>>>>

FIN
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